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INTRODUCCION

Para el autor del presente trabajo el abordaje del pensa-

miento de Ingenieros implicó tres momentos. El primero consis-

tió en sobrevolar obras y comentaristas. Fue la etapa de la ea

si decepción. Enfrentado a un material voluminoso -más de cua-

trocientos articulos y ensayos escritos en treinta años de prg

ducción-, quedaba la impresión de una erudición notable pero pg

co articulada. Las palabras de filósofos ya desalojados de las

inquietudes contemporáneas,como Wundt, Ribot, Ostwald. sonaban

arcaicas y a veces innecesarias. La retórica moral, que pudo ha

ber entusiasmado a la juventud de hace tres décadas, parecia

hueca ante el desalentado mundo actual. Despuésvino una leetg

ra atenta. Significó la fase del descubrimiento y 1a confusión.

Inesperadamente Ingenieros dejó caer su etiqueta de anacrónico

positivista y comenzó a mostrarse como un pensador inquietante.

Era una filosofia alimentada en el diálogo, no sólo con Mach,

Ameghino o Le Dantec, sino también con Nietzsche, los estoicos,

Spinoza, Guyau, Emerson, el rabí Salomón Abenzabirol y el pantg

Ista árabe Avenpance. ¿Pero cómo darle coherencia a todo esto?

Esta fue la tarea del tercer momento, expuesta en este trabajo.

Quien se instale en el interior del pensamiento de Ineenig

ros no puede dejar de avizorar, al mismo tiempo, la lejanía y

la cercanía del filósofo. Este se nos presenta lejano, tan 1ejg'

no como aquella Argentina de Roca, Saenz Peña o Yrieoyen por

donde transito. Tan distante como esa epoca cuya omninotencia

derrumbó la Gran Guerra. En esta lejanía Innenieros está miran

do al siglo XIX y enraiza en esa estirpe de filósofos construg

tores de los grandes sistemas del mundo. Su ambición es una ag

quitectura filosófica al estilo de Aristóteles, Hegel o Spencer.

Sin embargo, al ir penetrando las distintas capas de su pensa-

miento, la actitud de investigador-arqueólogo, que busca desci

frar un pasado interesante pero irremisiblemente muerto, se



transforma al descubrir algo viviente entre sus ruinas. Aparece,

entonces, el Ingenieros cercano, el que tiene, todavia, una pa-

labra dadora de sentido.

Ingenieros es un pensador de transición. Esta es la razón

por la que afronta una dialéctica inevitable: entre el sistema

armonioso que da cuenta del mundo y el germen de disolución in

terna de una época de crisis. Su tentativa de construir un sig

tema surge en una época en que la quiebraestá anunciada por

Paul Valery en La Crisis del Espíritu, por Husserl hablando del

cansancio de la razón y de Europa, por Nietzsche pronosticando

el nihilismo o los surrealistas refugiándose en lo onirico. T9

do sistema empieza a resultar artificial. Mientras Ingenieros

trata de construir el suyo, sus paredes empiezan a derrumbarse

ante los cánones que resuenan en Europa. ¿E1 progreso indefini

do?. ¿La ciencia que humaniza?. Todo parece ahozarse en la san

zre que inunda el viejo continente. Sin embargo, emerpiendo de

la desolación, habitando la construcción filosófica nue tiem-

bla, aparece el solitario hombre moral. Este tiene, en un'uni-

verso donde Dios se ha esfumado, la misma misión salvadora del

superhombre de Nietzsche o el artista de Mallarmé.

Ingenieros expresó el conflicto que lo tuvo por protago-

nista. Por un lado estuvo sumergido en un mundo que creyó en

la ciencia, en la inteligibilidad del universo. Asi lo leyó en

Spencer y Haeckel, asi también se lo dijeron sus maestros José

Maria Ramos Mejia y Francisco de Veyza. De ahi nacen sus Erin-

cipios de Psicologia y sus Proposiciones Relatigas al Porvenir

de la Filosofia, como tentativas de explicar, arquitecturalmeg

te, la realidad.

La crisis de una época se muestra también en la ciencia de

una manera particular. El siglo XIX, que deificó las posibili-

dades de la ciencia, terminó enfocándola hacia un objeto muy

peculiar: la antropología criminal que llegaba de manos de Log

broso. Significativamente, la ciencia al volcarse hacia el es-

o
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tudio de los anormales destruia, definitivamente, la imagen id;

lica del hombre del racionalismo. Ese mundo del progreso indefi

nido presentaba una grave grieta, el hombre que lo habitaba era

muchas veces cruento, inferior, patológico.

Hasta 1880 los neuropsiquiatras se habían ocupado, marri-

nalmente, de las reacciones antisociales de los anormales, pero

desde entonces, casi todos se lanzaron hacia el mundo del delig

cuente que se les aparecia como subyugante. Entre nosotros Nor

berto Piñeiro, en 1887, desarrollaba estas inquietudes desde la

Sociedad de Antropologia Jurídica. Un año después, Francisco Ra

mos Mejia publicaba Principios Fundamentales de la Escuela Po-

sitivista del Derecho Penal y Luis Maria Drago, Los hombres de

23353. Estos encuentran continuadores, entre otros, en Rodolfo

Rivarola, Antonio Dellepiane y Juan Vucetich. Ingenieros arriba

a esta problemática con la llegada al pais, en 1898, del anar-

quista lombrosiano Pedro Gori, quien fundó la revista Crimino-

logía Moderna. Ingenieros hace su aporte a la misma, en 1809,

con un artículo titulado "Criterios generales que orientarán el

estudio de los locos delincuentes". Esta inquietud se refleja

en los trabajos compilados en su Criminolosía.

Pero esta corriente antropológica no se detenfa en los cri

minales. Buscaba investigar sobre la anormalidad en general:

el objeto de su estudio era el homicida, el genio, el mentiro-

so, el pederasta, el filántropo, el avaro, el alienado, el la-

drón, el apóstol, el fanático, el enamorado, el vagabundo, la

prostituta. Es una ciencia que clasifica a los hombres, pero eg

tos también actúan, por lo tanto el tránsito a la cuestión mo-

ral es una consecuencia inevitable. Así Inztnieros ve moverse

al inescrupuloso y al genio, a los especuladores de bolsa y a

Sarmiento. El problema moral ya está planteado.

Ingenieros arriba a la cuestión ética por dos vertientes:

la antropología de los anormales y la sociedad en que vive. Fn

su Juventud el filósofo es testigo de una sociedad que pasa nor



una tranformación económica profunda. El fin del sizlo XIX lo

encuentra presenciando la fiebre del oro, la desorbitada espe-

culación financiera, patrimonios fabulosos en manos de muy po-

cos. Buenos Aires era invadida por el lujo europeo destinado a

la oligarquía reinante. Frente a esto, una masa de inmiprantes

se hacinaba en los conventillos y en la miseria. De estas con-

tradicciones nacerán sus reflexiones politico morales de "¿Qué

es el socialismo?" y los combativos artículos de La Montaña.

La moral penetra en el centro de sus preocupaciones hasta

convertirse en el fundamento de su filosofía. El hombre moral,

el más excelso producto de la evolución, mora en el eje de su

sistema. De él va a surgir la palabra esperanzadora, las profg

cias del porvenir. Su voz va a estallar en muchos de sus traba

jos, pero.fundamentalmente en El Hombre Mediocre, Hacia una Mo-

ral sin Dogmas y LasFuerzas Morales, como también en los anali

sis históricos de la primera guerra y la revolución rusa.

Lejos está del propósito de este trabajo ser un panenirico

del filósofo argentino. Su pretensión se limita, a través de

la guia de sus textos, a una lectura, lo más fiel posible, de

su pensamiento. La mayor dificultad de esta empresa radica en

que, como pensador que bucea en las profundidades de una crisis

que no todos podían ver, Ingenieros alterna el lenguaje cienti

fico del origen de la materia viviente con el grito, a veces

destemplado, que anuncia la renovación moral. Por esta razón

no pudo ser comprendido por sus contemporáneos.Ni por quienes

lo subestimaron, como Coroliano Alberini, que lo vió como un

periodista de la filosofía, o Alejandro Korn, que ironizó su

tentativa de constituir una metafísica de la experiencia: ni

tampoco por sus apologistas, como Aníbal Ponce o Sergio Basú,

quienes se deslizan en la periferia de sus preocupaciones filg

sóficas. Esta incomprensiónno fue por incapacidad, sino por-

que todavia su obra no podía ser iluminada por la claridad que

solo puede dejar el paso del tiempo. Es precisamente ese tiem-



po el que fue derrumbando mucho de su armazón cientifica, de sus

propuestas metafisicas y de su racismo. por momentos desaforado,

pero que, sin embargo, a sesenta años de su muerte ha realimentac

ese hombre moral, quien en un mundo de sistemas e ideolozïas des¿

moronados, mantiene su creencia en la divina tarea de lo humano.

La lectura de Ingenieros está lejos de encontrarse agotada.

Adentrarse en la obra es una permanente sugerencia. Asi, todavia

quedan por leer de otra manera las actitudes del filósofo irreve-

rente que llama hipócrita a Kant y fariseos a Croce y Gentile.

¿Qué sentido tiene esa irreverencia y cuál es su relación con el

proyecto de constituir una filosofia argentina?. Por otro lado,

cuando los intelectuales franceses han puesto de moda el tema de]

erotismo, ¿no constituye, acaso, una propuesta suzestiva volver :

leer al Ingenieros que habla de ‘Los simbolos vaznerianos del smc

o de "La transfiguración de Isolda”?.

Pero este seria ya el "trazo fino" de su filosofía. Nuestra

intención es dibujar el "trazo grueso", hasta el momento apenas

bocetado. Esto es, mostrar y demostrar, como tarea primera e ine-

vitable, la unidad de su pensamiento, el despliegue de los supuet

tos ontológicos, y la moral como eje y "clave de boveda" de su

sistema.



CAPITULO I

SISTEMA! MORAL E HIPOCRESIA

1.- Conciencia y tiempo

Poco_antes de terminar el siglo XIX José Ingenierosll ya

empezaba a ser conocido entre los circulos intelectuales del

viejo continente. En 1898, cuando nuestro pensador tenia 21 a-

ños y aún no habia concluido sus estudios de medicina, L'Huma-

nité Nouvelle de Paris le publicó un artículo titulado "De la

barbarie al capita1ismo"g/. Este fue el comienzo de la proyec-

ción de su pensamiento en Europa y que se continuaría cinco a-

ños después cuando su tesis de grado;/, traducida al italiano

es editada por la Biblioteca Antropológico-Giuridica de Torino.

En 1904 el editor Sempere le publica La Simulación en la Lucha

por la vida, llevándose a cabo, en 1905, la traducción france-

sa de la obrai/.
Precisamente 1905 fue un año auspicioso para Ingenieros.

Patrocinado por el general Roca, es enviado como delegado ofi-

cial al V Congreso de Psicologia en Roma:/. Alli convive con

hombres de la fama de William James y Pierre Janet, llegando a

compartir la presidencia de la sección de "Psicología patológi

ca" con Lombroso, Ferri y Sommer, y traba amistad con Enrique

Morselli. de quien rechaza una invitación para quedarse en Itg

lia.

Finalizado el congreso, y durante alpo más de un añoé/,
Ingenieros se lanza a la aventura intelectual europea recorrieg

do Italia, Austria, Alemania, Francia, Inglaterra y España. En

una conferencia dada en la Sorbona llega a tener como auditorio

a Ribot, Janet, Seglas, Sollier y Magnan. Intima con Enrique Fe

rri y Ribot. Visita a Max Nordau en su estudio de Paris y cae

seducido intelecutalmente por Felix Le Dantec, quien por enton

ces era un brillante biólogo de 35 años.
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Requerido para colaborar en revistas médicas, escribe, en

tre otras. para Nouvelle Iconographie de la Salpetriere, 9:33-

tropglogie Criminelle de Lyon, Neurolggycal;Journal de Londres

y Prese Medicals Romana de Bucarest. En su periplo europeo pu-

blica Pseudoparalysie Générale Diabetique, Italia en_la Ciencia;

en la Vidaiy en el Arte, La Legislagipn du Trava¿l_dans la Repu-

bligue Argentine y la Nuova4g;asificazione dei Delinquenti. In-

genieros asombra a la Academia de Medicina de París con Le Lan-

gage Musical et sus Troubles Histérigues, obra de la que lleva

a afirmar Lionel Dauriac, considerado entonces como la primera

autoridad de su pais en materia de psicología musical, nue "cong

tituía el primer ensayo serio de patología musical publicado en

lengua francesa"1/. Por su parte, en 1907, el psiquiatra español

Rodríguez Moroni decía de Ingenieros, "es por hoy el mentalista

más fecundo y original de todos los que escriben en lengua espa

ñola"; asegurando su editor Sempere que "era el hombre de cien

cia americano más conocido en Europa"g/.Por eso no es de extra

ñar que la edición francesa de ggincipes de Psyghologie Biolo-

5¿gug2/haya impactado en el ámbito académico europeo, merecieg

do las criticas de Teodoro Ribot y de Ernesto Wilken.

La Semana Médica de Buenos Aires, en su edición de novieg

bre de 1914, tradujo del número siete -correspondiente a ese

mismo aflo- de La Revue Philosophique, un comentario de Ribot de

la obra de Ingenieros. En Berlín, Wilken, un discípulo de Wundt,

también publica un artículo, fechado en enero de 1915, critican

do los Principios ...l9¿. Ribot, considerando la importancia de

la polémica abierta, traduce para el número de febrero de 1915

de La Revue Philosophique, la crítica de wilken. Ingenieros se

defenderá en las páginas de la Regigta de Filosofíall/.
La crítica en la que concuerdan Ribot y Wilken se refiere

al tratamiento que hace Ingenieros del problema de la conciencia.

Ambos coinciden en señalar que la manera como Ïnzenieros funda-

menta la aparición de la conciencia en el curso de la evolución



no resulta satisfactoria. Afirman que se parece a una prestidi

gitación más o menos feliz, implicando una buena parte de hipg

tesis.

Ingenieros elude el ataque respondiendo que su teoria de

la conciencia no sólo implica una buena parte de hipótesis, si

no que "toda ella es una hipótesis". La psicologia biológica

-sostiene- afirma que no existe ninguna realidad a la que pue-

da llamarse "conciencia". Esta configura una abstracción que

no corresponde a ninguna realidad concreta. La conciencia no

existe sino como una cualidad común de ciertos fenómenos llama

dos conscientes. Sólo tenemos conciencia de fenómenos determi-

nados. La "conciencia", sin contenido real, es una expresión

abstracta de la posibilidad de tener "estados" de conciencia

particulares. Es un simbolo del lenguaje, una abstracción objg

tivada.

En 1911 Ingenieros habia publicado en la Revista de la So-

ciedad Médica Argentina, un articulo que llevaba por titulo

"Teoria biológica de la conciencia", donde afirmaba que la con

ciencia era una función determinada por el desarrollo natural

y continuo del individuo. Quedaba bien en claro que la concieg

cia no era ninguna "entidad" ni ninguna "sustancia". Estaba

descartado el carácter sustancialista de la conciencia. Esto lo

argumenta en los Principios .., al concluir que la conciencia

no existe, ni siquiera intuitivamente, sino como conciencia de

algo que sólo puede diferir de ella misma por abstracciónlg/.

En consecuencia - dice Ingenieros - "la conciencia" ha pe;

dido su misteriosa sublimidad, simplemente porque no existe.

Por eso la psicologia biológica estudia la "personalidad cons-

ciente". El enigma de la conciencia (que no existe) es un fal-

so problema y queda resuelto por eliminación, planteándose, por

lo tanto, el problema exacto de la formación de la personalidad

consciente.



La característica de unidad de esta personalidad conscieg

te dependeráde la unidad fisiológica del organismo en dande

se va formando su continuidad; será, en consecuencia, el resul

tado de la continuidad de la experiencia. Para Ingenieros la

integración de la experiencia en la unidad y continuidad de la

personalidad sólo puede ser concebida como un proceso dinámi-.

e02’.

Este proceso dinámico,como devenir evolutivo, lleva im-

plícita la noción de tiempo, pues incorpora la experiencia que

contiene la memoria, es decir, el pasadolï/.Dice Ingenieros

que la experiencia es el conjunto de modificaciones del equili

brio en un ser vivo conservado por la memorialí/.Pero también

esta evolución está proyectada hacia el porvenir. En el curso

de la evolución biológica, las funciones psiquícas no se limi-

tan a conservar, mediante la memoria, las impresiones de la rg

alidad que suelen llamarse "imágenes", ni a hacerlas revivir

por el proceso de la "imaginación reproductora", Los hombres

pueden combinarlas de infinitas maneras mediante la "imaginación

constructiva o creadora". Esta función es también resultado de

la experiencia, formándose genéticamente en el curso de la evg

lución biológica. De esta "formación natural de la imaginación"

depende la posibilidad de exceder los datos de la experiencia

y anticiparse al conocimiento fundado directamente en elloslé/.

De esta manera la evolución lleva contenido el porvenir que es

develado por la imaninación. Por este camino se introduce Inzg

nieros en el problema del tiempo, temática que lo lleva a ari;

mar en Las Fuerzas Morales:

"Cuando en lo que pasa ante nuestros ojos
creemos percibir una forma estable, ya
ha dejado de ser ..."11/.

Lejos estuvieron las inquietudes filosóficas de Ingenieros

de las de San Agustin. Sin embargo el vértigo del tiempo -que

ambos experimentaron- parece vincularlos en una reflexión común,

- 9 -



aunque llegarán a conclusiones distintas.

San Agustin habia interrogado sobre el tiempo en el capi-

tulo catorce del libro VI de sus Confesiones. La respuesta es

conocida: "Si nadie me lo pregunta lo sé, pero si quisiera ex-

plicárselo a quien me lo pregunta, no sé qué decirle". Pero la

duda lo lleva a una afirmación. "Si nada pasase, no habria pa-

sado, si nada sucediere, no habria futuro, si nada existiese

no habria tiempo presente". Sin embargo, ¿cómopuede ser un pg

sado que ya no es y un futuro que todavia no es?, se presunta

el obispo de Hipona. Y también si el presente fuera siempre pre

sente, y no pasase a ser pasado, ya no habria tiempo, sino ete;

nidad. Pero, sigue reflexionando San Agustin, si es necesario

que el presente -para ser tiempo- pase a ser pretérito, ¿el

tiempo sólo tendria existencia en cuanto tenderia a no ser?, Es

tas son las paradojas del tiempo objetivamente considerado. Por

1° tanto la solución habria que buscarla en el desplazamiento

del problema de su perspectiva objetiva al fuero subjetivo de

la conciencia.

Entonces.para San Agustin en el alma se da la memoria de

las cosas pasadas, como presente de las cosas pasadas; la expeg

tación de las cosas futuras, como presente de las cosas futuras

y la visión de las presentes, como presente de las cosas breseg

tes. Asi todo el tiempo se da en el alma o en la conciencia,

siendo la presencialidad su única realidad. Pasado y futuro son

simples referencias o perspectivas del mismo oteadas desde el

presente: la perspectiva del futuro o "prospectiva" y la pers-

pectiva del pasado o "retrospecci6n"lQ/.
Mientras que para el santo cristiano el presente es la uni

ca realidad del tiempo, para Ingenieros "el presente es un pug

to sin dimensiones que separa lo inmediato pasado de lo inme-

10/
diato verdadero, lo que se hunde en la imazinaci6n"—s , El por

venir será lo inmediato verdadero. Por eso continúa en Las
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Fuerzas Morales:

"Nada es actual, nada cabalga la hipotética
arista en que se intersectan el plano de

lo que fue y de lo que será. Se vive en

continuo porvenir y quien viviera del pasa
do y del presente, habria dejado de vivir"gQ/

La verdad está en el porvenir, sentencia Ingenieros a tra

vés de su obra. La temporalidad real está en el futuro. Esta a

firmación constituye la "clave de bóveda" de la temática moral

como eje de su pensamiento.

2.- Fundamentos biológicos de la cosmovisión.

Dice Ingenieros, en las Proposiciones relativas al Porve-

nir de la Filosofia, que las matemáticasconstituyeron la base

de las primeras generalizaciones tendientes a explicar el Uni-

verso. Descartes deduce su metafísica de la geometria analítica.

Leibnitz llega a elaborar la suya universalizando los datos del

cálculo integral infinitesimal. Spinoza, por su parte, concibe

el mundo moral como un sistema de relaciones geométricas, for-

mulando éstas en un código de teoremas y corolarios. Kant lle-

ga a su metafísica reflexionando sobre el mecanismo psicológico

de un resultado matemático: el descubrimiento de la Pravitación

universal por Newton. Pero el filósofo de Kónisberz no constru

ye un sistema generalizando una verdad cientifica particular,

pues no llama su atención la ley descubierta por Newton, sino

el proceso mediante el cual los hechos de la Naturaleza se pre

sentan en el espiritu humanogl/.

Ingenieros, pensador de principios del siglo XX, pero con

raices en la segunda parte del siglo anterior, tiene como cien

cia fundante de su sistema a la biologia, tal como fue concebi

de a partir de 1859, año en que Darwin publicó El Origen de las

Especies, trabajo en el que proponía su teoria de la evolución.

Dos aspectos de la biologia la tornan moderna. Uno es el

reconocimiento de que todas las formas de vida están intimameg
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te relacionadas, criterio que transforma la concepción, soste-

nida desde la antigüedad, de que cada una de las distintas es-

pecies era algo aislado. A mediados del siglo XIX se establece

que todas las criaturas son sólo variaciones del mismo plan bá

sico y que todas comparten una linea única de ascendencia. El

otro aspecto de la transformación de la biologia, consiste en

que no existe diferencia fundamental entre materia viva y mue;

ta. Las mismas leyes de la fisica y de la quimica que explican

la conducta de la roca, también dan razón de la conducta mucho

mas compleja de las flores y de las abejasgg/.
El estudio de la genética nació en 1865. Ese año Gregor

Mendel publicó los resultados de experimentos cn los que habia

cruzado algunas variedades de arvejillas, difiriendo éstas en-

tre si en caracteristicas hereditarias, tales como la forma de

la semilla o el color de la flor. Mendel habia estudiado la mg

nera en que esas caracteristicas -semilla redonda o estriada,

flor blanca o roja- se distribuian entre los retoños resultan-

tes. El resultado de sus experimentos de mestizaje llevó a Meg

del a la conclusión de que un organismo posee y transmite a sus

vástagos un conjunto de unidades hereditarias o nenes. Cada gg

ne determina una única caracteristica, de modo que la aarien-

cia total de un organismo está regida por el conjunto total de

genes particulares que sus padres le han transmitidogz/.

El conocimiento de los principios de la evolución y la hg

rencia tuvo una gran implicancia socialgi/. Spencer, en 1862,

publica los Primeros Principios, donde sostiene que las socie-

dades son organismos o agregados superorgánicos. En general los

teóricos sociales se apoyaron en la biología para elaborar sus

concepciones organicistas. Pero mientras Spencer sostenía que

la relación entre organismo y sociedad era una analogía aclara

toria, Paul Lilienfeld afirmaba que existia una verdadera idea

tidad entre sociedad y organismo. La sociedad era, para Lilieg

feld, la más alta forma del reino orgánico. Bagehot, en 1873,
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habla sobre la aplicación de los principios de la selección ng

tural y de la herencia a la sociedad politica. Gumplowicz y

Ratzenhofer se convierten en teóricos de la lucha. Para este

último el Estado habia surgido de la lucha de grupos basados en

la sanzre. Entre los discípulos franceses de Spencer está Alfred

Fouillée, quien publicó en 1880 La Ciencia Social Contemporánea,

en la que intenta combinar las doctrinas del contrato social y

el organismo social. La sociedad es para Fouillée un organismo

contractual. producto a la vez natural y artificial. René Worms,

con su obra 0rganismo_y Sociedad publicada en 1896, se convier

te en el pensador más extremista de la escuela organicista.

Desde Comte, que reducía el pensamiento y la vida a lo pg

sitivo, esto es, al mundo de la experiencia inmediata, pasando

por el superhombre biológico de Nietzsche, hasta concluir el si

glo con Haeckel, cuyos Enigmas del Universo inundaron el mundo,

entre 1899 y 1914, con trescientos mil ejemplares traducidos a

veinticuatro idiomas, se fue gestando una imagen del mundo due

absorbe Ingenieros, y a partir de la cual busca construir su

cosmovisión. Una cosmovisión que tiene como fundamento el con-

siderar a la vida y su aumento como el valor supremo, estando

el hombre -en consonancia con Darwin y Spencer- inscripto co-

mo miembro supremo de la serie animal. La tierra pasa a ser al

go insignificante en el espacio infinito y cuánta vida hay en

ella es un fenómeno pasajero. La naturaleza entera está someti

da, en conexión causal, a un gran proceso único de evolución,

y aunque el principio y el fin de este proceso nos son descong

cidos, surge, en la filosofia de la evoluci6n,la ley de desarrg

llo hacia el bien del universo.

Ingenieros niega terminantemente la intuición como posibi

lidad de conocimiento. En su ensayo sobre Kantgí/dice:

"Este método de conocimiento (que no es,
en manera alguna, un ‘sistema de metafi
sica', es decir de fi1osofIa)gQ/ está
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de moda, principalmente en Francia y en-

tre la gente de letras. Sabido es que la

literatura da su mayor contingente de ag
miradores a las filosofías de moda: la

teosofia de Blavatsky, el superhombrismo
de Nietzsche27/, el mazismo ocultista de

Peladan, el Ïïtuicionismo de Berzson,etc.
que se han turnado en pocos años. El éxi
to del intuicionismo berzsoniano consis-

te en que la intuición es todo lo que se

quiere suponer de ella."
'

Sin embargo, Ingenieros elabora su sistema partiendo de g

na intuición originaria. En Sociologia Argentina sostiene que

"la humanidad, como especie biológica, no tiene misión alguna

que desempeñar en el universo, como no la tienen los peces o

la mala hierba"gg/. En el prefacio de la misma obra afirma que

"la humanidad es una especie biológica que vive sobre la super

ficie de la tierra, luchando por la vida con infinitas especies

vivientes y evolucionando según leyes"g2/.
De esta manera Ingenieros establece que la humanidad es un

momento en el universo. El universo, o mejor, la naturaleza, es

la que evoluciona, es decir, se desarrolla hacia la perfección.

Pero afirmar que la naturaleza avanza hacia formas cada vez más

perfectas implica una concepción teleológiea. Y una concepción

que sostiene un finalismo en la naturaleza sólo puede provenir

de una intuición, es más, de una intuición originaria.

Una intuición originaria es aquella en que se da el funda

mento buscado. No es una intuición cualquiera, sino una intui-

ción absolutamente primera, es decir, representa la visión de

la totalidad que el filósofo no puede reconducir más atrás que

ella misma. No es dependiente de ninguna otra: es un dato inmg

diato que le da al filósofo la posibilidad de que su mirada sg

bre la realidad le resulte llena de sentido. Es orizinaria por

lo radical, subjevita y objetivamente, porque para el filósofo

representa el último momento, primario, irreductible, de su

pensamiento, y porque al mismo tiempo se le revela, de algún

modo, lo primario de la realidad totalzg/.
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La intuición originaria lleva a Ingenieros a construir su

filosofía Partiendo "del drama de una naturaleza luchando con-

sigo mismapara evolucionar, para trascenderse, para santificar

se". El hombre, en cuanto pináculo de la evolución. será la pe;

sonalidad consciente que adquiere la dimensión moral. La moral

constituye así el fundamento de esta construcción filosófica,

pues naciendo sus ideales de la función de pensar, pueden los

hombres elevarse -mediante la imaginación- sobre la experiencia

presente, y llegar a hipótesis sobre el futuro perfeccionamieg

to de la humanidad. Al ir alcanzando la humanidad mayores gra-

dos de perfección, perfección anticipada por los ideales mora-

les, estando la humanidad contenida en la naturaleza, será es-

ta última, por ser la universalidad, la que va logrando su rea

lización en la perfección. La moral es el instrumento por el

cual se cumple el finalismo en la naturaleza.

3.- La hipocresía de los filósofos.

Dice Ingenieros que especialmente a partir del Renacimieg

to los filósofos intentaron sezuir el camino de la verdad, Era

cias a las libertades conquistadas; pero el principio de autori

dad "puso un candado en las bocas heréticas y casi todos los

grandes filósofos callaron las verdades peligrosas o las rene-

garon"21/. Aunque la filosofía ha tenido sus mártires "casi tg

dos prefirieron la tranquilidad o el éxito, evitándose las ne;

secuciónes y sinsahores que solía traer aparejada la exposición

leal de sus opiniones. Esta capciosa prudencia los indujo a dig

trazar su pensamiento, conciliándolos dialócticamente2g/con

el dogmatismo social, para así evitar la represalia de la autg

ridad politica o reliziosa"22/. Esta es la hipocresía de los

filósofos.

Ingenieros exalta, como ejemplo de la condición moral del

filósofo, la cicuta de Sócrates y la hoguera de Brunozi/, enjui
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ciando severamente a "Bacon, Galileo, Hume, Lock, Spinoza, Des

cartes, Leibniz, Kant, Hezel y Spencer", al decir, "creo que

los diez fueron ateos por ineludible necesidad lógica, pero los

diez fingieron ser teístas por obsecuencia al doamatismo so-

cial"22/.

Sin embargo, contra quien lanza preferentemente sus dar-

dos, proponiéndolo como arquetipo de la hipocresía filosófica,

es Kant. Irónicamente esta caracterización de Kant surge a prg

pósito de un ensayo, que, como homenaje al bicentenario de su

nacimiento, publica en la Revista de Filosofiazé/,donde traza

un fino estudio psicológico del filósofo de Kaeznisberg, hacieg

do un recorrido a través de su vida y de su obra.

Despuésde Aristóteles de Tomás, para Ingenieros, Kant fue

el genio de mayor prestigio escolástico. "Los tres han sido

monstruos de la sabiduria escrita. Sin embargo, Aristóteles ha

caído en desuso, pues no hay a sus espaldas un partido interesa

do en cultivar algún neoaristotelismo. El pensamiento de Tomás,

por su parte, fue grato a la catolicidad y al Estado Pontificio,

y el neokantismo a la luteranidad y al imperio alemán"2z/.
Kant ofrece una feliz ambigüedad, al ubicarse entre el eg

cepticismo intelectual de los incrédulos y la unción ética de

los creyentes; revelando sus tres Críticas aptitudes razonantes

no superadas, ni siquiera igualadas, en momento alguno de la fi

losofía. Las dos primeras sobre todo -afirma Inzenieros- son

de una sutileza magistralzg/.
La Critica de la Razón Pura puede ser considerada como el

Organum vergonzante del escepticismo, por representar este la

posición verdaderamente critica de los problemas gnoseolóricos.

La Crítica de la Razón Práctica será el evangelio del dozmatig

mo, buscando apuntalar las "mentiras vitales" de la fe relizig

sa contra las verdades peligrosas del racionalismo incréduloza/.
Considera Ingenieros que el kantismo es una filosofia del
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"justo medio", adecuada a la precavida burocracia universita-

ria que no se compromete con creencias firmes ni se jueza por

principios arriesgados. Kant no fue un águila audaz, sino una

serpiente previsora. Su contextura mental le impidió ser un Hg

nio renovador de la metafísica, constriñéndolo a ser el más e-

levado arquetipo de profesor que ha existido en la humanidad.

Escéptico y dogmático, idealista y realista, liberal y conser-

vador, incrédulo y creyente, todo continuo y a su tiempo, sa-

biamente, con agudeza sin par.í9/
En la segunda mitad del sialo XVIII en un mundo que incu-

ba la Revolución Francesa, la Alemania de Federico II pasa por

una crisis de renovación cultural que culmina en episodios me-

morables como las luchas de la Aufklürung y del Sturm und

Dran 51/. Es una hora febril y accidentada. Ya ha llenado

Leasing: pronto vendrá Goethe. Nadie que piense puede permane-

cer indiferente. ¿Y Kant?. No se apasionará por nada de lo que

ocurra fuera de la Universidad. Para hacer carrera creyó menes

ter no jugar con las inclinaciones que lo habrian orientado ha

cia la Aufklárung. Habia estudiado y enseñado durante medio si

glo, sin reñir con nadie mientras todos reñian. Tuvb por tarea

el contribuir, eficazmente, a expulsar de Alemania el eudemonis

mo de la Aufklárungïzj.
Por momentos ateo y republicano, tuvo la prudencia de no

atraer sobre su persona los disgustos politicos o reliniosos,

con la excepción del que turbó su ancianidad, al publicar en

1793 La Religión en los Limites de la Razón Pura. Pero Kant cg

peó esta marejada comprometiéndose,como súbdito fiel de su Re

al Majestad, a no enseñar ni escribir sobre relisióníl/,¿Para

qué turbaria su tranouilidad?. Antes de Kant, Wolff había sido

destituido y proscripto en 1723, acusado de irrelizión y de ig

moralidad que conducián al ateísmo y al fatalismo; y después,

Fichte obligado, en 1799. a dejar la cátedra y a huir a los es
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tados sajones bajo la imputación de analopos delitosái/.
La falta de pasiones humanas, de "humanidad", fue el se-

creto de la producción genial de Kant. No tuvo ni las veleida-

des diplomáticas de Leibniz, ni las exaltaciones politicas na-

cionalistas de Fichte. Su propósito era resolver el problema

filosófico que preocupaba en su tiempo: la naturaleza, los prin

cipios y el valor del conocimiento. Estos temas los había ido

tratando en sus cursos, comentando en lógica a Baumeister y

Meier, y en metafísica y moral a Baumgarten. La crítica al cong

cimiento busca probar la inutilidad de toda metafísica dopmáti

ca o escéptica fundada en la razón. Kant repite que Hume lo

despertó del sueño dozmático, enseñándole a desconfiar del al-

cance del espiritu humano y del valor de las especulaciones mg

tafísicas. En 1780 dozmáticos y metafisicos eran los teólogos,

los racionalistas y los empiristas, que representaban la con-

fianza en la revelación, en la razón o en la experiencia como

fuente de conocimientoií/.

Argumenta Ingenieros que del primer sueño dogmático del

que despertó Kant fue del ambiente pietista en que transcurrió

su infancia y del valor fideista y moral de esa rama del lute-

ranismo muy difundido entre los teólogos universitarios. El

descubrimiento de Newton lo inclinó a la filosofía matemática

y física, manteniéndose en asuntos relisiosos en la corriente

inspirada por Leibniz y wolffíé/.
Desde 1755, cuando se inicia como docente, hasta obtener

su cátedra de profesor en 1770, elabora dos trabajos. En pri-

mer lugar están Los Estudios sobre la Evidencia de los Princiu

pios de la Teología Natural 1_de la Moral, publicado en 1764,

obra hiriente para la metafísica de lo suprasensible, aunoue

se muestra influido por el dogmatismo racionalista y su propó-

sito era conseguir un premio en la academia de Berlin, el que

finalmente le fue concedido a Mendelssohn. El segundo, editado

en forma anónima en 1766, llevó por titulo Los Sueños de un Vi-
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sionario Aclarados por los Sueños de la Metafísiéa.

Opina Ingenieros que Kant, aunque parece más sincero en el

trabajo anónimo,en ambos casos aparece emancipado del dogma-

tismo teológico, aunque al perder las creencias religiosas de

su pietismo infantil, conserva lo mejor de él, su culto fervieg

te por la moralidadíl/.

Cuando consigue su cátedra de Lógica y Metafísica, en 1770,

según Ingenieros Kant se conserva dogmático. No más alegres bg

rejías anónimas. Una cátedra en sus tiempos no era compatible

con travesuras de saber "libertino". Un neto liberalismo le ha

bría anticipado peores disgustos que los motivados veintitrós

años después por su critica de la religiónifi/.
En 1770 Kant continúa en paz con la derecha racionalista

capitaneada por Wolff, la que domina la enseñanza oficial ale-

mana. En la segunda mitad del siglo XVIII los filósofos consi-

derados enemigos de las religiones positivas reinantes, eran

perseguidos por las Iglesias, aún poderosas, y calumniados nor

los teólogos que se consideraban depositarios de verdades revg

ladas, tradicionales y definitivasíg/.
El segundo sueño, del que lo despertó Hume fue el raciong

lista más o menos wolffiano. El escepticismo le indujo a criti

car la razón como fuente de conocimiento metafísica sin aceptar

otros puntos fundamentales de la doctrina de Hume. ¿Era escép-

tico?. Su contemporáneoHamann lo llama "un Hume prusiano", y

parecida opinión tuvo Jacobi. Dice Ingenieros que razonó como

un escéptico, aunque tuvo después la preocupación de no pare-

cerloág/.
Kant desenvuelve con lógica admirable el nisi intellectus

¿pgs de Leibniz contra el empirismo, Integradas las fuentes

del conocimiento por la alianza de la razón y la experiencia,

le aplica con asombroso ingenio la crítica reclamada por Hume

para determinar su valor y principios. Pero si debia ser una

lógica, empezóbien y concluyó mal, presionado su entendimien-
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to por circunstancias extralógicas. Ni el puro racionalismo,

ni el empirismo puro, le parecieron suficientes para fundamen-

tar la moral y la religión, ocurriendo otro tanto con el escep

ticismo. Kant se propone probar que no era forzoso tomar parti

do por cualquiera de los tres puntos de vista, pues ninguno ng

día ofrecer la certidumbre de estar en lo cierto. Su moral pig

tista le impedía caer en el empirismo. Fueron precisamente las

preocupaciones de orden moral las que determinaron su pensamien

to en la edad madura, a punto de ahogar su "lógica de escepti-

co" en su "ética de dozmático"Ïl/.

Despuésde nerar en nombre de los derechos de la razón tg

da posibilidad de una metafísica fundada en la razón misma,

Kant acometió la "honesta" empresa -satiriza Inzenieros- de rg

habilitar en nombre de los derechos de la fe, todos los donmas

metafísicos necesarios para la moral y la religión. Con ello

creyó realizar el milagro de la prudencia ecléctica, salvando

los reductos del dogmatismo social. "Si con la Crítica de la

Razón Pura había dado un golpe en el clavo, con la Crítica de

la Razón Práctica dió otro en la herradura"2g/.
A esta altura de su discurso sobre Kant, Ingenieros consi

diera al filósofo alemán como el más formidable adversario de

la filosofía que ha existido en la humanidad. Demostrando la

imposibilidad de toda metafísica fundada en la razón humana,

Kant ha decretado la extinción de toda filosofía propiamente

dicha, dado que fuera de la metafísica sólo tiene derecho a e-

xistir la ciencia en el mundo de lo fenomenal y la fe en el

mundo de lo incognoscibleíl/.
Kant declara necesarios, según la razón práctica, ciertos

dogmas metafísicos, sin los cuales no podría existir lá moral

ni la religión. En lo alto de las facultades humanas encuentra

la voluntad y no la razón, y mientras ésta nos arroja a la du-

da, aquella nos inclina a la fe, obrando como tutor natural de

nuestras creencias morales y religiosas. Todo lo que no puede
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demostrarse por la razón debe aceptarse por la voluntad de ere

er, pues el hombre tiene el poder de profesar ciertas creencias

necesarias, los "tres mitos metafisicos". Así llama Ingenieros

a las ideas de la metafísica, que Kant no presenta como dogmas

teóricos, sino como postulados indispensables para la posibili

dad de una conducta moral. Opone, sí, escrúpulos, la fe y la

razón cuando habla de esa especie de guia subjetiva cue orien-

ta nuestras creencias hacia principios de utilidad en el terrg

no práctico: la convicción no es una certidumbre lógica, sino

una certidumbre moralíi/.

"¿La critica explica que la razón pueda presentarse bajo

este aspecto práctico?", interroga Ingenieros. Kant no lo pre-

tende siquiera -responde- pero parte de ello como un supuesto

necesario: existe una ley moral que emana de la razón y le im-

pone al hombre el deberíí/.

Prescindiendo del ateísmo latente detrás del panteismo mg

ral de Kant, cuyo Dios es la voluntad que tiende hacia el biegg/
y cuya religión abstracta es un puro culto de la moralidad, sos

tiene Ingenieros que el alemán es el maestro ilustre de ese

pragmatismo norteamericano que ha venido a predicar la necesi-

dad de creer en lo que nos conviene. Kant le entrepó al filosg

fismo universitario el más sabio instrumento inventado por "la

hipocresía de los filósofos" para restaurar en el terreno de lo

moral todo lo que se destrona en el de la lógica. "señalando

el camino que, sin dejar de conducir a Dios, permite conversar

en el trayecto con el diablo"21/.

Concluye Ingenieros que, siendo absolutamente ateo, Kant

se preocupó en disimularlo, explicando en términos religiosos

su riguroso panteismo moral, para no herir las creencias reinan

tes en el medio. Por eso Kant se convierte en un hipócritaïfi/.
La palabra hipocresía proviene de hipocrites, término con

el que eran llamados los actores en la antizua Greciaíg/.Asi

"hipocresía" tendrá el sentido de finzimiento, enmascaramiento.
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Ideología, para la concepción marxista, también tiene un senti

do similar. Para este pensamiento las ideologías se forman co-

mo "enmascaramiento" de la realidad, y le sirven a la clase eg

cial dominante para ocultar sus verdaderos propósitos que pue-

da ella misma ignorarég/.
Este carácter objetivo de la ideologia, en cuanto trascieg

de la intención subjetiva, parece aludido por Insenieros en

Emilio Boutrox v la Filosofía Francesa, al analizar el hecho de

que Vacherot, Renouvier y Secretán, como republicanos opositos

res al Segundo Imperio, entendían que aceptar el determinismo

implicaba resignarse al régimen politico imperante, mientras

que para combatirlo era indispensable una filosofia que acepta

ra el libre albedrío y la voluntad humana como instrumentos de

acción. "Aunque no lo decian y acaso no lo advirtiesen, eran

partidarios de la libertad filosófica porque luchaban por las

libertades polIticas"Él/.
Sin embargo Marx e Ingenieros parten de presupuestos dis-

tintos: el determinismo económico el primero, el determinismo

biológico el segundo.

En "Socialismo y legislación del trabajo"éZ/Ingenieros

expresa sus discrepancias con el marxismo. Manifiesta que la

concepciónde Marx, comparada con el socialismo de los utop1s-

tas, señala un notable progreso en la interpretación del movi-

miento social, pues plantea los problemas en forma accesible,

facilitando su análisis critico. A partir de esa época -dice

Ingenieros- se formuló una interpretación realista de la histg

ria, determinándose la importancia de los factores monómicos

en la evolución social, aunque incurriendo en exaperaciones ig

puestas por los objetivos políticos que la doctrina estaba lla

mada a apuntalar. Pero discrepa en el sentido absoluto que da

Marx a la lucha de clases, sosteniendo que sólo resulta exacta

en un sentido relativo, y "como una de las tantas formas de lu

cha por la vida entre los hombres", reafirmando asi su biolopis
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mo social.

Dice Ingenieros que toda critica al marxismo -siguiendo a

SombartÉ2/-parte de señalar la contradicción entre el pensa-

miento y la acción de Marx, entre sus teorías y su politica.

Mientras su doctrina histórico-social es determinista y evolu-

cionista en el mejor sentido sociológico de la palabra, él no

ha cesado jamás de predicar la agitación revolucionaria y de

anunciar la inminencia de una revolución violenta. Ingenieros

acusa a Marx de metafísica. Lo hace por haber traicionado su

concepción determinista incorporando la "libertad" en la acción

politicaái/.
Pero a pesar de este cuestionamiento al marxismo nor parte

de Ingenieros puede establecerse una cierta equivalencia entre

su concepción de la "hipocresía de los filósofos" y "la filosg

fia como ideologia" en el pensador alemán. Desde esta perspec-

tiva Juzgará Ingenieros en Emilio Boutroux,¿ los contenidos de

la filosofia francesa en un apasionante periodo de la historia

decimonónica, que también llamó la atención de Marx en Las Lu-

chas de Clases en Francia y El XVIII Brumario de Luis Bonapar-

te, de Victor Hugo en Napoléon el Pequeño y de Proudhon en El

Golpe de Estado.

4.- Filósofos. politica e historia.

En mayo de 1922, con motivo de la muerte de Emilio Boutrox,

Ingenieros publica, en su homenaje en la Revista de Filosofia,

un ensayo titulado con el nombre de este pensador francés. En

el mismo analiza la relación entre las doctrinas filosóficas y

los intereses politicos que estas encubren, en el marco de la

azarosa historia francesa de gran parte del siglo XIXÉÏ/.
La época que enfoca Ingenieros en Emilio Boutroux¿.. será

la del afianzamiento del liberalismo. Como dice Marcel Prelot,

las revoluciones de 1830, de 1848, de 1870 y ¿I solpe de esta-

do de 1851, no afectan al siglo XIX en su concepción ya estable
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cida del mundo. A pesar de las corrientes antaeónicas que des-

de el principio se manifiestan, primero mediante la reacción

contrarrevolucionaria y luego, en el segundo tercio, mediante

el socialismo revolucionario, la Weltanschauung liberal ejerce

una especie de monopolio intelectual sobre la épocaéé/.
Este siglo, al que León Daudet menosprecio como "estúpido

siglo XIX", está sin embargo cargado de patetismo. Durante el

mismo la burguesía va coronando su ascenso, y la aristocracia

de nombre debe resipnarse a confundirse con esta burguesía cu-

ya existencia política y económica comparte. Frente a esta bug

guesía, que va logrando su hepemoía, va creciendo una eran ma-

sa de obreros y campesinos cuyas consecuencias políticas se re

flejarán, especialmente, en los enfrentamientos de junio y en

la Comuna. El maquinismo, al crear la gran industria y el gran

comercio, trastorna todas las condiciones de existencia indiv¿

dual y colectiva. En el campo institucional el triunfo de la

burguesía es también el del parlamentarismo.

El siglo XIX en Francia concederá al intelectual una im-

portancia destacada. A pesar de todo, las relaciones entre el

intelectual y el poder serán difíciles; esto no sólo en cuanto

al filosofismo que se extiende en las aulas universitarias, si

no también a escritores y poetas. Basta recordar, durante el

Segundo Imperio, el desprecio hacia Verlaine y los procesos con

tra Madame Bovary y las Flores del Mal. Pero también se tenía

conciencia de que la instrucción era una necesidad genera] y

debía ser dada a todos. La época exige la formación de una clg

se dirigente. De esta manera el hecho fundamental se dará con

el desarrollo de la Universidad, cuya función será consolidar

una cultura uniforme según los intereses vigentes en cada momeg

toél/.

Ingenieros comienza su ensayo sobre Boutroux refiriéndose

a la restauración borbónica. Esta -con Luis XVIII primero y lug

go con Carlos X- fue configurada políticamente en el absolutig
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mo de la Santa Alianza, sienificando entonces una política dig

tatorial en sus relaciones con la Universidad, el periodismo y

la cultura en general.

Los recuerdos de la Revolución perturbaron a muchos cue,

asustados, brindaron su apoyo a los restauradores. Sin embarso,

los liberales empezaron a ver con desconfianza la violencia bo;

bónica. Los discípulos de Condillac se convirtieron en pelizrg

sos para el régimen y los teólogos los anatematizaron. Y no era

para menos, pues no sólo con su sensualismo sustituyeron el gg-

gito ergo sum cartesiano por un hombre que obtenía todo su co-

nocimiento del mundo sensible, sino que a través de Antoine

Destutt de Tracy sostenía que la libertad política era imposi-

ble sin la libertad individual, afirmando el principio de los

gobiernos basados en los derechos humanos. También estaba en-

tre sus preceptos la necesidad de liberar A la razón del yupo

de los prejuicios por medio de la educación.

La filosofía escocesa, especialmente la de Thomas Reid,

introduce, en Francia, el espiritualismo por intermedio de

Pierre Paul Royer-Co1lardég/, quien hará de la monarquíares-

taurada el fundamento del nuevo edificio político. Sin embargo

repudiará la soberanía monárquica de derecho divino, imaginan-

do, como BenjamínConstant, un poder impersonal derivado única

mente de la Constitución.

Ingenieros sostiene que la de Royer-Collard es la "filosg

fía gruesa"; la "fina" viene a traves del eclecticismo de Víc-

tor Cousin, al que califica como un vaso panteísmo racionalis-

ta en el que Dios se refunde con el mundo y su pensamiento con

la historia, dejando a salvo "los tres mitos clásicos": Dios,

el alma inmortal y el libre albedríofia/.

El fundamento de la filosofía de Cousin está expresado en

el prefacio de su Curso de Historia de la Filosofía, donde de-

fine el eclecticismo como la pretensión de no rechazar ni acep

tar ningún sistema en su totalidad, escogiendo, en todo, lo
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que parece más verdadero y bueno. Cousin equipara a las doctri

nas exclusivas en filosofía con los partidos en la Nación. El

eclecticismo -sostiene- se propone rechazar su acción violenta

e irregular por una dirección firme y moderada, que aproveche

todas las fuerzas, sin sacrificar a ninguna el orden e interés

generalzg/.
Teóricamente -analiza Inzenieros- el espiritualismo será

una concepciónfilosófica que enfrentará al sensacionismo, ue-

ro políticamente sus ideas servirán de bandera de concentración

contra el catolicismo y la Restauración. Entre 1825 y 1830 el

eclecticismo se pondrá de moda entre románticos y liberales

que converzieron en la revolución del 30, entregando a Luis F3

lipe de Orleans el gobierno quitado a los borbones. Fácil es

comprender, dice Ingenieros, que "cada etiqueta metafísica co-

rrespondía a una posición mi1itante"ll/.

Cuando Cousin se plegó a Luis Felipe de Orleanslg/, reci-

bió sin limitaciones la tutoría de la enseñanza oficial. Senteg

cia Ingenieros que su carrera de filósofo terminó cuando empe-

zó la de funcionario. El eclecticismo se fue transformando en

el auxiliar educacional del partido realista, enfrentando a

los católicos que lo acusaban de "herético panteIsmo"Zl/y a

los sansimonianos que lo tildaban de "hipocresía de oportunidad".

Febrero de 1848 va a significar el fin del orleanismo y el

eclipse del reinado universitario de Víctor Cousin. El vértipo

de los acontecimientos políticos posteriores darán por resulta

do la elección, el diez de diciembre de 1848, de Luis Napoleón

Bonaparte, Así llega 1851, año triste -dice In2enieros- para la

Francia soñadora y revolucionaria. Los ideales políticos, las

aspiraciones sociales, todo lo que habia expresado un anhelo de

libertad, de justicia, de fraternidad, caía ante el triunfo de

las fuerzas conseryadoras que representaban los intereses más

74/
rancios- .

En este ensayo sobre Boutroux hay, indudablemente, una sua
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vización de las posiciones acendradamente biologistas que sus-

tentaba Ingenieros en su primera etapa. En 1906 dirá, analizan

do los principios de la Revolución Francesa, que a la libertad

la niega el determinismo, a la igualdad la biologia, y a la

fraternidad la lucha por la vidalí/.En 1922 hablará de los "i

déales politicos" fundados en anhelos de libertad, de justicia,

de fraternidad. La palabra "libertad" -tan atacada por el de-

terminista Ingenieros- significa, en el contexto de su pensa-

miento, la conciencia de la necesidad dela.evoluci6n, es decir,

comprender su avance hacia un mayor grado de solidaridad, de 3

nificación. Para Ingenieros la fraternidad es la consecuencia

ética de la solidaridad social, implicando ésta una unificación

ontológica en el plano del evolucionismo biológico.

También en 1906 juzgará severamente a la revolución del

48. Asi afirmará:

"El 48 dió su consagración de sangre a to-

do el movimiento de los utopistas. Luis

Blanc, subido al poder en los albores de

aquella República demagogizada, enunció g
ficialmente el derecho al trabajo, e in-

tentó la organización de sus infortunados

talleres nacionales. Es conocido el desag
tre de tan extemporáneoy absurdo socia-

lismo de estado, que tanta sangre costó
en las siniestras jornadas de junio" 1fi/

Para Ingenieros, en este periodo, el socialismo es una te

ología humanitaria y sentimental, un culto por principios abs-

tractos que nada significan en la politica de un pais, pues no

corresponden a realidades tangibles, ni expresan condiciones

de hecholl/. En su concepción evolucionista, está diciendo el

filósofo argentino que el ideal que se trata de instaurar está

todavia desfasado. Sin embargo, cree que en toda utopia, como

en toda paradoja, hay un núcleo exacto, alguna parte de verdad

objetiva cuya realización es imposible evitarzg/. El ideal si-

gue siendo válido, pues expresa el sentido de la evolución ha-

cia el perfeccionamiento de la humanidad. Se realizará enton-

ces, inevitablemente, cuando llegue su tiempo.

- 27 -



Considera Proudhon que el fracaso de la Revolución del AR

fue, fundamentalmente, por indisciplina, por incapacidad revo-

lucionaria. Para Proudhon las revoluciones son las manifestacig

nes de justicia en la humanidad, y la revolución de febrero im

plicó el momento de Justicia económica que estaba latente en

la humanidadzg/. Fallaron los hombres, pero la revolución era

posible.

Ingenieros coincide con Marx al sostener que no fue la rg

volución quien sucumbió, sino los tradicionales apéndices pre-

revolucionarios. Para el pensador alemán las relaciones socia-

les aún no estaban agudizadas hasta convertirse en violentas

contradicciones de clasesgg/. Según Ingenieros la evolución de

la humanidad estaba aún lejos del socialismo, como forma supe-

rior del desarrollo social.

Analiza Ingenieros en el plano de la educación, las consg

cuencias del golpe de Estado del dos de diciembre de 1851,

cuando Luis Napoleón Bonaparte es proclamado emperador de los

francesegl/, Fortoul es nombrado ministro de Instrucción Publi

ca, transformándose la enseñanza oficial en meramente politica.

La Universidad y los Liceos son instrumentos del gobierno y se

declara una guerra abierta al filosofismo universitario.

Los eclécticos, con honrosas excepciones como las de Erneg

to Bersot, se avinieron pasivamente al Segundo Imperio; se abs

tuvieron de intervenir en politica y prefirieron cambiar su

nombre por el de espiritualistas. La filosofía universitaria

continuó en sus manos, pero la suspensión de las agregaciones

y la ausencia de filosofia en los Liceos y colegios los iba des

alojando. Dice Ingenieros que "no siendo ya los árbitros de su

carrera profesional, tornábase inútil escucharlos. Los jóvenes

que pasaban por sus clases sabian que ellos no daban empleos,

sino el gobierno, su enemigo; y junto con su influencia cayó

su doctrina"gg/.

Asi en el Segundo Imperio se fueron perfilando los bandos.
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Por un lado los católicos, por otro los liberales, divididos

en tendencias filosóficas que coincidían con sus credos políti

cos. Los positivistas encarnaban un liberalismo abstencionista

que acataba el Imperio. Los liberales enemigos del Imperio, rg

publicanos del 48, ahora se definían como kantianos neo-criti-

cistas. Los dos grupos, divididos políticamente después del S1,

tenían raíces comunes con los sansimonianos-positivistas de la

Segunda República.

Comte, que a principios del 48 se encontraba cerca de los

republicanos socialistas y pretendía reorganizar la humanidad

segúnlas normas de su política positiva, terminó adhiriendo

al golpe de Estado del 51. Así el descrédito de su conducta pg

lítica influyó negativamente sobre su doctrina.

Littré, el discípulo más ilustre de Comte, que adhiere en

su juventud a los sansimonianos y en el 48 llega a Consejero

Municipal, después del 51 se retira a la vida privada, acercan

dose al grupo de Renan, Taine y Berthelot, que mantiene su ab;

tención ante el Imperio.

En cuanto a Renan, consideró necesario sustituir la anti-

gua metafísica por una paciente investigación sobre la natura-

leza y la historia. Dice que todos tenemos nuestra visión del

universo, reflejo de nuestra conciencia del espíritu absoluto

que todo lo anima. La historia nos da al hombre concreto. Los

descubrimientos de la ciencia pondrán al infinito del espacio

y del tiempo por encima del creacionismo mezquino, que ni si-

quiera puede satisfacer la imaginación de un niño. Sin embarpo,

para Renan, en semejante materia, las nezaciones formales son

tan temerarias como las afirmaciones absolutas. Las paralelas

se encuentran en el infinito, la religión también es verdadera

en el infinito. Nada nos prueba que exista en el mundo una con

ciencia central, un alma del universo; pero nada tampoco nos

prueba lo contrario. Ignoramos todo, esto es lo más claro que

se puede afirmar sobre lo que existe más alla de lo finito. No
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neguemos nada, no afirmemos nada, esperemos. Y Renan, due en la

Vida de Jesús negó los fundamentos divinos de Cristo, dirá que

un Dios futuro, que está en vias de perfeccionarse, cuando al-

cance esa perfección podrá hacer milagros. Cuando Dios se haya

completado podrá ser justo. Por supuesto, estas doctrinas resul

taban escandalosas, y cuando el ministro Rouland crea para Re-

nan la cátedra de lingüística comparada en el Colezio de Fran-

cia, el mismo ministro debe cerrarla al dia siguiente de su i-

nauguración, el dieciocho de enero de 1862. En la lección inag

gural Renán habia llamado a Jesús, "un hombre incomparable"5l/
Por su parte Hipólito Taine será el adalid del determinig

mo. Sostiene que el error de los espiritualistas es colocar

las causas fuera de los hechos. No hay necesidad de buscar és-

tas fuera del mundo, pues la fuente de los seres es un sistema

de leyes, cuyo origen y desenvolvimiento se encuentra en el

mismo mundo. Las causas se identifican con los mismos hechos,

revelados por la experiencia y analizados por la ciencia, y se

reducen a una serie de fenómenos que se realiza, fatalmente,

lo mismo en la naturaleza que en el hombre. El mundo no es más

que una serie de hechos sometidos a una ley, que se convierte

en una fuerza. Las cosas nunca han comenzado: no hay más que

definiciones o leyes zeneratrices sin un plan trazado de ante-

mano por un supuesto creador. Sólo queda la materia de donde

salen, por evoluciones incomprensibles, la vida y la intelieen

cia. La armonia que reina en el cosmos no es una intención, si

no el efecto de causas puramente mecánicas, en cuya virtud se

han ido organizando todas las condiciones que aseguran la exig

tencia universal.

Los republicanos intransigentes del 48, Vacherot y Renau-

vier, se muestran desafectos a los positivistas y se van apar-

tando hacia el neocriticismo. Estos viejos liberales desconfig

ban del determinismo que parecia justificar el régimensurgido

del golpe de Estado. La filosofia de Kant, entonces, seria la
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solución para estos republicanos, pues podria cobijar un neo-

criticismo que permitiera la idea de libertad. El Rrupo jacobi

no buscaba apartarse del espiritualismo eclectico sin caer en

la negaciónde la libertad del positivismo. Para Vacherot, Re-

nouvier y Secretán, aceptar el determinismo era resignarse al

régimen político imperante: por eso su necesidad de sostenerse

en una filosofia que aceptara el libre albedrío y la voluntad

humana como instrumentos de la acción socialgí/.De esta manera,

con Kant se podia sostener la razón pura frente a los fenómenos

de la realidad exterior, estableciendo en esos dominios la sob

beranía de la ciencia. A*su vez la razón práctica, frente a los

fenómenos interiores, mostraba la libertad como una revelación

de la conciencia, fuera del encadenamiento necesario de los hg

chos. Así el culto de la libertad fue el puente que unió a los

vencidos del 48 con Kantgí/.

Pero, como sostiene Marcel Prelot, el filósofo de Koenis-

berg, que había mostrado un interés tan apasionado por los acon

tecimientos de la Revolución Francesa, modificando el itinera-

rio de su paseo cotidiano para tener más rápidamente las noti-

cias de lo que estaba ocurriendo en París, estuvo muy pronto en

la mira de los hombres de la Revolución. Sieyes solicita sus

consejos. Fundamentalmente los franceses encontraban en Kant

lo que buscaban para la sociedad revolucionaria: una nueva re-

gla de vida. Esta no podia serles proporcionada desde el exte-

rior por un rey que había dejado de ser legislador, ni zaranti

zada su observancia por la compulsión de una jerarquía social,

cuyos privilegios habían sido abolidos. Sin embargo, lo más im

portante era que un pueblo necesita una moral, y la moral de

Kant estaba llamada a llenar el vacío creado Pbr el abandono

de las creencias tradicionales. En pradial del año VI (mayo de

1798) se celebró en París un coloquio con los ideólogos. Gui-

llermo de Humboldt presentó la filosofia de Kant, y a pesar de

fracasar su propuesta, el hecho no deja de ser significativo.
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Habría que esperar más de medio siglo para que el pensamiento

kantiano se infiltrase en la vida politica francesa a traves

del neocriticismo de Carlos Renouviergá/3
Renouvier arriba a un neocriticismo que busca ser respetug

so de la ciencia y de la metafísica. Se apartaba de Kant nezag

do el noumenismo. Sin embargo, mantenía los postulados de la

razón práctica, principalmente el de la libertad, quedando Dios

y la inmortalidad del alma diluídos en un vago panteismo.

Renouvier es contemporáneodel neocriticismo alemán que

proponía, con Otto Liebman, el retorno a Kant. Su pensamiento

está basado en que toda relación está constituida por fenóme-

nos, o mejor, por representaciones. Este representacionismo

niega que tras el fenómeno estén las "cosas en si", porque con

cibe el fenómeno mismo como una realidad cuya esencia radica en

representarse. Toda realidad es tal en cuanto representa a otra

y en cuanto es representada por todas las demás. No existe una

realidad sustancial "en si".

Como consecuencia de esto las representaciones son reales

porque están relacionadas. La relación es función real y, de

este modo, sustituye a la sustancia. La relación es la catepo-

ría de lag categorias, contiene a todas las demás y a la direg

ción de los procesos relacionales. La realidad es el encuentro,

el nudo de los procesos de intersección representativa. Aclara

Renouvier, en cuanto a la interrelación representativa, que es

fundamental señalar que todo centro es subjetivo. Así, todo mg

mento del universo es subjetivo. Cada nudo relacional es un su

jeto. La misma conciencia es por una parte sujeto y por otra

objeto. De esta manera, la realidad será "el teatro viviente

de la representación". Sin embargo este teatro es quebrado por

las ciencias en campos particulares. Pero estos campos deben

ser referidos a la relacionalidad universal, pues nada puede

ser conocido -al ser la ley más general la relación misma- si-

no por medio de la relación.



Lo más importante, en cuanto a las consecuencias políti-

cas de su pensamiento, es que Renouvier establece que este prg

ceso de la realidad, este juego de relaciones, es libre. Cada

nudo relacional, en cuanto pueda dirigirse hacia uno u otro

fin, tiene su propia personalidad. Este será el fundamento -u-

tilizado en su lucha contra el Imperio- por el cual Renouvier

se opondráal determinismo histórico. Llega incluso al extremo

de intentar una reconstrucción de la historia. "Tal como habría

podido ser y no ha sido"g1/.

Mientras en el terreno del pensamiento se entabla la su-

til lucha entre los filósofos, en el terreno político, mucho

más cruento, el Imperio, en 1860, entra en conflicto armado con

Austria, a favor de Italia, contra el Papa. Esto provocó el a-

cercamiento de muchos liberales al gobierno, que por entonces

debía enfrentar la alianza de republicanos, orleanistas y catg

licos, que votaron unidos en las elecciones del 63.

E1 veintitrés de junio de 1863 se produce un importante

cambio en el Ministerio de Instrucción Pública, con el nombra-

miento de Victor Duruy en reemplazo de Rouland. El nuevo minig

tro es un liberal de la corriente de Michelet, y desde su car-

go impulsa un plan de regeneración de la Enseñanza Superior. 5

cusado de ateísmo por los católicos, su propósito era atraer

intelectuales ante.el conflicto con la Santa Sede. Necesitaba

dotar a su gobierno de la necesaria fuerza moral ante la cons-

tante acusación de materialismo, ateísmo e inmoralidad de que

era objeto. El filosofismo oficial no podía hacerse sospechoso

de ateísmo ni negar el libre albedrío. Para eso se necesitaba

un hombre de "ideas medias". Victor Duruy lo encontró en Felix

Ravaisson.

Políticamente Ravaisson era el hombre adecuado. A fines de

la monarquíade julio se apartó del orleanismo, los aconteci-

mientos del 48 lo encontraron cerca de los jacobinos, luego se

abstiene durante los ministerios de Falloux y Fortoul, para fi
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nalmente adherir al Segundo Imperiogg/.
En su concepción, Ravaisson intenta conciliar el mecani-

cismo de la naturaleza con el espiritu, concebido como liber-

tad y voluntad. En un espiritualismo absoluto que elimina la i

dea de sustancia, a la que miraba como un vano residuo de mate

ria. Influido por la última filosofia de Schellinz, afirma que

el mundo entero depende del acto puro de pensamiento, siendo

la metafísica la ciencia por excelencia.

Pero Ravaisson tuvo la fortuna de contar a su lado al ta-

lentoso Julio Lachelier. Este comprendió la ventaja de remozar

la filosofia universitaria con cierta dosis de kantismo. En re

alidad fue el salvador de la filosofia universitaria. Se volvió

a hablar de Dios y de la libertad amenazados por el panteismo

y el determinismo. E1 restablecimiento de los derechos de] es-

piritualismo era la base necesaria para fundar la vida moral V

religiosa.

Asi. la confrontación filosófica política tenia por conteg

dores, por un lado, a los espiritualistas, representados por

Ravaisson y Lachelier, y por otro, al contubernio integrado por

positivistas, neocriticistas. católicos y eclécticos que inte-

graban la oposición. Estos últimos triunfaron en las elecciones

del 69 e impusieron el Imperio Parlamentario, que dió oripen a

la Constitución aprobada plebiscitariamente el ocho de mayo de

18708-9/.

5.- Emilio Boutroux y su generación: determinismo v libertad.

Los acontecimientos politicos se fueron precipitando en

Francia con la declaración de la guerra a Prusia, Vendrá la cg

pitulación de Sedan, para inmediatamente después de proclamar-

se la República y el Gobierno Provisorio. La Revolución del 48

se habia renovado en el 71; el veintiocho de marzo se aanstitg

ye la Comuna de París. La aventura dura apenas dos meses, cul-

minando trágicamente con la matanza de la semana del veintiuno
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al veintiocho de mayo.

Los filósofos no universitarios eran casi todos republica

nos ï anticlericales. Vacherot, durante el sitio y la Comuna de

Paris, fue Maire del V distrito, y más tarde diputado y senador

vitalicio. Renouvier era el verdadero filósofo de las izquier-

das republicanas. La República devolvió a Ernesto Renán, en

1870, su cátedra en el Colegio de Francia. Taine, impresionado

por las violencias de la Comuna, sin apartarse de sus ideas fi

losóficas, se inclinaba por una politica antidemocrática. Littré

era aceptado, en 1871, por la Academia. Berthelot actuaba en la

izquierda republicana contra la reacción monárouica y cleri-

calgg/.

Pero la zeneración de la guerra dará a luz, en el terreno

de la contienda filosófica, a otros protagonistas. Dice Ingenig

ros que la misma dió a Francia tres nombres universales: Alfrg

do Fouillée, TeodoroRibot y Emilio Boutroux.

Fouillée es un idealista positivista que procura conciliar

Platón y Hegel con Taine, que en 1872 presenta su tesis de dog

torado La Libertad Y el Determinismo. Ribot, claramente positi

vista, en 1873 titula su tesis de doctorado Herencia Psicológi-

ca.. En su exposición incorpora las ideas comunes a los psicóá

logos ingleses, retomando la concepción eondillacinna. Emilio

Boutroux, espiritualista dialéctico, siguiendo los pasos de R3

vaisson y Lachelier, se doctora en 1874 con De la Contingencia

de las Leyes Naturalesgl/. Fácil es notar que las tres tesis Q

tacan el tema que problematiza a la época: determinismo y li-

bertad.

De los tres pensadores -opina Ingenieros- Fouillée era el

más original. Fue el astro de la generación.Siendo determinig

ta, afirmaba que la "idea de libertad", aun siendo determinada,

entraba a su vez a actuar en la conducta como fuerza determi-

nante. Aunque ilusoria, la libertad era una "idea fuerza". A-

firmaba Fouillée que toda idea, supóngasele o no determinada,
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es causa a su vez. Por el mero hecho de ser concebida envuelve

ya un deseo o una repulsión, es ya como un esfuerzo que comien

za a dibujarse. La idea de un movimiento es ya el movimiento

que empieza. Toda idea tiende a realizarse. El método de conci

liación que proponía implicaba aceptar el determinismo y renun

ciar al espiritualismogg/.
Sobrevino el escándalo. En la Sorbona Janet y Caro objetg

ron el examen. Franck bramaba que no había que conciliar nada,

sino refutar y destruir de raíz las doctrinas malsanas que com

prometían el orden social. El escándalo llegó a la prensa. El

abate Maret lo anatematizó desde el púlpito de la Iglesia de

la Sorbona. Monseñor Dupanloup amenazó al ministerio con una in

terpelación a la Cámara. Pero Fouillée también provocó adhesig

nes. Gambetta le ofreció una banca, mientras Taine, Renan y Hg

nouvier22/ lo aplaudían.Finalmente se doctoró y ocupó una cá-

tedra en la Escuela Normal.

"¿Quiénpodría defender la ‘buena causa’ desacreditada

por Foui1lée?'. "¿Quién defendería las ideas de Dios, alma, li

bre albedrío, fe?". Estas preguntas las responderáLachelier.

El conservador discípulo de Ravaisson encontró a Boutroux.

Indudablemente era más fácil atacar el determinismo que

defender el libre albedrío. El determinismo expresaba que todo

hecho, la voluntad inclusive, estaba ligada a sus antecedentes

de manera necesaria y constante. El indeterminismo sostenía que

el acto voluntario era un fenómeno sin causa, absolutamente eg

pontáneoy libre. En esta cuestión restringida se implicaba o-

tra más amplia: el determinismo o indeterminismo de todos los

fenómenos naturales, cuya consecuencia era el carácter necesa-

rio o contingente de las leyes naturales formuladas por las

ciencias. Los indeterministas postulaban, como consecuencia,

la hipótesis teológica de un finalismo universal, ético o está

tico, razón suprema y divina de la contingencia misma.

Ravaisson, Janet y Lachelier habían tratado estas cuestig
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nes con fortuna diversa. Por eso, en medio de esta polémica de

fuertes implicancias no sólo doctrinarias, sino fundamentalmeg

te políticas, concluye Ingenieros que "era clarísima la posición

que Boutroux debía defender, sirviendo a su escuela y llenando

una aspiración de las clases conservadoras que apuntalaban el

orden mora1"2¿/.
El centro de las reflexiones de Boutroux está constituido

por el problema de la ciencia y el significado de las leyes na

turales. Desde su tesis De la Contingencia de las Leyes Natura-

les hasta su muerte, casi medio siglo después,Boutroux tuvo

por preocupación fundamental la critica de la ciencia, fundando

sobre la misma sus concepciones acerca de la libertad y la reli

gión.

El punto de partida de Boutroux es el problema de la necg

sidad, encarando este con una pregunta: ¿Qué significa necesa-

rio. y qué puede decirse verdaderamente necesario?. En la res-

puesta que da a esta pregunta va implícita toda su concepción

de la problemática planteada. Boutroux dice que tanto en el

mundo del pensamiento, de la lógica, como en el mundo de la ng

turaleza, no puede demostrarse una relación de necesidad.

Desde el punto de vista analítico la única proposición en

teramente necesaria es la que tiene por fórmula A igual a A.

Cuando pasamos de esta absoluta identidad a algo diferente, i-

nevitablemente el concepto de necesidad desaparece. De esta mg

nera -afirma Boutroux- toda otra necesidad debe considerarse

como relativa. Esto ¿s válido para todo pasaje de un grado a 9

tro de la realidad: tanto en la lógica, para el concepto, el

juicio y elsilogismo, como el pasaje de la idea de ser a la de

existencia, como en la relación de causa y efecto.

En la relación de causa y efecto, por ejemplo, este no pug

de ser deducido completamente de aquella, sino que debe haber,

además,algo nuevo que lo hace efecto respecto de la causa, En

consecuencia, establece Boutroux, este elemento nuevo, al no
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poder referirse a la causa, no puede ser necesario. De esta mg

nera queda, como única posibilidad, el considerarlo contingen-

te. Entonces sólo resta afirmar que de lo simple no es posible

pasar a lo complejo más que por medio de un salto: en otras pg

labrasz las formas superiores no pueden unirse a las inferio-

res con el lazo de la necesidad.

Aqui está fundamentada la crítica a la ciencia. La cien-

cia no puede darnos leyes absolutas, sino simplemente aproxima

tivas. Pero dado el carácter contingente de los fenómenos natg

rales, y siendo tarea de la ciencia no mostrar las cosas en su

contingencia, sino fijarlas en esquemas inteligibles, no le que

da más remedio que sustituir las cosas por símbolos que expre-

san, no las cosas mismas, sino sólo un aspecto de ellas, es de

cir el aspecto "traslucible en relaciones relativamente preci-

sas, inteligibles y utilizables por todos los hombres"2í/.Es

evidente que siendo tal el carácter de las leyes científicas,

serán tanto más precisas y absolutas cuando más esquematicen

los fenómenos, es decir, cuando más prescindan de los caracte-

res específicos y contingentes de la naturaleza.

Las leyes, para Boutroux, pueden distinguirse en dos espe

cies: aquellas que se atienen a los dictados de las matemáti-

cas y aquellas que respetan rigurosamente la observación y la

inducción. Las primeras son necesarias y absolutas, pero descui

dan los detalles y la génesis efectiva de los fenómenos; las se

gundas no pierden de vista los detalles, pero no tienen el ca-

rácter de necesidadgé/.La conclusión es que la ciencia no pue

de revelarnos enteramente la naturaleza porque los fenómenos

naturales son-contingentes.

Dice Boutroux que también junto a la contingencia de la ng

turaleza está la contingencia del pensamiento. Teniendo natura

leza y espíritu el mismo carácter de contingencia, la ciencia

será doblemente relativa. Primero, porque la naturaleza, cuyas

leyes debe revelarnos, no tiene carácter estático, y en conse-
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cuencia no puede ser conocida de una vez por todas. En segun-

do lugar, porque el mismo pensamiento está en continuo desa-

rrollo y tiende, por lo tanto, a considerar de modo cada vez

más adecuado el mundo a conocer. Naturaleza y pensamiento son

esencialmente dinámicos, por eso su relación no puede ser defi

nitiva.

Enfrentado el problema del dualismo, Boutroux tiene que

reconocer que es imposible trazar una división neta entre la

ciencia y el ser, entre lo subjetivo y lo objetivo. Esto es

porque para llegar a una conclusión práctica de su crítica tie

ne que afirmar la libertad dal hombre y, en un dualismo rigurg

so, la libertad no es posible. Si el mundo estuviese dividido

en dos partes, materia y espiritu, suponer libre al hombre e-

quivaldria a admitir que el espiritu puede mover la materia.

Pero esto es inadmisible para Boutroux. Por lo tanto, ante la

imposibilidad de un verdadero dualismo, la salida del pensador

francés consiste en considerar que esta separación es un modo

de representarnos las cosas y no una separación que responda a

la realidad efectiva.

Boutroux afirma que la realidad verdadera no es materia

ni tampoco espíritu, sino algo intermedio entre uno y otro.

"Lo que existe son seres cuya naturaleza es intermedia entre

el pensamiento y el movimiento. Estos seres forman una jerar-

quía y la acción circula en ellos de arriba a abajo y de abajo

a arriba. E1 espiritu no mueve la materia ni inmediata ni me-

diatamente. Pero no hay materia bruta, y lo que constituye el

ser de la materia está en comunicación con lo que constituye

el espIritu"21/.
Sujeto y objeto tienden a confundirse en una unidad indi-

ferenciada. El sujeto pierde frente al objeto el significado

de intelecto frente a la naturaleza. De esta manera el inteleg

to cesa de ser puro intelecto para devenir también sentimiento

y voluntad; en otras palabras, deja de ser abstracto y pagivo
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para hacerse concreto y activo. Asi, el determinismo absoluto

resulta superado. Boutroux trata de demostrar que no se puede

hablar más que de simple contingencia, y que el mundo es de cg

rácter esencialmente dinámico.

Despuésde criticar la ciencia, se pregunta si en ella se

agota toda la actividad del sujeto. La respuesta es negativa.

Primero, porque, revelado el carácter de las leyes cientificas,

se ha visto que por su intermedio no se puede agotar el conoci

miento del ser. Por otro lado, afirma que el intelecto humano

excede los limites de la ciencia, y tiende a desarrollar sus ag

tividades de manera diversaag/.

Despejado el camino, va surgiendo la necesidad de superar

la relatividad del conocimiento científico para llegar a un cg

nocimiento superior, de más amplio alcance, que abarca lo que

la ciencia no puede resolver. Pero, aclara Boutroux, esta razón

de segunda potencia, en vez de ser más neta y precisa que la

primera, es indeterminada, indistinta, confusa, reduciéndose a

la fe y a la religión. De tal manera, el intelecto es ilumina-

do por la fe, por el ideal, por el amorga/.
Sostiene el filósofo francés que en el continuo desarrollo

de la naturaleza y del espiritu es imposible fijar algo defini

tivo que tenga valor eterno. El hombre, que es el mayor expo-

nente del progreso, no sabe hacia qué tiende ese progreso, si

lo que él considera progreso es el verdadero progreso. Todo deg

aparece en lo indeterminado, en lo confuso. Pero Boutroux bus-

ca salvarse de sucumbir en una concepción escéptica. Por eso 3

firma que lo indistinto mismo,,1o confuso, tiene en si la ra-

zón de la vida: en ello está el amor, la fe, el ideal, ese po-

tente impulso que mueve al poeta, al artista, al sabio. La

ciencia, concluye, no existiría sin una fe. "Lo que da valor a

la vida es la verdad empleada en servir una causa grande; es

el hombre que se entrega entero para realizar algo verdadera-

mente superior a él"l99/.
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En conclusión, termina reconociendo un grado superior a

la razón en el amor y en la fe. Pero éstos no pueden ser ilumi

nados por el pensamiento, pues este pensamiento será el que

tenga necesidad de ser iluminado por una luz superior que ten-

ga ese valor absoluto que él no puede tenerlgl/.

Ingenieros, ubicado en las antfpodas del pensamiento de

Boutroux, sintetiza las conclusiones del filósofo francés con-

traponiéndole sus propias objeciones.

Boutroux afirma que en el Universo existen una serie de

mundos superpuestos, distintos por su esencia y por sus leyes:

el mundo matemático, el físico; el viviente, el del espíritu.

Para Ingenieros este argumento de los mundos distintos, regia

dos por leyes o fuerzas distintas -tesis corriente entre los

eclécticos- es una hipótesis oosmológica que haría sonreír a

un astrónomo o un físico. En última instancia esto es sólo una

metáfora que gira sobre el valor inexacto atribuido por Boutroux

a las palabras "Universo" y "Mundo".

Dice Ingenieros que el indeterminismo creciente sostenido

por Boutroux -es decir, que cada uno de esos mundos va disming

yendo la necesidad y aumentando la contingencia, que las leyes

naturales van siendo menos inflexibles y tiene más valor la li

bertad transformadora y creadora- no es ni lógica ni experien-

cialmente demostrable.

La tesis de que todo lo existente es un.ref1eJo o emana-

ción de Dios, suprema libertad creadora que le permite al hom-

bre acercarse al ideal de belleza y de bondad, que es la per-

fección divina, parte -para el filósofo argentino- de una cre-

encia independiente de la razón y de la experiencia.

Para Boutroux las leyes de la naturaleza, que pueden for-

mular las ciencias, son relativas e implican la imposibilidad

de un conocimiento absoluto de la esencia de las cosas. Este

conocimiento absoluto está reservado a leyes morales y estéti-

cas que el espíritu humano alcanza por otros medios de conoci-
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miento, y que lo ponen en comunicación con Dios. Arpumenta In-

eenieros que, prescindiendo de] conocimiento científico relatl

vo, nada se sabe sobre ia posibilidad y legitimidad de conoci-

mientos absolutos.

Fina1mente.postu]a Boutroux el libre albedrío, el alma v

Dios. "hs lo que, en realidad, se propone demostrar, como to-

dos ios espiritualistas de todos los tiempos", concluye Inge-

nieroslgg/.

cuando alcanza el grado de 10 humano la evolución se mani

fiesta en la historia. Ingenieros, en Emilio Boutroux, busca E

jemplificar la lucha por la que avanza el proceso evolutivo re

rorriendo un trayecto de la Francia decimonónica. La historia

tiene participantes. bl filósofo argentino no elige al pueblo

sino a los filósofos y políticos como sus reales protagonistas.

En este ensayo pone su acento en ios fiïósofos. La inte]iPen-

cia de estos comprende la verdad, esto es la marcha evolutiva

hacia la unidad, cue en el plano de lo histórico sipnifica el

avance hacia formas sociales más solidarias. Pero el desarrollo

de la historia está signado, como el de toda la naturaleza,

por el conflicto. Hay intereses enfrentados a ia evolución,

oue buscan conservar ]o existente. Estos se revisten de doemas

teológicos y filosóficos para justificar su reacción. Enfren-

tarïos implica un riesgo. Acá juega, entonces, la conciencia

mornï del filósofo. Apostará a la moral como develamiento o a

ia hipocresfa como enmascaramiento. Esta es Ta lucha entre ]as

ideas que anuncian el porvenir con ]as nue buscan sostener ei

pasado.



HÜTAS DLL CAPJTULC I

1/
— Su apellido real es lnsevnieros. Dice Francisco P. La-

rlaza cue no quedan dudas de due su lunar de nacimiento fue la

ciudad de Palermo, capital de Sicilia, el ?4 de abril de 1877.
Las enciclopedias hs asa y So ena, en su biografia, no mencio-

nan P1 1UFar de nacimiento. En Ïtalia la Grande Enciclopedia
Utet, fija en Buenos Aires su luear de nacimiento.(cf. Laplaza
Francisco P., Jose ÏnEPnieros, Asociación Dante Alighieri, Bs.

A8.. 1077, ps.976l. Ea edicion Elmer de sus obras completas de

termina la fecha de nacimiento sin especificar el lugar. Las
-

distintas obras publicadas por Losada lo dan como nacido en

Buenos Aires. La determinación de castellanizarse el apellido
-hasta 1910 utilizó el de Ingepnieros-, suprimiendo la "g" in-

termedia, la tomó poco después de nuestro primer centenario y
a modo de símbolo de plena argentinización. (cf. Laplaza Fran-

cisco P., ob.cit., p.7). En la edición francesa de Le Lan age

Fusical et ses troubles hystériques, Félix Alcan, 1507, figura
como Joseph Ineeenieros. Roberto Payró habla de su evidente de
seo de confundirse, de alearse íntimamente con nosotros. Por e

só acabó por quitarse la "g" de Inpeenieros y de ser tan port?
ño como el que mas, adoptando y exagerando alsuna de nuestras-
modalidades, entre ellas la lisereza y el escepticismo espiri-
tual N epigramático (cf. Payró, Roberto J., "Recuerdos" en Nos-

otros, diciembre de 1925, Bs.As., No.190, ps.46q/4so), Armïï’
¡ueusto Bunee que "lneenieros hizo bien en reespañolizar su a-

pellido.'Debemos haber sido varios quienes se lo aconsejamos
con insistencia‘. De agregarle la "p", ¿omo lo han hecho alen-
nos necrólosos de tercera mano al entrometerse con su memoria,
es un rasgo de miopía mental al par cue de odiosa mezouindad.
Ineenieros era dueño como pocos de elepir el apellido due le

diera en gana, porque su nombre se lo hizo el mismo por entero.

No lo españolizó con propósitos de ocultación de su origen, ni

por ser éste italiano, ni por ser oscuro, como lo insinúa arte
ramente el acto de recordar que se escribia Insernieros. Rees-

pnñolizó su nombre como símbolo de su voluntad de considerarse

integralmente argentino, y más que argentino, americano de leg
pua española. Por su sangre debe haber sido tan español como 1
taliano; y también árabe y fenicio, pues venia de Sicilia, esa

encrucijada de los pueblos del Mediterráneo. Ninguna nación pue
de, por lo tanto, pretender reivindicarlo, excepto la elegida

por el mismo, porque se formó en su ambiente." (Bunge Augusto,
"Ingenieros, niño srande" en Nosotros, ed.cit., p.488’,Insenig
ros mismo afirma: "la involuntaria circunstancia de nacer en 3
no u otro punto geográfico no constituye la nacionalidad de un

penfindors
sino su compenetración con la cultura nacional" (Ü.F.

w_, p.11 .

3/Un año despues la Revista de Derecho, Hfstoria_y Letras,
dirisida por hstanislao Zeballos, lo reproduce con el subtitu-
lo de "El determinismo económico en la historia americana",

3/
— La tesis con que Insenieros concluyó sus estudios de me

dicina llevó por titulo La simulación de la locura y fue prece-
dida por un estudio sobre La simulación en la lucha por la vida.
bl tema surgió de un famoso procesoéïwanklin-Echegaray) que mg
tivó la polémica de si el homicida era un alienado o simulaba

locura. Por falta de recursos sólo pudo editar una parte, publi
nándose por capitulos, la obra completa, en las revistas La Se-



mana Médica y Archivos de Psiquiatria entre 1000 y 190?. En
1953 tuvo4lugar la primera edición de la totalidad de la obra,
llevada a cabo por el editor Spinelli.

1/ La edición estuvo a cargo de Charles Barthez, Narbonne,
en 1905.

2/ Ingenieros llevó al Congreso su concepto de la psico-
patologia criminal y su clasificación de los delincuentes. De-

fendió el primero contra los discípulos de Lombroso y la otra

contra Enrique Ferri.

9/ Ingenieros se trasladó a Europa en abril de 1905, regrg
sando en noviembre del año siguiente.

1/ cf. Revue hilosophique de la France et de l'etranger,
junio de 1907, p.5i3.

2/ Bagü, Sergio, Vida ejemplar de José Ingenieros, Buenos

Aires, Claridad, 1936.

2/ Los P.P. fueron publicados por primera vez en la Revis-

ta Argentina Médica en 1910, y al año siguiente en Archivos de

Psiquiatría y Criminología como Psicología Genética. Luego Ïue
editado por Daniel Jorro en Madrid, y por la Biblothé ue de Phi-

loso hie Contem oraine en las ediciones de Félix Ïlcan, Paris,
Bajo el tïtuío se Príncipesde Pslchologie Bioloïigue.Considg
ra Ingenieros que e u o m s adecua o que deb evar la

traducción francesa, realizada por G. Delpuech, tuvo que ser

Fundamentos biológicos de la psicología general o Principios de

Psicolo Ia. SÉ queja de quÉ4¡el editor me obligó a conservar eÏ
tÏtuÏo Se la edición española, Principios de Psicolo Ia Bioló-

ica, por tener publicados varios libros hombñïmos". Explica
ïuegoque en la traducción alemana el título saldrá modificado.

(cf. Ingenieros, José, "Los fundamentos de la Psicología Biolfi
pica", Revista de Filosofía, mayo 1915, p.446).

19/ El mismo fue publicado en el Archiv für Psycholopie
(V. XXXII, 1915) dirigido por Wundt.

11/ En "Los fundamentos de la Psicología Biológica", ed.

cit., ps.442/471.

12/ cf, Ibid, ps.455/456. Ribot, Ardigó, Sergi, Morselli,
James, Wundt, Janet, Hüffding, Sollier, Le Dantec, Bergson, Vi
lla, De Sanctis, Claparéde, etc., usan "conciencia" como equi-
valente a personalidad consciente o para designar el carácter
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consciente de un fenómeno psíquico. (cf. P.P., p.253). La con-

ciencia es un atributo circunstancial de ciertos fenómenos psi
quicos, afirma Ingenieros. Estos no son conscientes sino en

-

determinadas condiciones. El carácter consciente de ciertas
funciones psíquicas en el individuo depende de sus relaciones
con la anterior experiencia filogenética de la especie (cf.Ibid,
p.111). También señala que la teoría de la conciencia no es o-

tra cosa que una hipótesis legitima de la filosofía científica.
(cf. Ibid, p.112).

11/ cf. Ibid, p.268.

15/ André de Cayeux en "Historia de la idea de evolución"
(Revista Planeta, No.1, agosto 1964, ps.138/9, dice: "Demos un

gran salto Hacia el pasado de nuestro planeta, cuando todavía
no había hombres. Los animales carecen de la noción de tiempo,
por lo menos del tiempo que vendrá y ésta es una de las caractg
risticas que mejor diferencian su psicología de la de los hom-

bres modernos. El chimpancé toma las cañas de bambú que tiene
a mano para hacer una herramienta que le permita cortar una bg
nana. Pero una vez que consigue la banana, abandona la herra-

mienta; no puede pensar en conservarla ni en prepararla de an-

temano. Los más lejanos antepasados conocidos del hombre, los

australopitecos, tenian tal vez esa mentalidad, así nos lo su-

gieren sus rústicos utensilios de piedra y la falta de habitat,
de acuerdo con los estudios de eminentes historiadores, o mejor
prehistoriadores, como Franck Bourdier, Henriette Alimen y M.
Goustard. Transcurren centenares de milenios sin que los uten-

silios se perfeccionen. Vienen luego los pitecántropos. Conocen

el fuego. Preparan un bloque de sílice del que extraen la mate
nia prima para los utensilios: acto en dos tiempos, y esto se

repite todavía durante cien o doscientos milenios. Sus suceso-

res son los neandertalenses. De estos tenemos indicios seguros.

Sus utensilios son ya objetos permanentes. Si no fuera así,
¿qué sentido tendria la elección premeditada de una materia es

pecial o los finos retoques?. No se abandona un buril 0 una ll
ma trabajados con tanto cuidado. Pero hay más: aparecen las se
pulturas, que indican la creencia en una cupervivencia, aunque
sólo se trate de protegerse del muerto, tranquilizándolo o neu
tralizándolo. Ya no existen dudas sobre la conciencia del tiem
po".

12/ cf. P.P., p.8. Afirma Ingenieros que "puede considera;
se la memoria como la propiedad que-tiene la materia viviente

de conservar las modificaciones estructurales producidas en el

organismo por las acciones energéticas anteriores" (P.P.,p.244).
También sostiene que "las permutaciones energéticas determinan

el carácter vital de la materia a través del proceso morfogeng
tico y fisiogenético. Las mismas condiciones generales de la 3
nergética biológica determinan la aparición de las funciones

psíquicas en la materia viviente. Estas funciones, precisamen-
te porque pueden ser consideradas como respuestas energéticas
a los estímulos del medio, respuestas que establecen el equili
brio alterado, permiten considerarlas como funciones adaptati-
vas del organismo viviente. Tales funciones, entre las cuales

la memoria es, sin lugar a duda, la más importante, constituyen
las condiciones de la formación natural de la experiencia."
Así Ingenieros considera "la experiencia, de la cual la memoria

es un factor evolucionado, como un producto natural, siempre
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sometido a las condiciones de la energética biológica" (Ibid,
243). Entonces definirá la experiencia "como el conjunto de mo

dificaciones del equilibrio energético, determinada por las eï
citaciones y reacciones precedentes. Consideradas en el curso-
de la evolución de las especies, estas modificaciones constitu
yen la experiencia filogenética, en el curso de la evolución

_

de los grupos sociales, la experieucia sociogenética, y en el
curso de la evolución individual, la experiencia ontogenética"
(Ibid, p. 245).

19/ Para Ingenieros los límites extremos de la evolución
se dan desde la irritabilidad del protoplasma hasta la imagina
ción creadora. (cf. Ibid, 274).

_

15/ El problema del tiempo en San Agustín está tratado en

los 31 capítulos del libro X1 de sus Confesiones.

12/ F.M., p. 108.

39/ Ibid.

31/ cf. P.R.D.F., p. 21.

22/ En los últimos años de su vida, Darwin se sintió obli
gado a abandonar su idea original de que la evolución es el re

sultado de la selección natural, pues no veía de qué modo los-

padres con mayor adaptabilidad podían pasarle a su progenie las

características variantes, gracias a las cuales ellos habían pg
dido producir sus hijos. Darwin desconoció las ideas de Mendel

que habrían salvado su teoría.

32/ Las ideas de Mendel fueron casi inadvertidas por la cg
munidad de biólogos de su época. La obra de Mendel fue descu-

bierta en este siglo, convirtiéndose la genética en una de las

ramas más importantes de la investigación biológica. A partir
de Thomas H. Morgan se llega a saber que los genes están dis-

puestos en un orden lineal en los cromosomas del núcleo de la

célula, descubriéndose, también, que los genes eran suscepti-
bles de cambios repentinos o mutaciones. Una mutación determina

un cambio en la característica hereditaria particular determi-

nada por el gene, como el cambio de la flor roja a la blanca.

25/ El principio de la selección natural creaba el temor

de que el hombre interfiriera en su propia evolución. Se razo-

naba que los productos de la civilización, como la medicina y
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el bienestar social, posibilitaban no sólo la supervivencia de

los más aptos, sino también de los ineptos. Al ayudar a los en
fermos y a los pobres a que traigan hijos al mundo, el hombre

contraria las fuerzas selectivas que dieron vida a su capital
genético. La especie humana sólo podía esperar un deterioro ge

nético progresivo, que finalmente llevaría a su declinación y-
posiblemente a su extinción. Francis Galton, primo de Darwin,
propuso un programa de mejoramiento humano que denominará eugg
nesia. El programa no sólo intentaba detener la posible depeng
ración genética de la humanidad, sino también procurar mejores
cualidades físicas y mentales de las generaciones futuras. In-

genieros, influído por estas ideas, afirma: "la función de la

medicina debería ser la defensa biológica de la especia humana,
orientada con fines selectivos, tendiendo a la conservación de

los caracteres superiores de la especie y a la extinción agra-

dable de los incurables y los depenerados; se evitaría con e-

llo el desperdicio de fuerzas requerido por el parasitismo so-

cial de los inferiores, alejando, a la vez la posible transmi-

sión hereditaria de caracteres inútiles o perjudiciales para

la evolución de la especie. Pero este problema sólo puede seña
larse, por ahora, en el orden teórico. Acaso los hombres del

porvenir, educando sus sentimientos dentro de una moral que re
fleje los verdaderos intereses de la especie, puedan tender ha
cia una medicina superior, selectiva; el sereno cálculo desva-

necería una falsa educación sentimental, que contribuye a la

conservación de los depenerados, con serios prejuicios para la

especie" (S.L.V., ps. 131/2)

22/ Ingenieros José, "Kant", en Revista de Filosofía, año

X, mayo 1924, Bs.AS., p.331.

39/ Para Ingenieros, metafísica y filosofía se identifi-

can. (cf. en el presente trabajo, el capítulo III en el punto
3).

31/ La relación entre Ingenieros y Nietzsche, cf. en capi
tulo IV, punto 4 del presente trabajo.

35/ S.A., en De la sociología como ciencia natural (publi
cado en 1908), p.19.

33/ Ibid, en Prefacio (1901), p.11.

29/ Sobre intuición originaria cf.Carpio, Adolfo, "Fran-

cisco Romero", Revista Sur, No.285, noviembre y diciembre 1963,
p. 82.

21/ cr, P.H.P.F., p.18.

—Z/ "Dialéctica" tiene en Ingenieros el sentido despectivo
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de palabrerío.

32/ cf. P.H.P.F.,p. 19.

\Nla \
cf. H.M., p. 9.

lvl \
cf. P.R.P.F., en nota p. 16.

ÉÉ/ "Kant", ed.cit., ps. 3?1/333,

Ibíd, cf. p.322.

19/ Ibid, cf. p.324.

É—/ Ibid, cf. p.326.

í9/ Ibid, cf. p. 327.

51/ Nada más extraño al temperamento de Kant que el movi-

miento romántico del Sturm und Drang. Poco tenía que ver 91 f1

lósofo de Koenisberg con esa generación de poetas, nacidos en:
tre 1740 y 1755. que enarbolaban una "agitación destructora e

ímpetu incontenible", siguiendo como maestro a Klopstock. La

armonía de la racionalidad kantiana se opondrá a "lo irrazona-

ble" de los dramas de Reinhold Lenz, Der Hofmeister (El precen

tor) y Die Soldaten (Los soldados) donde hace escarnio de toda
forma dramática, o a las impetuosas baladas de Gottfried August
Mürger, el más importante poeta de su generación. El mismo In-

genieros dice refiriéndose al Sturm und Dran , "los escritores
de ese período tenían una ilimitada confianza en si mismos, y
una visible exaltación de su personalidad que los llevaba a con
siderarse como renovadores absolutos y a llamarse la generación
de los ‘genios oripina1es'. Rousseau y Goethe dieron alas a es
ta doble corriente sentimental y naturista, creadora durante

medio siglo de algunas obras maestras imperecederas pero sin

verdadero contenido ideológico. Sus características esenciales

fueron la falta de claridad, de medida y de armonía; su único
método, el espontáneoesparcimiento de las tendencias sentimen
tales" (H.M.S.D., p. 36). En cuanto a la Aufklürun alemana y
su versión francesa del Siécle des Lumiéres, es insustodecir

que Kant no participó de sus principios, basados en el adveni-

miento de la conciencia que la humanidad puede tener de sí mig
ma. La razón del siglo XVIII, a diferencia de la del siglo an-

terior, establecida como la facultad de llegar a los primeros
principios del ser, será ahora una facultad que se desarrolla

con la experiencia. En su trabajo Was ist Aufkl5rung?, dice

Kant: "Aufklfirung ist der Ausganp díslflenschen aus seiner
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selbstverschuldeten Unmündigkeit. Unmündípkeit ist das Unver-

moken, sich seines Verstandes 6bne4Ieitung eines anderenzu be-
dieneífl. (ïlustracioí es la saïida del hombre de su culpable
minoría de edad. Minoría de edad es la incapacidad de servirse
de su entendimiento sin la dirección de los otros"). En Berli-
nische Monatsschrift, 1784, 12 Stück. Dezember, S. 481 ff, p_1

13/ cf. "Kant", p. 327.

12/ cf. Ibid, p. 330. En 1792 la censura le niega a Kant

la autorización para pub]icar en 1a Berlinische Monatsschrift
un artículo que había denominado Sobre el mal radical de la na-

turaleza humana. Sin embargo Kant, reuniendo este artículo con

oïros Ïres ensayos, y logrando e] imgrimatur de ]a Universidad
de Jena, los edita en 1793 bajo el nombre de La religión dentro

de los límites de la razón. En estos trabajos reivindica tanfo
Ta libertad de conciencia religiosa como la plena libertad de

expresión del pensamiento. Pero el 1 de octubre de 17Q4 Kant

es intimado por un rescripto del rey, donde se le acusa de ha-

cer un uso abusivo de su filosofía contra aïpunas doctrinas e-

senciales del cristianismo, por lo cual lo conmina a no reinci
dir en semejante falta, pues se haría pasible de "medidas peng
sas". Kant promete solemnemente "como el más fiel de 1os súbdi
tos de Su Majestad", abstenerse en lo sucesivo de toda exposi-
ción pública referente a temas de religión.

í—/ cf. Ibid. p. 330.

í—/ Ibid, p. 331.

Ibid.

íÏ/ Ibid.

Ibid, p. 33?.

ï3/ Ibid.

Ibid.

21/ Ibid.

33/ Ibid, p. 333.
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u!Im \
Ibid.

ti \
Ibid.

ÉÉ/ Ibid.

Ibid.

I“x1É
Ibid.

25/ Ibid.

5 /
-— Aristóteles, en la Poética al hablar de ,os actores,

usa este términozk-‘¿Juï tt t ¡“han c} ¿V35 ci;
Ióo ¡gatos Att-pins ‘¡Ii-Il

(Y Esquilo fue el primero que introduce la pluralidad de acto-

res, haciéndolos pasar de uno a dos). (cf. Les auteurs Grecs.
Aristote, Poétigue, París, Libraire Hachette ef Cie, T579, p.
25).

99/ Para Karl Mannhein los grupos dominantes pueden estar
en su pensar tan intensamente apegados a cierta situación de in

tereses, que ya no les sea posible simplemente ver ciertos he--
chos que socavarfan su sentido de dominación. (cf. Mannhein,
Karl. Ideología y Utopía, Madrid, Aguilar, 1966, p.107).

Él/ cf. E.B., p.28.

Ég/ Publicado en Francia en 1906 como La 16 islation du

travail dans la République Argentine por el editor E, Üorneiy.
Ïcf.capitu1o I, punto T del presente trabajo). En S.A., p. 137.

é2/ cf. Sombart, Werner, Le socialisme et le mouvement so-

cial aux siécle XIX, París, Libráire Hachette, 1900, ps.1087TTO.

cf. S.A., D. 149.

É2/ También este homenaje tendrá una fuerte carpa de male
volencia. Como sostiene Aníbal Ponce, "el libro tiene las apa-
riencias de un homenaje a una alta gloria francesa, y entre e-

logios y cortesfas, todo tiende a fustigar una acomodaticia mg
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diocridad'universitaria" (Ponce, Aníbal, José Ingenieros su vi-

da

É
su obra, Editor J. Héctor Matera, Bs.As., T954, p.101).

am 1 n ce Oreste D'Aló: "Notorio es el desdén con que se re

firió Ingenieros a los "profesionales de la filosofía universï
taria" (tal es el caso de Boutroux), que concilian las directï
vas de la especulación superior con las contingencias de la iÏ
nestable función docente" (D'Aló, Oreste A., Al.unos hombre

algunas ideas, Lib. y Ed. Castellvi S.A., Santa Ïe, 1955’.

ÉÉ/ cf. Prelot, Marcel. Historia de las ideas políticas,
BSQASI’ @���@��� pos?1o

É1/ cf. Barriére, Pierre. La vida intelectual en Francia,
México, Unión tipográfica EditorialIfiispanoamericana, 1953, v.

124, ps. 324/328.

Ég/ A Royer-Collard, su discípulo Francois Guizot lo des-

cribe como un hombre, no del antiguo régimen, sino de la epoca
antigua, a quien la Revolución había desarrollado sin dominar-

lo y de la que él, con severa independencia, juzaaba principios,
actos y personas, sin discutir su causa primitiva y nacional.
Era espiritualista en filosofía realista en política (cf.
Prelot, Marcel, ob. cit., p. 528 .

É2/ cf. E.B., p. 9. Menéndez y Pelayo considera la filosg
fía de Victor Cousin como vaga y superficial, aun a los

ogos
de

sus más apasionados defensores y agradecidos discípulos. cf.
Menéndez y Pela o, Marcelino. Ideas estéticas, Bs.As. Austral,
t.IV (sirlo XIX , p. 83).

19/ cf. Cousin, Victor, Curso de Historia de la Filosofia,
Bs.As., Losada, 1946, ps. 28/36.

11/ Dice Ingenieros: "Nada hay más falaz que juzgar la o-

bra de un pensador o el significado de una doctrina filosófica

prescindiendo del medio intelectual en que aparece, de los prg
pósitos militantes ue persigue, de los intereses políticos que

sirve" (E.B., p. 19 . Agregando que "la lógica política se ad-

vierte detrás del doctrinarismo filosófico" (Ibid.. D. 22).

13/ Luis Felipe de Orleans (1773-1860), Peinó desde 1830

hasta 1848. Fue el prototipo del rey burgués; durante su reina
do se dió la dominación de la gran burguesía, particularmente
de la alta finanza. Se acusó a su régimen de mantener una eran

corrupción en las "altas esferas". Después de su caída huyó a

Inplaterra.

12/ En su primera batalla contra la Universidad, los cató
licos denunciaron la filosofía de Cousin como "irreliriosa, ra
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cionalista y panteísta". (cf. E.B., p. 11),

15/ cf. Ibid, p, 10 .

1—/ cf. S.A., p. R3.

1É/ S.A., p. 145.

11/ Ïbíd.

15/ Ibid.

12/ Para Proudhon, la revolución con que comenzaba la era

se llamaba "Evangelio", la "Buena Nueva", siendo su divisa la

igualdad de todos los hombres ante Dios. Pero, con toda su car

ga sobrenatural, esta revolución no expresó sino el estado más
material de la justicia, la liberación de los cuerpos, la abo-

lición de la esclavitud. Hacia el siglo XVI, la revolución to-

ma el nombre de la Filosofía. Su dogma fue la libertad de la

Razón, y su divisa la igualdad ante la ley. Finalmente la revo

lución de febrero pondrá la preponderancia del trabajo sobre
-

el capital. (cf. Proudhon, Pedro Jose. Brindis por la Revolu-

ción, Bs.As., Ed. Libertad, 1950, p.36).

59/ cf. Marx, Carlos. Las luchas de clases en Francia, Bs.

As., Claridad, 1973. p. 45.

91/ Proudhon sostiene, en El Golpe de Estado, que éste es

una fase positiva hacia la disolución de la autoridad, hacia

la anarquía. Por eso Luis Bonaparte, a quien íntimamente des-

precia, puede ser un instrumento inconsciente de progreso. (cf.
Proudhon, Pedro J. La Revolution Sociale demontrée par le Coup
d'Ftat du deux Décembre,Paris, Colin, TÉ90). Marx, en carta a

Schweitzer, manïïïesta que El Golpe de Estado de Proudhon no

debe ser considerado solamente como una obra mala, sino como E
na verdadera villania que, por otra parte, corresponde plena-
mente a su punto de vista pequeño burgués. En el libro coquete
a con Luis Bona arte y trata de hacerle aceptable a los obre-

ros franceses. cf. La correspondencia de Marx, Montevideo,
Pueblo Unido, 1965, p. 677ÉÏ. Marx llama al Golpe de Luis Bona
parte, irónicamente, El XVIII Brumario de Luis Bonaparte por 3
nalogía con el golpe de’NapoÍe6n T; En el capitulo T de esa 9
bra dirá la célebre frase "la historia se produce primero como

tragedia y despues como farsa".

93/ E.B., p.17.
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51/ Ibid, p. ?4/25.

53/ Ibid. p. 77.

95/ Ibid, p. P8.

&É/ Pre1ot,Marce1. ob. cit., ps. 510/51?.

91/ cf. E.B., p. 29; cf. Paci, Enzo, Filosofía Contemporá-
nea, Bs.As., Endeba, ps, 27/30; cf. Renouvier Ch. Essais sur

T33 eléments principaux de la representation, París, Colin, 1895.
Es interesante como tituló Renouvier a su ensayo histórico:
UcronIa¿ 1a utopía de la historia; bosquejo histórico apócrífo
deT*desenvo1vimiento de la civilización europea no tal como ha

sidol siha tal como ha podido ser.La edición castellana es de

Bosada y esfa*fraduc1da por JosÉ”Ferrater Mora.

99/ Entre las tareas encomendadas a Ravaisson, nombrado

Tnspector General de Enseñanza Superior, estuvo la de escribir

para la Exposición llevada a cabo en 1968, que tenía por finall
dad exponer 10s progresos de la Francia Imperial, La filosofía
de Francia en el siglo XIX. Dice Ingenieros que es una pura y

simple reseña casi biblïopráfíca, de los trabajos publicados
en el siglo. cf. E.B., p. 3?).

53/ Ibid, ps. 33/34.

39/ Ibid, ps. 35/36.

21/ Luego Boutroux también sostuvo su tesis de habilita-

ción titulada De veritatibus seternis apud Cartesium (cf. Ar-

chambault, Pau1,4Émi1io Boutroux, París, Louis Michaud, 1915,
p.7).

D "\.)\
cf. F.B., D. 33.

xÑIQ X
cf. Ibid, p. 41 .

31/ cf. Ibíd, p. 42.

22/ Boutroux, E. De la contínggnce des lois de 1a nature,
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París, Colin, 1895, p.140.

3É/ cf. Ibid, p. 142.

21/ Boutroux E., Science et religion, París, Colin, 1008,
D. 357.

39/ cf. Ibid, p. 359.

22/ cf. Ibid, p. 360.

199/ cf. Boutroux, R., William James, París, Colin, 191?,
p. 127.

101/
—-— cf. Ibíd, p. 134.

192/ cf. F.B., ps. 58/59. En el tema de Boutroux cf. tam-

bién Archambault, Paul, ob. cit. y Spiritu, Ugo, E1 ra atis-
mo en la filosofía contemporánea,Bs.As., Losada, pa. Ï357Ï45.
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CAPITULO II

EL TEMA DEL CONOCIMIENTO

1,- Recortes de filosofías y las categorias ontolópicas.

León Dujovne, después de una seria tentativa por descifrar

el pensamiento de Ingenieros, termina por concluir que es con-

tradictorio. Decidido a encontrar las causas de tal contradic-

ción, cree hallarlas en la circunstancia de que Ingenieros se

apoya en autores que coinciden sólo en detalles, mientras di-

sienten en lo medular de su doctrina. Esta es la razón, dice

Dujovne, por la cual jamás llega a desenvolver sus asertos has
1/

ta las últimas consecuencias- .

Para Gregorio Bermann, los limites y contenidos de la fi-

losofía de Ingenieros son poco precisos. "En la misma apruna 3

lementos heteropeneos que comulpan con el naturalismo y que

coinciden en una cultura científica como premisa necesaria de

la especulación filos6fica"Z/.

En Principios... afirma Ingenieros:

"Al enunciar nuestra posición frente a cie;
tos problemas filosóficos que exceden los

dominios de la psicologia, sólo queremos 3
videnciar que las conclusiones particula-
res cprresponden a un sistema general de

la filosofia que no podemos exponer aquí.
Sus antecedentes podrian remontarse a Ba-

con, Locke y Spencer en Inglaterra, a Hel-

vetius, Comte y Taine en Francia; a Bruno

y Ardigó en Italia; para acercarse a la ag
tual corriente empírico naturalista en A15
mania, representada de muy diversas mane-

ras por Avenarius, Mach, Duhring, Haeckel

y Ostwald".z/

Analizando estas influencias nue Ingenieros dice teneri/,

Dujovne sostiene que esencialmente no presentan nada en común

las doctrinas de Avenarius y Haeckel, Mach y Ostwald; en lo ú-

nico que coinciden, y no siempre, es en las cuestiones que tra

taní/.Por su parte el mismo lnnenieros en las Progosiciones,..



incluye despectivamente a Haeckel entre los polemistas de "in-

capacidad metaffsica" que compartieron las preferencias del pg

blico semiculto de 1a segunda mitad de] siglo XIX, y habla tam

bién de "las divagaciones seudofi]os6ficas de hombres como

Ostwa1d"É/.Asimismo acusa a Spencer y Ostwald de "tener resi-

duos teológicos y escolásticos que perturban la unidad de sus

sistemas metaffsicos, los cuales pretenden ser una metafísica

fundada en la experiencia"l/.
Entonces, el escepticismo de Dujovne y Bermann parece jus

tificado. Sin embargo, para salir de la confusión y encontrar

un sentido a la propuesta de Ingenieros es necesario abordarlo

desde otra perspectiva, consistente en convenir en que este rg

corta de cada filósofo lo que conviene a su pensamiento. Lo im

portante, por lo tanto, es reconocer dónde se encuentran los

recortes fundamentales y procurar armar el sistema.

Locke adquiere para el filósofo argentino un sentido mas

simbólico que de influencia directa. Uno de los padres de] em-

pirismo no podia estar ausente en la lista de antecesores de

su filosofía científica. Pero el contacto termina ahí; muy dig

tintos son los rumbos seguidos por ambos filósofos.

E1 mismo sentido tiene la mención de Helvetius, filósofo

claramente influido por Locke. Sin embargo, la ética de He]ve-

tius, cercana a la de Hobbes, fundada en e] "amor pronio" y a-

severando que su finalidad no es la dicha de la humanidad, es-

tá en abierta oposición a la solidaridad moral de Ingenieros.

Bacon es, para Ingenieros, un antecedente contra los do?-

mas de la filosofia. Dice en las Proposiciones... cue "convie-

ne tener presente cierta superstición que perpetúa los ¿gglg

theatriÉ/denunciados en el Novum Organum y que oscurece el

juicio de los que estudian fi1osofIa"2/,

Ingenieros establece las cinco causas, que podrían llama;

se "Idolos" en el sentido baconiano, de la crisis filosófica

de] siglo XIX. Estas son: 1) la hipocresía de los filósofos;
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2) el subordinar hipótesis metaffsicas a principios éticos peri

midos; 3) la paradoja de llamarse metafísicos a quienes se pro

ponen impedir la elaboración de nuevas hipótesis metaffsicas;

4) repudiar esa denominación los que.siguen construyéndolas, y

por último 5) la confusión entre la historia de los sistemas pg

sados y la construcción de los sistemas nuevos lg/.

Bacon dió a su obra filosófica capital el título de 135-

tauratio Magna, donde explicita un nuevo abordaje de las cien-

cias. En la sepunda parte de la misma, el Novum Organum, esta-

blece la nueva lógica empírica y metodológica. Alli lleva a cg

bo la defensa de la experimentación auxiliada por la razón. La

verdad no depende de ningún razonamiento silopístico, sino del

experimento y de la experiencia Puiada por el razonamiento in-

ductivo. Combate los "ídolos" que obstruyen el camino de la

verdadera ciencia, y propone la interpretación de la Naturale-

za mediante una razón basada en los hechos a través de razona-

mientos metódicosll/.Bacon, por supuesto, no podía estar au-

sente de los antecedentes de una filosofía científica.

A pesar de que Ingenieros nunca le pudo perdonar a Spen-

cer el haber introducido en su sistema el "Incoynoscible"l2/,
el filósofo inglés será uno de quienes más influyan en su pen-

samiento. F3 cierto que la concepción de la evolución universal

como manifestación de un Ser inconcebible, de ese absoluto úl-

timo que Spencer llama "Incopnoscible" (algo de lo que no pue-

de concebirse más que su ínconcebibilidad) introduce un dualig

mo que Ingenieros jamás puede aceptar. Sin embargo, este reco-

noce que el de Spencer ha sido en el siglo XIX el más vasto eg

sayo de metafísica fundado en las ciencias, y deja en pie las

nociones fundamentales del sistema. Estas son: 1) la experien-

cia empírica determina el conocimiento; 2) las sensaciones son

relativas y constituyen la base del pensamiento; y fundamental

mente 3) toda realidad es única y evolucionante, respondiendo

13/
todo fenómeno a un determinismo riguroso-— . Estos tres últimos



conceptos configuran la base de la ontolopia de Ingenieros.

La idea matriz de Spencer es la ley de la evolución. Lo

mismo que Hegel, aunque con sentido distinto, transforma el

problema del ser (2555) en el del devenir (giggi). Para Spen-

cer nunca podremos comprender lo que las cosas son, si no sabe

mos cómo han llegado a ser lo que son. Por lo tanto el orden

presente debe ser concebido como resultado de un orden ante-

rior: la vida, el espiritu, el hombre, la ciencia, el arte, el

lenguaje, la moral, la sociedad, el Estado, las instituciones

politicas son cosas que experimentan un desarrollo Eradual y

constante.

La ciencia constituye, en el sistema de Spencer, el cono-

cimiento parcial de la wolución, y la filosofía la reunifica-

ción sintética de los conocimientos cientificos, por lo que am

bas tienen que ser positivas. Ciencia y filosofia abordan una

realidad fenoménica bajo el supuesto de que la misma se encuen

tra sometida a la ley de la evolución.

Para Spencer en la evolución no hay ningún punto final;

todo equilibrio es sólo punto de partida de una nueva desinte-

gración. Por eso el universo entero se encuentra sometido a un

ritmo constante y eterno, a un perpetuo cambio, a la disolución

de todo finaiismo en un simple movimiento de compensacióny e-

quilibrio. El mundo se le aparece a Spencer como un prodipioso

ritmo de evolución y disolución, de vida y muerte. El caos se

convierte continuamente en cosmos por via de evolución y recae

continuamente en el caos por medio de la disoluciónli/.Para

Ingenieros, en cambio, la evolución va en busca de la perfec-

ción de la realidad.

La mención de Comte es inevitable entre las influencias.

En última instancia la propuesta de éste era organizar en un

todo coordinado el pensamiento y los métodos científicos, v a-

plicar después a los fenómenos sociológicos el sistema de ideas

asi alcanzado. Spencer intenta llegar a la unificación del sa-

— Q8 -



ber a través de la ley de la evolución. En esto discrepa con

Comte, que, habiéndose opuesto a las ideas de Lamarck, era eng

migo declarado de la teoría evolucionista. Por su parte Spencer

rechaza la teoría comteana sobre la jerarquía de las ciencias

y su ley sociológica, que sostiene como necesario el cumplimien

to de los tres estadios (teolósico, metafísico y positivo). P:

ro, aunque Ingenieros asume el evolucionismo spenceriano, no

le resulta extraña, sin embargo, la ley de los "estadios" de

Éomte. Ambos sistemas, el de Spencer y el de Comte, son para

ingenieros fuertemente dualistas. En Comte el hombre está cada

vez más separado de la naturaleza, y en Spencer 10 absoluto se

15/
encuentra frente a lo re1ativo—— .

Roberto ArdipólÉ/es un evolucionista que inserta las con

clusiones de la ciencia en una concepción de la naturaleza, de

rivada según él, de las filosofías del Renacimiento. Afirma

due todo es formación natural de hechos, desde el "hecho" lla-

mado sistema solar a los "hechos" altos ideales humanos; y tal

formación es un continuo pasaje de lo indistinto a lo distinto.

En virtud de tal proceso, cada momento de la formación cósmica

es una diferenciación que presupone una anterior indiferencia-

ción de la cual se genera, y además es una indiferenciación

que genera ulteriores y más complejas diferenciaciones según

un orden causal y mecánico.

Un proceso inverso se deriva dei de la formación de la rg

alidad, y es el proceso por el cual, en el conocimiento de la

misma, nosotoros tendemos, de grado en grado, a reascender

(volver a subir) desde la percepción inmediata de los "hechos"

particulares y diferenciados, a la pyrcepción siempre más remg

ta de las más antiguas formaciones, de las cuales los hechos

paulatinamente percibidos se orieinan, hasta la percepción re-

motfsima de aquella indistinción originaria u originaria uni-

dad psicoffsica.

Para Ardipó, a diferencia de Spencer, esta unidad origina
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ria no es "lo absolutamente Incoenoscible" sino lo "Desconoci-

do" (lgnoto), en el sentido de que la originaria unidad -según

la visión radicalmente inmanentista que se conjuga con el natu

ralismo renacentista- no es alpo que trascienda 1a experiencia,

y por lo tanto causa sobrenatural de la misma, sino presupues-

to y substrato, y por lo tanto límite no del todo intrasponible

por la misma experiencia.

Ingenieros se tenía que sentir atraído por este clérigo

renegado que en un determinado momento se dió cuenta de que no

podía aceptar más la doctrina dualista de la Iglesia, porque

estaba convencido de que hay una gran continuidad de todas las

cosas, "la natura é la continuitá di una cosa con tutti le al-

¿"izq
Ardigó tiene también que haber impactado a Ingenieros por

el hecho de que, independizando la moral de la religión, con-

cluye en una actitud casi mística al sostener nue en el punto

culminante del sentimiento moral deviene en d hombre una espe-

cie de furor sagrado (furore santo) que lo decide a hacer un

sacrificio de sí mismo, sin pensar en su propia conveniencia,

en la esperanza de lo "eterno divino che sorpe delle ruine tra-

giche del1'umano"lQ/.

Sin embargo, aún rechazando todo sobrenaturalismo moral,

Ardigó termina por justificar filosóficamente la contirzencia,

sin la cual no es posible ninguna moralidad auténtica. Este es

el punto de discrepancia con Ingenieros, quien se pronuncia a-

biertamente determinista.

En este punto resalta su proximidad con Hipólito Taine,

quien en medio de un campo de lucha donde se disputaba sobre

el libre albedriolg/, en La Inteligencia (1870) define con ri-

pidez su posición filosófica determinista, negando, en conse-

cuencia, toda conciliación con los demás postulados de la me-

tafísica espiritualista. Su critica se centra en la escuela de

Cousin y se define partidario de Comte. Pero no es positivista



más que en el sentido amplio del término, de la misma manera

que para Ardigó el positivismo es el punto de partida pero no

de llegada. Por eso al final de La Inteligencia dice Taine,

"je vois les limites de mon esprit, mais je ne vois pas les li-

mites de l'esprit humain"g9/;palabras que podría reproducir

Ingenieros cuando trata de bucear en las profundidades del es-

píritu del genio y del santogl/.

La concepción de la Naturaleza de Giordano Bruno está cer

cana a la de Ingenieros. El filósofo renacentista no sólo dá

autonomía a la Naturaleza, sino que deposita en ella la belle-

za y la soberanía reservadas hasta entonces al Dios ultraterrg

no. Surge de su concepción una tendencia marcadamente sensible

hacia la Naturaleza y encamina hacia la misma la visión medie-

val del culto a Dios. Lo mismo que para el pensador argentino,

el universo no consiste en un sistema de seres rígidos articu-

lados en un orden establecido desde la eternidad, sino que cong

tituye un conjunto en perpetua transformación cuyo fundamento

es una vida infinita e inagotable.

Sostiene León Dujovne que existe una analogía entre los

Principios de Psicología de Ingenieros y Los Eniggmas del Uni-

verso de Haeckel. Dicha analogía no sólo se refiere a su contg

nido sino también a su estructura. Las coincidencias se expre-

san en las siguientes tesis:

a) El universo, todo cuanto existe sin excluir ningún as-

pecto de la realidad, es un proceso en transformación continua.

Se desarrolla mecánicamente de acuerdo a las leyes propias de

la materia y de la energía, nue son investigadas y estableci-

das por las leyes físico-químicas.

b) El reino biológico, es decir, los seres vivientes, tie

nen que ser interpretados en función del principio anterior.

Los llamados fenómenos vitales forman un caso particular y com

plejo del mundo fisico-químico.

c) La vida tuvo origen remoto en combinaciones favoreci-

-61-



das por circunstancias propicias dentro de la materia inorpánl

ca,

d) La conservación del individuo y de la especie son los

dos móviles de toda actividad biológica.

e) Las múltiples especies bio]6picas se han producido por

transformaciones constantes debidas a la acción ejercida por

el medio ambiente fisico sobre la materia orgánica a partir de

sus formas primarias.

f) Las actividades psíquicas son "biofilácticas".

g) La conciencia, etapa culminante dei psiquismo, se ha 9

rieinado de modo natural; las funciones conscientes en el hom-

bre constituyen el estado fina] de un desenvolvimiento cuyos

grados sucesivos pueden ser determinadoszz/.

De esta manera, tanto para Haeckel como para Ingenieros,

e] "monismo natura1ista"g2/ constituye el fundamento de toda

ciencia y de toda moral. Todo dualismo es faiso, asi como 10

es toda oposición, ontológica o metodológica, entre la natura-

leza y la cultura. Estas constituyen una y la misma cosa: "la

naturaleza sometida al proceso de evolución".

También el energetismo de Ostwald está presente en el mo-

nismo de Ingenieros. Si bien Ostwald adhirió expresamente a la

concepción de Haeckel, existen diferencias entre ambos pensado

res. Para Haeckel la realidad es la "sustancia material", mien

tras que para Ostwald es la "eneryfa", Sin embargo, como obse:

va atinadamente Meyersonzí/,tanto ]a "sustancia material" en

Haeckel como la "energia" en Ostwald no configuran un "fenóme-

no" en el sentido del positivismo, sino que constituyen una

vera causa. Para Ostwald la energia es una constante onto]ópi-

ca que se modifica y transforma en múltiples apariencias, sien

do las diferentes realidades distintas formas de energía. Ineg

nieros incorpora a su "filosofia cientifica" esta concepción 3

nergetista.

Tanto Duhrinp como Ingenieros vieron en este mundo, y no



en lo trascendente, el fundamento de la moral. Pero mientras

el pensador alemán está convencido de la bondad natural del

hombre, "bondad" que se encuentra coaccionada socialmente por

la religión y el Estado, pero que podrá realizarse en un "so-

cialismo libre", para el evolucionismo de Ingenieros el altruig

mo sólo es patrimonio de una aristocracia moral.

De la misma manera que Ernst Mach, Duhrinp asume una posi

ción decididamente antimetafísica, buscando instaurar una con-

cepción total del mundo fundada científicamente. Este idea] de

"ciencia unitaria" será propuesto por Mach a traves de la ffs;

ca, extendiendo sus conceptos a otros campos de 1a ciencia. A-

si busca la eliminación de todas ]as "proposiciones metafísi-

cas" al ser éstas inútiles y perturbadoras para el propósito g

conómico de la cienciazï/.La constitución de una "metafísica

de la experiencia", por parte de Ingenieros, 1o distancia cla-

ramente de Mach, quien propugnando una gnoseología antimetafI-

sica y antisustancialista, se encuentra más cercano a Hume que

a una cosmovisión fundada ontolópicamente en la unidad de 1o

real y su evolucióngfi/.

Fsta diferencia con Ingenieros también resalta en Richard

Avenarius, quien, con respecto a los prob]emas del conocimien-

to, ocupa junto con Mach una posición destacada en 1a Alemania

del último tercio de] sialo XIX. En su empirocriticismo, desa-

rrollado a través de una "crítica de ]a experiencia pura" (Kri-

tid;der Reinen Erfahrung), son eiiminados todos los supuestos

metafïsicos operantes en la filosofía.

De esta manera Ingenieros va consolidando su propia estrug

tura de pensamiento, mediante la búsqueda de una concepción fun

damentada en la ciencia (Bacon y de_a]guna manera los empirocri

ticistas), que culmina en las categorías ontológicas de "monig

mo" (Bruno, Ardigó, Haeckel), "evolucionismo" (Spencer, Haeckel,

Ardieó, incorporando los "estadios" de Comte) y "determinismo"

(expuesto por Tsine). Este sistema de filosofía científica es
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el armazón racional que se levanta sobre la intuición de una

naturaleza que avanza hacia su infinita perfección.

2.- Influencia de Comte.

Para Augusto Comte el desarrollo de la filosofía compren-

de tres estadios. El primero es el "teológico", en el cual el

espíritu humano dirige sus investigaciones hacia la naturaleza

intima de las cosas, hacia sus causas primeras y finales de to

dos los efectos que le sorprenden; en una palabra, hacia los

conocimientos absolutos. El hombre se representa los fenómenos

como producidos por la acción directa y continua de agentes so

brenaturales más o menos numerosos (fetichismo, politeísmo y

monotefsmo), cuya interpretación arbitraria explica todas las

anomalías del universo. hn el segundo estadio, que designa co-

mo "metafísico", los agentes sobrenaturales son reemplazados

por fuerzas abstractas, verdaderas entidades (abstracciones

personificadas) inherentes a los diversos seres del mundo, y

concebidas como capaces de engendrar por sí mismas todos los

fenómenos observados cuya explicación consiste, entonces, en

señalar a cada uno su entidad correspondiente. Por ultimo, en

el estadio "positivo", el espíritu humano, reconociendo la im-

posibilidad de obtener nociones absolutas, renuncia a buscar

"el origen y destino del universo" y "a conocer las causas fn-

timas de los fenómenos", empeñándosetan sólo en descubrir, pa

ra el uso bien combinado del raciocínio y de la observación,

sus leyes efectivas, es decir, sus relaciones invariables de

sucesión, semejanza, etc.g1/.

Ingenieros acepta la triple división comteana, coincidien

do con la explicación que da el padre del positivismo al prime

ro y segundo estadio, pero teniendo más pretensiones para el

. . . 28/
tercero. La propuesta de una "metafísica de la experiencia"-— ,

nor un lado, y el origen y consecuencias de su "monismo evolu-

9/cionista"g- por otro, lo alejan, decididamente, de Comte.
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Las "teolopfas" -dice en las Proposiciones,., - "suponían

hipótesis metafísicas, eran verdades absolutas reveladas al

hombre por seres inexperienciales; las consideraban anteriores

a la experiencia y no siempre accesibles a la razón humana"2Q{

Por su parte los "racionalismos", continúa Ingenieros, afirma-

ron que algunas de esas hipótesis eran "conceptos a priori" de

la razón, evitando de esta manera tener que pronunciarse sobre

hipótesis reveladasíl/.
Esta influencia comteana se puede observar en Hacia una

Moral sin Dogmas, donde Ingenieros explica la historia de la É

tica a través de la lucha entre dos sistemas dogmáticos. Por

un lado los teológicos y religiosos que ponian sus principios

en dogmas revelados y han cumplido en ciertas ¿pocas una posi-

tiva función social. Los otros serán los dogmas racionales prg

venientes de la filosofia; pero, al no poder alcanzar la difu-

sión necesaria, nunca pudieron influir en las creencias colec-

tivas. Concluye Ingenieros que "nos acercamos al advenimiento

de un nuevo mundo mora], cuyos valores van siendo radicalmente

transmutados por la experiencia"Z2/.
Una filosofia moral, que tiene por fundamento la perfec-

ción tendrá que combatir toda posición dogmática, ya que el dog

ma, por definición, "implica negar la posibilidad de perfeccig

namiento infinito"22/. Un dogma es, al mismo tiempo, una ver-

dad infalible y un precepto inviolable, revelado directamente

por la divinidad o por sus elegidos, o indirectamente inspira-

da a hombres que tenian calidad particular para recibirla. En

consecuencia, los tres pilares sobre los nue se asientan los

dogmas son: la revelación, la autoridad y la inmutabilidadïí/.

Será, entonces, el carácter sobrenatural de la obligación y de

la sanción, el que excluirá de las éticas religiosas la posibl

lidad de su propio perfeccionamientozí/.
La noción racional de dogma, aunoue menos explicita, es 3

quivalente a la teológica. Parte de_la premisa de la existen-
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cia de una razón perfecta o pura, anterior a la experiencia in

dividual o socia]. Esta razón tiene leyes que permiten estable

cer "a priori" principios fundamentales de moral, anteriores a

la moralidad efectiva de los hombres; estos deben ser morales,

imperativamente, y deben serlo ajustándose a los principios e-

ternos e inmutables de la razón. Los filósofos se inclinaron a

atribuir a sus principios de ética racional los mismos caractg

res que los teólogos a los principios de ética revelada: eter-

nidad, inmutabilidad, indiscutibilidad, imperfectibilidadzá/.
Considera ingenieros que así como Tomás de Aquino represen

ta el momento culminante en la teología escolástica, Kant sim-

boliza el más alto esfuerzo de la filosofia racionelista. Fstos

filósofos expresan dos momentos éticos; en el primero una moral

dictada a los hombres por la misma divinidad, y en el kantiano

una que aparece categóricamente impuesta al hombre por la pura

razónll/.

Con las morales racionalistas surge un nuevo concepto de

deber. Este ya no es más un simple acatamiento a una voluntad

extraña, sino la obediencia del hombre a si mismo. Así como es

personal la obligación, también es personal la sanción que no

queda relegada a lo sobrenatural. El hombre es juez de sf mis-

mo, siendo juzgado constantemente por su propia conciencia mo-

ralzg/.

Afirma Ingenieros que los sistemas éticos racionales, a

diferencia de las morales religiosas, no han conseguido la me-

nor difusión socia]. Esto ha sido la consecuencia de su indivi

duzlismo, que puso en la conciencia moral del hombre la medida

de la obligación y de la sanción. Como elemento positivo, con-

sidera que estas éticas fueron fuerzas disolventes del pasado

teológico, pero que nada pudieron construir para el porvenir.

En la sociedad no se pueden destruir creencias fundadas en se-

culares sentimientos y en intereses reales sin sustitufrlas

por otras que puedan satisfacer los sentimientos e intereses
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due aquellas sustentaban. Una moral de gabinete no puede reem-

plazar a.una creencia social. Se puede admirar la Ética de Spl

noza o la Crítica de la Razón Práctica de Kant como "prodigio-

sos poemas de lóvica racional, sin creerlos susceptibles de

dar nueva orientación a la moralidad de los hombres, ni de sa-

tisfacer su sentimiento místico". Los filósofos han elaborado

hipótesis éticas para filósofos; sólo la humanidad -en su in-

cesante experiencia- puede elaborar éticas efectivas para la

humanidad. En conclusión: toda etica efectiva ha sido un resul

tado natural de la experiencia socialág/.
En esta etica "los criterios de obligación y sanción se

vivifjcan sin cesar, regulando la adaptación del individuo a

la sociedad y de esta a la naturaleza, en un ritmo que varfa

al compás de la experiencia". Los actos morales, por lo tanto,

son de índole social, y como historia natural de las costumbres

son susceptibles de ser estudiados con método risurosamente

40/cíentifico—- .

3.- La constitución de la ciencia 1_su dimensión moral.

En el transcurso de la primera de las tres conferencias

pronunciadas en el "Centro de Estudiantes de Medicina" con mo-

tivo de la muerte de Felix Le Dantecíl/,Ingenieros hace suyas

las palabras que el pensador francés había estampado en su o-

bra 23255, según las cuales la única verdad posible es la obte

nida mediante el método cientifico; "todo lo que fuera de esto

pretenda llamarse verdad, sólo es palabrerío y convenc1ón"i2/.

Comte había sostenido la necesidad de reconducir a Dios

hasta las fronteras de la ciencia. La hipervaloración de la

ciencia fue otra herencia que lnsenieros tuvo del positivismo.

Llega a sostener la necesidad de tener una sintesis totalizadg

ra y permanentemente actualizada de todas las ciencias, tarea

que por resultar imposible para un solo hombre, tendrá que ser

colectivaíl/.



Ingenieros advierte contra la creencia de "que la Ciencia

-con mayúscula y en abstracto- es una entidad metafísica capaz

de fijar dogmas nuevos que sustituyan a los viejos"5i/. Lo que

se proponen las ciencias, afirma, es una integración progresi-

va e incesante de la experiencia en cada dominio de la reali-

dad, utilizando para ello metodos cada vez menos inexactos.

Por eso, concluye, los conocimientos científicos son relativos

y sus métodos y resultados perfectiblesíí/.
Las ciencias son sistemas de verdades cada vez menos im-

perfectas. Son el resultado de una "experiencia que durante

mil siglos ha recorrido múltiples caminos en la exploración de

lo desconocido", pudiendo cada nueva generación avanzar más le

jos o aventurarse por otros senderos aún insospechados. Las me

tas se alejan incesantemente y toda verificación va a plantear

problemas que no podían preverse de antemanoíá/.
La investigación cientifica exige institutos, metodos y

disciplinas de trabajo; por eso -dice 1ngenieros- "las ciencias

no se improvisan". Un poema surge del ingenio de un hombre ex-

cprcional, pero en la determinación de una ley cientifica colg

boran generaciones. "Unamuno escribe lo que le sale de su calg

tre; nada podria descubrir Cajals si otros no hubieran perfec-

47/u_cionado el microscopio y organizado los metodos histológicos

Fl método es fundamental para la ciencia. Descubrir condi

ciones comunes al mayor número de hechossemejantes es el procg

so inicial para establecer una hipótesis legitima; despues, el

método científico impone otras labores para confirmarla y con-

vertirla en ley. Tratándose de fenómenos susceptibles de expe-

rimentación, debe llegarse a producirlos reuniendo las condi-

ciones de causalidad consideradas como sus determinantes; si

se trata de fenómenos de observación, no susceptibles de con-

tralor experimental, las leyes pueden resultar verdaderas cuan

do se aplican a fenómenos análogosífi/,Los métodos no son cáng

nes eternos sino hipótesis económicas de investipación, induci



das por la experiencia misma. Estas hipótesis conducen a resul

tados rectificahles que constituyen conocimientos relativos,

presumiéndose ilimitada su posible perfección. Esta es la ra-

zón por la que sostener que existen que existen ciencias termi

nadas es tan ilógico como "creer que ellas han resuelto los in

finitos enigmas de la naturaleza"í2/.

Cada ciencia -explica In9enieros— es un sistema Pxpresa-

ble en ecuaciones funcionales cuyos elementos variantes son hi

pótesis que sirven de andamiaje al conocimiento de una parte

de lo real; el valor de cada hipótesis no es relativo a ningún

principio invariante, sino al de otras hipótesis, siendo cada

una función de las demás. En alpuna futura teoría funcional del

conocimiento podrán concebirse las mismas hipótesis como com-

plejas ecuaciones funcionales, cuya variancia inexperiencial

este condicionada por un sistema de variancias experienciales

correlacionables, todos en un sistema infinitamente perfecti-

ble,2/.

Mil observaciones aisladas y exactfsimas no representan

un conocimiento científico; éste sólo comienza cuando ellas son

coordinadas sistemáticamente, según sus relaciones; y su resul

tado natural es la determinación de leyes generales. Siendo ví

riantes los elementos de nuestra experiencia, y de sus relacig

nes, toda ley enuncia una constancia en los hechos y es una ex

presión perfectible de relatívidades funcionalesíl/.

Las ciencias son instrumentos de una fiinción biolórica.

Su propósito es lograr la mejor adaptación de los grupos socia

les al medio en que viven; por lo tanto son resultados natura-

les de la experiencia social. hs, precisamente, esta experien-

cia la que determina la ciencia de cada epoca. Las hipótesis

más arriesgadas son interpretaciones generales fundadas en los

conocimientos de cada momento histórico. Pero estas hipótesis

-dice InEenieros- no están exentas de la "lucha por la vida".

La crítica y 1a polémica son las armas de combate. Finalmente,



entre varias teorias, sobrevivirá la que este "mejor adaptada

a los metodos y el espiritu cientifico en un momento histórico

dado". Los conocimientos efectivos de un grupo social depende-

rán de los precedentes y serán condición primordial Qe los pog

teriores; evolución con vida social misma. "Aristóteles o Bacon

no podrian concebir sus sistemas en una tribu salvaje"22/.
Uno Q los mayores logros de la cieicia de su evoca es, pg

ra Inecnieros, haber incorporado a su seno a la moral, la está

tica y la lóéica, bajo la hegemonía visible de la psicología,

a su vez reinteprada a los dominios de la biologia, Esta últi-

ma, por ser una ciencia Peneral, debe ocupar una jerarquía más

alta oue las demás ciencias particulares. Aclara Insenieros nue

los postulados de la biología tienen una jerarquía superior a

los de la botánica, la antropologia o la sociología. En este

sentido "el rango de la psicologia, como ciencia, es inferior

al de la biologia, por ser menos vasta la experiencia de la

parte que la del todo"É2/.

Ineenieros es un fervoroso creyente en la misión moral de

la ciencia: "el destino único de sus aplicaciones será aumen-

tar la común felicidad de los hombres y permitirles una vida

más digna". Propugna "una ciencia para la vida, palanca de bi:

nestar v propreso"íi/.
Por esta razón pondrá el acento en la personalidad moral

del hombrede ciencia, afirmando que "cuando la sabiduría deje

de ser patrimonio de epicúreos podrá convertirse en fuerza mo-

ral de enaltecimiento humano"í2/.Pero así como el científico

debe dar una dimensión moral a la ciencia, también la ciencia

opera transformando al hombre que la cultiva. "Las ciencias

son instrumentos de educación moral, elevan la mente, abuenan

el corazón, enseñan a dominar los instintos antisociales". Fl

amor a las ciencias, cuando se torna en pasión, "impulsa a re-

novar incesantemente las fuerzas morales del individuo y de la

sociedad". Asimismo el espíritu científico tiende a "aumentar



el sentimiento de responsabilidad moral frente a las continsen

cias de la vida, logrando eliminar los temores "que engendran

supersticiones". La ciencia "devuelve a la humanidad su rango

legitimo en la naturaleza, desarrollando un bello sentimiento

de serenidad ante la inestable armonia del universo"ÉÉ/.
Otra de las dimensiones morales de la ciencia será consi-

derar que su concreción tecnológica la convertirá en un instrg

mento liberador de la esclavitud del trabajo. Con un gran opti

mismo afirma el filósofo en Las Fuerzas Morales:

"La ciencia permitirá decuplicar el rendi

miento del esfuerzo humano y disminuir 5
breves instantes el trabajo obligatorio

para todos. Un caballo a vapor hace el

trabajo de veinte hombres. El ideal de

los que trabajan consistirá en rescatar

las fuerzas productivas sustrayendolas al

monopolio de los que no las han creado

ni saben perfeccionalas.'Un solo millón
de trabajadores bastaría para manejar
veinte millones de esclavos de acero.

Cuando todos adquieran capacidad necesa-

ria para trabajar, los hombres acabarán

por disputarle esa hora de saludable pa-

satiempo" 21/.

La valorización moral de la ciencia consiste tambión,y fun

damentalmente, en su antidogmatismo. Un sistema funcional de E

lementos variantes no puede conciliarse con dogmas cuya inva-

riancia se muestra como inaccesible a todo examen y crítica.

Fl desenvolvimiento del saber cientifico tiende a extineuir las

verdades infalibles sustentadas por el principio de autoridad.

De ahí el papel preponderante que Inpenieros le asigna a la eri

tica como condición primera de su perfeccionamiento. "Las cien

cias dejarían de perfeccionarse si la crítica no revisara incg

santemente cada hipótesis en función de las demás". Sera, en-

tonces, la duda metódica el modo en que se realiza el espiritu

científico. La actitud moral del hombre de ciencia se manifieg

La en "el amor a la verdad" y este obliga a "no creer lo que no

_ "58/ , . .

puede probarse, a no aceptar lo indemostrado ——

. En última ing

tancia para Inyenieros las ciencia tiene el valor instrumental

de acceso a la verdad. Su tarea es hacer inteligible la evolu-



ción, quitar Jas malezas teolóeieas y racionalistas que la ocul

tan.

4.- El conocimiento, el pensamiento y la creencia.

En 1a"proposición cuarta" de las Proposiciones... estable

ce Ingenieros el basamento de su metafísica: "la perennidad de

lo inexperiencial". Esto es consecuencia de que 1os objetos de

la experiencia, al ser infinitamente variables en el tiempo y

en el espacio, dejan siempre problemas que exceden a esa expe-

riencia. Éstos problemas constituirán una metafísica permanen-

temente variable y perfectibleífl/,
ingenieros manifiesta que Pi Universo se nos presenta nl

conocimiento como un conjunto de relaciones que se encuentran

en permanente variación, la que a su vez se traduce en una va-

riación permanente de los objetos v condiciones de la experien

cia. Por lo tanto, un conocimiento total sólo serfs posible si

la experiencia humana continuara acrecentándose cuando el Uni-

verso llegase a un estado de equilibrio y no sufriese ningún

tipo de modificación en sus relaciones. Pero como no es posible

due la vida persista en latierra después de la estabilización

del Universo, la posibilidad del conocimiento tendrá necesaria

mente que ser menor a la variabilidad de los objetos y las con

0/
diciones de la experienciaÉ—.

En su concepción del conocimiento inrejida el "pensamien-

to puro, abstracto, impersonal, siempre idéntico a si mismo de

la lógica ciásica", teniendo únicamente realidad lo que denomi

na "modos reales de pensar", utilizados por algunos animales y

el hombre como protección en la función de adecuación al medio.

La lógica no es, para ingenieros, una ciencia inmutable como

querían los escolásticos. Considera que al ser una técnica pa-

ra ]a €1¿iñFaC]Ón de razonamientos válidos con el propósito de

llegar al conocimiento de la verdad, va a evolucionar según las

necesidades de la época. De donde resulta que en cada momento



de la evolución de la calidad se da un "modo real de pensar"Él/.
Dice, entonces, en Principios... :

"Si las condiciones filozenéticas y ontoge
nétieas determinan la formación de la pe?
sonalidad consciente, entonces las mismas
condiciones determinan también la forma-
ción natural de la función de pensar ...

el conocimiento es una formación natural

en el curso de la experiencia" gg/.

lnzenieros se opone tanto al dogmatismo, en su pretensión

de tener verdades absolutas, como al escepticismo que renuncia

a alcanzar cualquier verdad, y al misticismo que se cree en ng

sesión de verdades eternas y reveladas. La verdad, dice, sólo

es concebible en nuestro punto del espacio y en cada momento

del tiempo; en resumen, no hay más verdades que las relativas,

siempre expuestas al control de la experiencia y de la critica.

Toda verdad expresa una "correlación funcional" entre el mudar

de lo real y el sujeto cognoscente, cuyas relaciones sólo pue-

den ser concebidas como un equilibrio inestable. Esta es la rg

zón por la que, de una experiencia formada en función de un u-

niverso en permanente transformación, sólo pueden devenir ver-

dades relativaséz/.

Todos los seres vivos, inclusive el hombre, están constan

temente sometidos a la acción del medio inestable en oue viven.

Esta se manifiesta por las innumerables formas de excitación

que modifican el estado de equilibrio de los seres. Toda exci-

tación del medio sobre un organismo tiende a provocar un movi-

miento de reacción adaptativa, destinada a reestablecer las

condiciones de equilibrio necesarias para su existencia. Ese

proceso de excitaciones y reacciones es constante, renovándose

permanentemente en el curso de la vida, y su función es adap-

tar a los seres vivos a un medio que varia incesantemente. Las

excitaciones que perturban el equilibrio y las reacciones que

tienden a reestablecerlo, pueden, en ciertas circunstancias,

estar relacionadas con otras precedentes. Cuando el ser vivo,

en quien se producen, puede referirlas a estas últimas, las e¿



citaciones y los movimientos son denominados conscientes. Rs Q

sf que la formación natural de la experiencia, implicada en el

proceso de adaptación de todo ser vivo a su medio, condiciona

la función de conocer, siendo su resultado lo que denominamos

"conocimiento"Éí/_
La función de conocer, y el conocimient) que es su resul-

tado, es elemental en las especies biológicas de estructura

mas simple y alcanza su mayor complejidad en la especie humana.

hs asimismo colectivamente rudimentaira en los agregados socig

les primitivos y muy desenvuelta en las sociedades civilizadas;

integrándose pronresivamente en el curso de la evolución filo-

genetica, sociogenetica y ontogenética. Conocer la realidad,

dice Ingenieros, es útil a la conservación de las especies y

de ios individuos. Sirve para su adaptación a las condiciones

del medio, pues cuando menor es su inexactitud mayores serán

las ventajas en la lucha por la vida. Por eso "las formas supe

riores de nuestra lógica real son resultados naturales de las

condiciones de adaptación de la especie humana; son manifesta-

ciones complejas de la función biolóeica de pensar"fií/,

¿Cómoconoce un ser vivo la realidad a traves de la expe-

riencia?, se pregunta Ingenieros. La respuesta será que el co-

nocimiento se realiza a traves de lo que podemos llamar "coefl

ciente biológico individual", compuesto por dos formas de exp:

riencia. La primera es la experiencia de las especies preceden

tes en ia evolución biológica (filogen5tica)., y la experien-

cia social (sociopenética) de la propia especie de la que el

individuo forma parte. La segunda es la experiencia individual

(ontogenética), y que está constituida sobre las tendencias hg

redadas, que constituyen lo que, de un modo general, llamamos

educaciónéfi/.

En la función de conocer se encadennn y gistematizan to-

dos los datos de la experiencia. Esa elaboración no se produce

por la acción de una actividad superior o extraña a los mismos



datos de la experiencia, como lo pretenden el racionalismo o el

idealismo. Los conocimientos se sístematizan en la misma forma

en que se producen, por cuyo motivo "las relaciones del dato

tienen tanto valor como el dato mismo". La realidad es pensada

en la misma forma en que la experiencia la percibe, comparando,

luego, los datos y estableciendo sus relaciones mediante los

procedimientos de análisis y síntesis, abstracción y generali-

zación, inducción y deducción..Fstablecida la implicación de 3

sas condiciones, "el trabajo mental permitirá presentar los re

sultados de la experiencia en sus formas más generales". Apre-

va Inpenieros que cuando las relaciones entre los datos exceden

la experiencia, entonces, el modo hipotetico de pensar, cuya

confirmación queda librada a la experiencia ulterior. Nos in-

ternamos en el campo de la metafísicaél/.
Por lo tanto "pensar" es una función biolópica que permi-

te a los seres vivientes proteger su existencia adaptándoseal

medio en que viven. El resultado de las funciones psíquicas

our componen esa función, es "el pensamiento". Las manifesta-

ciones de éste, estudiadas como elaboraciones de la inteligen-

cia, no existen como procesos autónomos y no se encuentran aii

lados de las consideradas propias del sentimiento y de la vo-

luntad, El pensamiento, sostiene Ineenieros, no puede concebir

se como "una realidad en sf", sino como la denominación Elobal

de los resultados de la función de pensar. Como esta es una

función puramente biológica, cabe afirmar que los seres vivos

"piensan con todo su organismo". Esto es, adquieren experimen-

talmente las modificaciones de estructura y de función más fa-

vorables a la adaptación al medio en que viven. La fimción de

pensar se va formando a traves de la evo1ud.ón biolóyica, al-

canzando las más complejas manifestaciones, es decir, va evolu

cionnndo progresivamente desde las funciones vitales más sím-

ples hasta los más complejos procesos de la actividad conscieg

tp, Pensar consiste en una "ininterrumpida serie de eslabones



progresivos que relacionan la vida de la ameba con la del hom-

bre, la del salvaje con la del civilizado, la del embrión humg

no con la del genio más culminante"Éfi/.

En síntesis, ¿qué pensamos?. La realidad en todas sus ma-

nifestaciones innumerables. ¿Cómo se nos revela esta realidad?,

Por los datos de la experiencia, "recogidos mediante los órga-

nos que la función de sentir ha especializado en la primitiva

sensibilidad protonlnsmática, a través de una evolución cuyo

tiempo no podemos siquiera concebir"É2/.

La jerarquía de la función de pensar depende de la suma de

experienciaznquirida por la especie, el Prupo social o el indi

viduo. Esta experiencia es un resultado global de las sensacig

nes y de sus imáyenes, determinadas por desequilibrios energé-

ticos externos o internos, y representados por modificaciones

moleculares de las células especializadas para esa función. Fue

ra de esos elementos primitivos no existe ninguna cosa real que

pueda merecer el nombre de "razón".

Inpenieros dice no admitir que las funciones psíquicas se

an siempre estados de conciencia. Los conocimientis dados por

estos son una minima parte de las complejas funciones psíqui-

cas adquiridas en el curso de la evolución biolóeica de las eg

necies, Y %uyas elaboraciones más c>mplejas componen toda la

función de pensar. De esta manera considera inexacto afirmar

al "pensamiento como expresión de operaciones intelectuales cu

yos esquemas normativos se han determinado a pura imaginación,

no advirtiendo que los modos reales de pensar, como se obser-

van en todos los seres vivos, y en sus formas más complicadas

en cl hombre, son ajenos a las reglas preceptivas del razona-

miento lóeico"l9/.
Ps asi que Frente a la lópice clásica y la psicologia rn-

nionnlista , el hombre, por sus modos reales de pensar,
"

es

un animal ilógico", pues el razonamiento lóvico no es el modo

de pensar habitual del ser humano, Ps decir, en terminos de un



lnnpuaje racionalista: "el hombre es un ser ilógico e irracio-

nal "-7-1'-/.

La inteligencia pura no existe en el hombre ni en nineuno

de los otros seres vivos oue piensan. Todo el intelectualiamo

racionalista es un error convencional que no corresponde a la

función real de pensar. La psicología analítica -que describe

los elementos de los procesos intelectualea- y la lógica -que

ha sido la disciplina normativa de su funcionamiento correcto-

se fnmdan sobre un hecho inexacto: "la posibilidad de que en

la vida psíquica pueda existir el pensamiento como una expre-

sión de la inteligencia pura", Descomponer el proceso psíquico

en inteligencia, sentimiento y voluntad, de manera que justifi

que que la lógica se ocupe solamente de la primera, "es la su-

pervivencia de la vieja psicolopfa de las facu]tades"zZ/. Vn

consecuencia, las funciones psíquicas corresponden a un proce-

so biológico unitario, no siendo posible distinguir la acción

de facultades autónomas y orieinariamente distintas, pudiendo-

se sólo distinguir por abstracciónzz/.

Fxpresa lnpenieros que "el ser que piensa" -cualquiera fue

re su escala filogenética- no puede tener un conocimiento exag

to de la realidad, sino un simple juicio, contingente y provi-

sorio, respecto de la misma; en otras palabras, "una creencia"

lor esta razón, las creencias son "la verdad actual" del sujeto

de conocimientolí/.

La creencia es el resultado natural de la función de pen-

sar y el móvil de la actividad humana. No necesitan ser verda-

des porque "creemos con anterioridad a todo razonamiento, y ca

da nueva noción es adquirida a través de creencias ya preformg

das"Zí/.

Sin embarpo ingenieros diferencia la simple credulidad, cg

mo "creencia primitiva o espontánea" de la GDDVÍCCÍÓN,que es

una creencia resultante del aprendizaje. "La manera primitiva

de pensar las cosas consiste en creerlas como las sentimos; los
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niños, los salvajes, los ignorantes y los espíritus débiles

son accesibles a todos los errores. Esas creencias son como

clavos que se meten de un solo Volpe; las convicciones firmes

entran como los tornillos, poco a poco, a fuerza de observación

y estudio"1É/.
Por esta razón sostiene en las Proposiciones... que tam-

bién las hipótesis metaffsicas son creencias. Serán legítimas

aquellas que no contradicen la experiencia actualmente posible,

e ilegftimas las que la contradicen; De esta manera, desde el

punto de vista lógico, no será lo mismo creer en unas o en 0-

77/
tras hipótesis, las legítimas o las ilepftimas—— .

lnvenieros pone_ ¿specia1mente, el acento en las creencias

de perfección moral, es decir, en los ideales. En Fl Hombre Me-

diocre afirma nue "los ideales son creencias". Su fuerza va a

radicar en los elementos afectivos nue contiene, Van a influir

en nuestra Conducta en la medida en que los creemos. Por eso

"las representaciones abstractas de las variaciones futuras ag

quieren un valor mora]: las más provechosas a la especie son

concebidas como perfeccionamientos". "Lo futuro se identifica

con lo perfecto y los ideales por ser visiones anticipadas de

lo venidero, influyen sobre la conducta y son el instrumento ng

tural de todo progreso humano". En el pensamiento de Ingenie-

ros la formación de los ideales está sometida a un determinismo

oue, por ser complejo, no es menos absoluto. Así afirma que "no

son obra de una libertad que excapa a las leyes de todo lo uni

versa], ni nroductos de una razón pura que nadie conoce. Son

creencias aproximativas acerca de la perfección venidera? Dice

ínpenicros que lo futuro es lo mejor de lo presente porque so-

breviene en la selección natural. "Los ideales son un flan ha-

cia lo mejor, en cuanto son simples anticipaciones del devenir".

La imaginación, deformando lo real hacia su perfección, crea

los ideales y les da impulso con "el ilusorio sentimiento de

la libertad". El libre albedrío es un error útil para la Péstfl

—- 78 -



ción de los ideales. Por eso tiene, practicamente, el valor de

una realidad. Demostrar que es una simple i1usi6n,deb1do a la

ignorancia de causas innúmeras, no implica negar su eficacia.

"Las ilusiones tienen tanto valor para dirigir la conducta, cg

mo las verdades más exactas; pueden tener, incluso, más valor

que ellas, si son intensamente pensadas". La fuerza de las crg

encías está en no ser puramente racionales; "pensamos con el

corazón y con la cabeza". Todo juicio implica una afirmación;

toda negación es, en sf misma, afirmativa. Negar es afirmar u-

na negación. La actitud es idéntica porque se cree lo que se 3

firma o se niepa. Lo contrario de la afirmación no es la nega-

ción, es la duda. Pero para afirmar 0 negar es indispensable

creer. Entonces, concluye Ingenieros, "ser alguien es creer in

tensamcnte; pensar es creer; amar es creer; odiar es creer; vi

7éï/
vir es creer"- .

P.- Lógica, mora] 1 estetica como ciencias.

La distinción que establecieron los filósofos entre "cien

cia del espíritu o de la cultura" (Kulturwissenchaft) y "cien-

nin de la naturaleza" (Naturwissenchaft) es, según Ingenieros,

un resabio de la antigua división entre teología y filosoffazfl/.

Ambas ciencias se constituían como antagónicas, tanto por sus

metodos como por sus objetos, pues se prononfan investigar ver

dades esencialmente distintas, En realidad las "ciencias del

espíritu", cuyo verdadero propósito era no contradecir a 1as

creencias religiosas, no eran más due "pajos desprendidos del

viejo tronco filosófico". Fueron constituidas como ciencias pg

ro con características propias -puesto que se referían al espi

ritu o al a]ma- su Lrayendose a ciertas consideraciones metodg

lógicas de cuya legitimidad nadie duda en otras ciencias. Pero

si las ciencias morales pretenden ser ciencias, sólo pueden di

ferir por su objeto, pues si lo hacen en su esencia no son

0/. . 8
c1encias—— .
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Ingenieros anuia la distinción entre "ciencias de la natg

raieza" y "ciencias del espíritu", pretendiendo la aplicación

de método experimental en ambos dominios. Busca el fiiósofo ar

puntino arribar a la unidad del conocimiento, consecuencia ne-

cesaria de la unidad de lo rea]. No existen dos verdades con-

tradictorias, sino un sistema armónico de leyes perfectibïes y

de hipótesis lepftimas incesantemente renovadasfil/.
Por ]o tanto las hipótesis metaffsicas de las ciencias ng

turales en nada difirren de las hipótesis elaboradas por las

ciencias normativas, que son los ideales. "Tan hipótesis serán

ias unas como ias otras, y su común carácter metaffsico consiï

tirá en que no tendrán ni pretenderán tener prueba posible en

el campo de sus experiencias respectivas". Es decir, que en el

porvenir Jos ideaies estarán en concordancia con ei resto de

las hipótesis metafisicas surgidas de las ciencias naturaies.

Bejnran de constituir dos géneros de verdades discordantes -una

"fiiosoffa de ia naturaleza" y una "fiiosofía de] espíritu"-,

consolidándose ia metafísica en una verdadera unidad. Las

"ciencias del espiritu" dejarán a la metafísica el estudio de

los problemas que exceden a sus experiencias,deviPua1 manera

que 1o hacen las "ciencias de la naturaleza". Así todas contri

buirán a enriquecer la metafísica, que será un "verdadero sis-

tema integral de Jas hipótesis explicativas de los enigmas del

universo"gg/.

Considera Ineenieros que Ja lógica, la ética y la estéti-

ca han iniciado su constitución como ciencias, teniendo objetl

vos netamente diferenciados. La Jógica busca normas que permi-

tan investigar menos insepuramente la verdad; la moral persieue

por objeto "el bien"; y la estetica, preceptos que faciliten la

comprensión de la beïlezagl/.

La posibiiidad de una lóaica cuyos términos sean perfec-

tos sóio ha sido posible mediante abstracciones cuyo valor ha

podido fijarse convencionalmente. Ta] PS 9] 0380 dP1 19nFU3J°
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matemático, cuyos términos son valores convencionales. Los té;

minos de los razonamientos matemáticos son simbolos perfectos

abstrafdos de experiencias imperfectas, y todas sus cond usío-

nes se limitan a expresar relaciones entre esos símbolos. Pue-

den aplicarse a objetos, pero no expresan nada de éstos, sino

de sus relacionesgí/.
Los conceptos relativos a las cosas y no a sus relaciones,

han sido abstracciones de una imperfecta experiencia, y eso ha

hecho fracasar todo proyecto de llegar a una lógica pura combi

nando términos impuros. De las relaciones perfectas entre tér-

minos imperfectos no puede llegarse a conclusiones perfectasfiíz
Con respecto a este problema, Ingenieros ubica dos corrieg

tes. La primera, cimentada por el racionalismo y espiritualis-

mo, fue consolidada por Hume, Condillac, Locke, Mill, rematando

con la psicología analítica, que toma los elementos primarios

de los procesos intelectuales como punto de partida para ir

construyendo los procesos más complejos del juicio y á razona-

miento. La otra, biológica y evolucionista, conduce a la psicg

logia genética, estudiando el devenir progresivo de las funcig

nes de pensar en la evolución biológica. Para este criterio gg

nético, pensar es una función sintética de la actividad psfqui

ca, en la cual se resumen todas las operaciones que la psicolg

gía racionalista separaba como elementos de los procesos inte-

lectuales, y que en la antigua concepción tripartita del alma

eran atribuidos a la inteligencia. Es así que la función de

pensar es considerada como un proceso biológico por el cual,

la materia viva en el curso de la experiencia, va conociendo

las condiciones evolutivas del medio en que ella misma evolu-

ciona. Los llamados procesos intelectuales no son más que una

compleja elaboración sistemática de los datos de la experien-

cia, recogidos por la sensibilidad y dirigidos a la coordina-

ción, cada vez más eficaz, de los datos para la adaptación al

86/
medio—— .
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Concebida, entonces, la función de pensar como un proceso

efectivo de correlación entre los datos de la experiencia, y

siendo esta incesante, el pensamiento debe ser un resultado

perpetuamente inestable de una formación continua. Pero, dice

Ingenieros, la lógica formal -racionalista- no pudo ver cómo

la correlación entre los datos nace del proceso natural de la

experienciagz/.
Es criterio establecido -según Ingenieros- que la lógica

es una ciencia que se propone establecer las condiciones y

procedimientos del conocimiento exacto, del pensamiento correg

to, fijando las reglas o leyes a las due deben ajustarse las 2

peraciones intelectuales para ser legítimas. De ahí que las le

yes de la lógica son concebidas como normas necesarias para

pensar correctamente. Es decir, es una tecnica destinada a ]a

elaboración de razonamientos válidos para llegar al conazimien

to de la verdad. Esta concepción fue vigente desde Platón, A-

ristóteles y los escolásticos hasta el Renacimienü), visuali-

zándose como "un arte de las artes", ars artium según la defi-

nió Bacongg/.

Pero en el Renacimiento tuvo su primera crisis, debida a

la importancia que se le empezóa dar al estudio positivo de

los hechos. Para Bacon y Leonardo el conocimiento de las leyes

sólo podía surgir del estudio metódico de los fenómenos de la

naturaleza. Así surge el metodo inductivo. Con el estrecha-

miento progresivo de la lógica formal de los términos las pro-

posiciones y los razonamientos, en beneficio de la metodología

-afirma Ingenieros-, la lógica se vió sometida a otra crisis.

Se fue, de esta manera, comprendiendo que no hay pensamiento

racional abstracto, sino modos especiales de pensar, constitui

dos sobre los datos de los diversos modos especiales de la ex-

periencia, propios de las distintas ciencias, cada una de las

cuales llega a servirse de una técnica especialgí/.
El evolucionismo detenninista, de cepa spenceriana, inflg
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yó notablemente para la transformación de la lógica. Esta dis-

ciplina, entonces, en vez de estudiar las reglas de los proce-

sos del razonamiento formal, se dedicó a investigar "las rela-

ciones objetivas que existen entre los modos de la realidad que

nuestra experiencia conoce". Argumenta Ingenieros que el prag-

matismo tuvo un peso decisivo sobre los futuros desarrollos de

la lógica. Las doctrinas de James, Dewey, Schiller, Mac Leman,

Baldwin, Moore, Waldprave, Stuart, sostienen que "son ideas

verdaderas las que se realizan con exito, y que la verificación

última de.la verdad está en la experiencia y no en el razona-

qo/
miento correctoé— .

91/
Ingenieros se detiene en Mark J. Baldwin—- , quien entieg

de los modosreales de pensar como un proceso funcional destina

do a oonocer las relaciones entre los datos objetivos de la el

periencia, no teniendo nada que ver con las reglas apriorIsti-

cas del razonamiento lógico. Los seres vivos piensan en conti-

nua evolución. El pensamiento puro, el razonamiento correcto,

las reglas lógicas inmutalbes serán, para Baldwin, abstraccio-

nes intelectualistas o racionalistas, negadas por la experien-

ciagg/.

Fundamentando su concepción en los antecedentes citados,

concluye Ingenieros que "la lógica será una simple historia ng

tural de los modos de pensar, un capitulo de la psicología big

lógica". Ésta es la causa por la que, dice, "nos interesan las

leyes del incorrecto pensar real y no las del correcto pensar

hipotético". Ante la nueva lógica biológica, los procesos que

componen la función de pensar tienen una simple función "biofi

láctica". No se trata, pues, de una "lógica de la razón pura",

sino de una "lógica de la razón humana"; es decir, del pensa-

miento considerado como una función natural adquirida en el cu;

so de la evolución filogenética, sociogenética y ontogenética.

Se trata de "una lógica de los modos reales de pensar y no una

lópica inte1ectualista"22/.
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En Hacia una Moral sin Dopmas establece Ingenieros que

"la ética es una ciencia social, accesible a la investigación

histórica y a los métodos científicos". Cada sociedad, en las

distintas etapas de su evolución, ha tenido valores morales di

ferentes. Por lo tanto la moralidad es un producto social y se

renueva como las sociedades en que desempeña su función. La mo

ralidad, enfatiza, "es experiencia actuada, sentida, vivida por

los hombres. No es un esquema lógico perfecto de principios es

tablecidos de una vez para siempre. "Abstraer la moralidad de

la vida real es matarla"2í/,
Cada agregado humano cree que "la verdadera moral m su mg

ral, olvidando que hay tantas como rebaños de hombres. Se es

infame, vicioso, honesto o virtuoso, en el tiempo y en el espa

cio". Cada moral es una medida oportuna y convencional de los

actos que‘constituyen la conducta humana. Sus cánones son relg

tivos y se transforman obedeciendo aldeterminismo de la evolu-

ción socialgí/.
Ironiza Ingenieros que "si existiera una moral eterna, y

no tantas morales como pueblos, podría tomarse en serio la le-

yenda bIblica.de1 árbol cargado de frutos del bien y del mal.

Sólo tendríamos dos tipos de hombres: el bueno y el malo, el

honesto y el deshonesto, el normal y el inferior, el moral y

el inmoral. Pero no es así porque los juicios de valor se trang

forman y el bien de hoy pudo haber sido el mal de ayer, tanto

6/
como el bien de hoy puede ser el mal de mañana"2—.

Sin embargo las transformaciones morales son lentas. Fn

un siglo cambian las ideas fundamentales de la ciencia y de la

filosofía, pero "los sentimientos centrales de la moral colec-

tiva sólo sufren algunas oscilaciones". Esto significa que, aun

que el progreso ético es lento también es seguro; y así, a pe-

sar de que "el ideal absoluto permanece indefinido", el concep

to de virtud se va "transformando en las variaciones reales de

la vida socia1"2l/.



Lo que trata de plantear, entonces, Ingenieros, es "el es

tudio de la experiencia moral como una pura y simple historia

de las costumbres". Por eso, sostiene que los juicios de valor

calificativos de la conducta, las normas del deber y los con-

ceptos de justicia, han surgido de esta experiencia "permanen-

temente renovada e infinitamente perfectible", Como esta expe-

rienciaes distinta en cada sociedad en cada momento de su evo-

lución, fácil es comprender "la inevitable variación de los i-

deales de perfección moral"25/.

El hombre, por el hecho mismo de vivir en sociedad, está

sometido a mandamientos sociales, que son condiciones ineludi-

bles de la vida en común. Asi la noción de deber se aanvierte

en una categoría social. El deber individual debe ser concebido

entonces, no como un imperativo de la divinidad o de la razón,

sino como una necesidad de la vida en sociedad. La causa de

que el hombre deba vivir moralmente es que no puede sustraerse

a la sociedad de sus semejantes. E] deber no se extingue aun-

que cambien las creencias, pues "la obligación de vivir moral-

mente no está subordinada a hipótesis metafisicas, sino al he-

cho de vivir asociado con otros hombres y estar solidarizado

con ell0s"22/. Sin ser ley escrita, "el sentimiento del deber

es superior a los mandamientos reveladores y a los códigos le-

gales", porque refleja en la conciencia moral del individuo la

conciencia moral de la sociedad y "en su nombre juzga las ac-

ciones, las conmina o las veta"l9Q/.

De esta manera, la obligación moral proviene de la solida

ridad, en la cual se encuentran los elementos efectivos de la

sanción. El hombre es responsable ante la justicia de su socig

dad. "Ya no interesa averiguar si le atormentará el remordi-

miento de su conciencia mora], basta con el menosprecio de las

personas cuya solidaridad ha violado". La vida en sociedad exi

ge la aceptación individual del deber como obligación social,

y el cumplimiento colectivo de la justicia como sanción social.



Rs decir, la obligación del deber sólo reconoce la sanción de

la justicialgl/.
De esta concepción de la moralidad resulta la de que "la

ética del porvenir será una ciencia fundamental y adoptará el

método genético". Sólo de esta manera se llevará a independi-

zar la conciencia moral de la humanidad de todo dopmatismo teg

lógico o racional, demostrando que la moralidad es un resulta-

do natural de la vida en sociedad. Al estar sometida, como to-

da otra experiencia, a un proceso evolutivo, la moral no puede

fijarse "en las fórmulas muertas de ningún catecismo dogmático

ni en los esquemas de ningún sistema aprioristico, sino que se

va haciendo, deviene en la naturaleza misma". Es el estudio de

la experiencia moral pasada la oue nos permite comprender la

presente, como a partir de esta podemos comprender el porvenir.

bl hecho de que la moral constituye un producto espontáneo de

la vida en sociedad, y el de due se caracteriza por su conti-

nua perfectibilidad, van a llevar a Ingenieros a poner la mora

lidad en "la cumbre de lo humano"l92/,

Ingenieros establece una diferencia inicial entre las dog

trinas científicas y las creaciones esteticas..Las primeras, Q

firma, se van formando lentamente por correcciones sucesivas,

"son la obra colectiva de muchas generaciones que suman sus eg

fuerzos para el aumento y depuración de la experiencia". La 0-

bra de arte, en cambio, se elabora individualmente y como obra

exclusiva de la imaginación. Sin embargo coinciden en que am-

bas se nutren "en las fuentes de la común experiencia social"l-1!

Dice Ingenieros que nunca descubrió un antaconismo necesario

entre los productos de la imaginación estética v los de la ima

pinación científica, pues sus valores, distintos por sus meto-

dos, "parecen converzentes por sus más altos resultados"l9í/.

Para lnnenieros la obra de arte, en sus formas más simples,

suele ser un "mosaico excitante de los sentidos -ritmos, colo-

res, ]Ineas- destinado a evocar las imágenes de los estados emg



tivos precedentes". Afirma que "los valores estéticos elementg

les son dados inmediatamente por la experiencia, y están condi

cionados por el tono afectivo de las sensaciones", Pero a medi

da que aumenta la experiencia, en el individuo o en la socie-

dad, sus resultados se hacen cada vez mas mediatos, se efectú-

an asociaciones incesantemente más complejas, no ya entre sim-

ples imaacnes de sensaciones, sino entre conceptos sintéticos

de imágenes, ascendiendo la obra de arte hasta los dominios de

la imaginación propiamente creadoralgï/.Esta última va a ser

producto del genio, cuya caracteristica consiste en "imaginar

actividades nuevas, no practicadas por otros antes que el, 0

en practicar, de manera enteramente personal y propia, activi-

dades ya conocidas"l9fi/.

Inaenieros ve una concordancia entre los valores esteti-

cos y los valores lógicos. Un valor estético, dice, es un "ca-

non de belleza extraído de la experiencia; de la misma manera

que un valor lógico es un canon de verdad, siendo el uno y el

otro incesantemente perfectibles en el sentido hipotetico re-

presentado por los ideales que la imaginación humana elabora",

No siendo concebible un ideal de belleza falso, ni un ideal de

verdad feo, el valor estético de la obra de arte aumenta cuan-

do es más grande su contenido de verdad, y el valor lógico de

la obra científica cuando crece su contenido de belleza. Cuan-

do llega a producir emociones de belleza concordantes con la

verdad científica, la obra de arte revela una condición supe-

rior, tanto por el caudal de experiencia nue le sirve de funda

mento como por las aptitudes imapinativas que el artista apli-

ca a su imaginación. "Cuando el poeta sabe describir caracte-

res es psicólogo; cuando el músico armoniza todos los ritmos

es físico; y cuando el arquitecto coordina moles y líneas es

matemático". Hay una verdad en los actos, en los sonidos en

las perspectivas, en las proporciones, y "sólo es obra artfsti

un grande y valedera 1a que crea valores estáticos en concor-



1471/dancia con esos valoren iónicos"

E1 arte, en 1a filosofía de Ingenieros, tiene también una

dimensión etica, Pn F1 Lenguaje Musica] comenta que los poetas

de ]a Grecia heroica símbolizaron el poder de la poesía y de ]a

música, como medios de "e]ocuencia supestiva". Así crearon el

mito de Anfión, dios menor, músico tan hábil que "]os muros de

Tebas se erigieron al simp1e son de su lira". En este emblema,

el lenguaje musical tiene por propósito "reducir a 1os rudos

hombres primitivos" que se encuentran errantes en 108 bosoues,

reuniéndolos en grupos socia]es concretos y motivarlos a cons-

truir ciudades. La música, entonces, aparece como instrumento

de conexión entre los miembros de los primeros clanes. H1 mito

es para Ingenieros "la exageración sistemática de una verdad

sociológica", y en este caso particular le dá a la música una

significación etica como elemento de simpatía entre Jos índivl
. . . 108

duos y de armonía en la convivencia social" /.

"La Gaiumnia" de Sandro Botice]]i representa otro ejempïo

del contenido moral de la obra de arte. En F1 Hombre Mediocre

explica el cuadro del maestro italiano diciendo: "La Envidia

precede a la Calumnia y el Engaño y la Hipocresía la acompañan.

Todas las pasiones viles y traidoras suman su esfuerzo implacg

ble para el triunfo del mal. F1 Arrepentimiento mira de traves

hacia el extremo opuesto donde está, como siempre, sola y des-

nuda, la Verdad; contrastando con e] salvaje ademán de sus eng

migos, elïa levanta su índice a1 cielo en una trnnouila apela-

ción a la Justicia Divina. Y mientras la víctima junta sus ma-

nos y las tiende hacia ella en una súplica infinita y conmove-

dora, el juez Nidas presta sus vastas orejas a 1a Ipnorancia y

la “oepccra"1Og/
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NOTAS DHL ÓAPÏTULO JI

1-/ cf. Dujovne, León, La Cbrn filosófica de José Ingenie-
ros, Bs.As., A. López. 1930, ps. 3TÏ3?.

2/ cf. Hermann, Gregorio, José Ingenieros, Bs.As., G1ei-

zer, 1926, ps.50/55. Bermnnn ve, con raz3n, una ambigüedad en

]as filosofías sobre cuya base intentaba Ingenieros elaborar

su propio sistema. Ingenieros en "Los estudios filosóficos en

Cataluña", ubica, en el marco de la filosofía científica a au-

tores españoles de las corrientes más diversas. Gener estará
incorporado al positivismo; D'Ors a la línea bio16gíca-pragma-
tista; Ruiz al biologismo nietzschiano; Turró a una corriente

de psicología biológica; Basteiro a1 haturalismo de Mach y

Ostwald; Luzuriaga al krauso-positivismo; Navarro Flores a un

positivismo de tipo spenoeríano; Andre a la fi]osoffa cientffl
oa de Wundt. La listarontinúa con autores nrovenientes de 12

psiouiatrïa, la Criminología, el derecho pena], ]a psioo]ogfa,
la biología, etc. (cf. C.F.F., p.7),

Í/ IRF. , p.18.

1/ Otras influencias, como ]ns de Darwin, Nietzsche, Fmer

non, Guyau, etc. se analizan en los capítulos IV, V y VI del

presente trabajo.

2/ cf. Dujovne, León, ob.cit., p. v.)u!

É/ of’. P.¡>..P.F., p.17.

L4X cf. P.P., p.19.

5/ Los idoia thentri son aoueiïos oue han emigrado al esní
ritu de los Hombres y que proceden de los dogmas filosófieos.

Hay para Bacon tantos idola thentri como sectas filosóficas. hs

decir, son aoueilos prejuicios originados en los dogmas fiiosg
finos.

l-/ En el aforicmo XCV de] libro I del Ngvum Crganum dice

_ po -



Bacon que los hombres de experimento son como hormigas oue so-

lamente recogen; los razonadores son como arañas que lo extra-
en todo de su propia sustancia; los verdaderos filósofos deben
ser como abeias que recojen materiales pero lo transforman me-

diante un poder propio. Solamente de este modo se conseguiría
una filosofía natural, pura, libre de las corrupciones de la

lógica aristotelica y de la teología natural platónica.

12/
—— sobre cl problema del origen del universo Spencer se

plantea tres hipótesis. 1: Que el mundo existe por si mismo;
esta es la respuesta del ateísmo. Q: Que se ha creado a sf mis

mo; la visión pantefsta. 3: Que ha sido creado por un poder ei
terior; es decir, una causa primera, infinita e independiente,
Psta es la hipótesis que más satisface a Spencer, la de que ese

Dios es algo inaccesible a nuestra mente, excede los límites de

nuestro conocimiento, es lo Incognoscible, oue es un misterio

absoluto. (cf. Spencer, H., ureaci fi_y volución, Valencia, F.

Sempere, 1Q??,ps. ?0R/?30). Los argumentos de Mansel y Hamil-
ton que siendo Dios eterno e infinito, no se explica humanamen

te la creación, que parece implicar una mudanza entre dos eteí
nidades, una anterior y otra posterior a la existencia del mun

do; es decir, Dios pasó del estado de reposo al de actividad,-
impresionaron a Spencer.

13/
- cf. Hermann, Gregorio, ob.cit., p.60,

13/ Spencer sintetiza su teoria de la evolución en el pró
logo de Las Instituciones Fclesiásticas, donde dice: "1. Fn eÏ
universo en general, y en detalle, se produce una distribución
incesantemente renovada de materia y movimiento. ?. Esta distri
bución, renovada siempre, constituye la evolución allí donde

predominan la integración de materia y la disipación de movi-

miento, y constituye la disolución allí donde predominan la ab
sorción de movimiento y la desintegración de materia. 3. La e-

volución es simple cuando el procedimiento de integración, o

en otros terminos, la formación de un Qzregado coherente, se

verifica sin complicación por otros procedimientos. 4. La evolu
ción es compuesta cuando, al lado de ese cambio primario de un

estado incoherente a un estado coherente, se producen cambios

secundarios debidos a diferencias en las circunstancias de las

distintas partes del agregado. 5. Fsos cambios secundarios cong
tituyen la transformación de lo due es homogéneo en lo oue es

heterogéneo, transformación due, como la primera, se da en el

universo, considerado como un todo, y en todos (o casi todos)
sus detalles, en la masa de las estrellas y de las nebulosas;
en el sistema planetario, en la tierra como masa inorgánica;
en cada organismo, vegetal y animal (ley de Von Baer); en el 3
gregado de los organismos a traves de los tiempos geológicos;
en el espiritu; en la sociedad; en todas las producciones de

la actividad social. 6. El proceso de integración, obrando tan
to local como generalmente, se combina con el procedimiento de

diferenciación, para que ese cambio no sea sólo de la homoge-
neidad a la heterogeneidad, sino de.una homogeneidad indefini-

da, a una heterogeneidad definida, y tal caracter de definición

creciente, que acompaña a la heterogeneidad creciente, es tam-

bien observable en todas las cosas y en todas las divisiones o

subdivisiones, aun las más pequeñas. 7. Al lado de esta redis-

tribución de la materia componente de todo agregado en vía de

evolución, se produce una redistribución del movimiento conser



vado por sus compuestos en relación los unos con los otros; v

aquí también el carácter heterogéneo se hace, poco a poco, mas
definido. 8. A falta de una homogeneidad infinita y absoluta,
esta redistribución, de la cual la evolución es una fase, es i

nevitable. He aquí las causas que la hacen necesaria: Q. La in
estabilidad de lo homogéneo,resultante de los diversos peligros
que causan las diferentes partes de un agregado limitado cual-

quiera en virtud de fuerzas incidentales. Las transformaciones

que de ahi resultan están complicadas por: 10. La multiplicación
de los efectos. Cada masa o parte de una masa, sobre la cual se

ejerce una fuerza, subdivide y diferencia esta fuerza, cue de

este modo va produciendo cambios diversos, y cada uno de esos

cambios genera otros cambios que se multiplican análogamente,
llegando a ser esta multiplicidad cada vez más grande a medida

que el agregado se hace más heterogéneo. Y ambas causas de di-

ferenciación creciente están formadas por: 11. La segregación,
procedimiento que tiende a separar las unidades oue difieren en
tre si y a reunir las unidades que se asemejan, sirviendo con-

tinuamente, de este modo, para hacer más vivas y más definidas
las diferenciaciones resultantes de otras causas. 1?. De esas

transformaciones que sufre un agregado en evolución, resulta,
finalmente, el equilibrio. Los cambios se prosiguen hasta due

ese equilibrio se haya establecido entre las fuerzas, a las cua

les todas las partes de este aeregado estan expuestas, y las
_

fuerzas que esas partes les oponen. Fl equilibrio puede atrave

sar un período de transición de movimientos que se equi]ibran-
(como en un sistsna planetario) o de funciones que se contraba

lancean (como en un cuerpo vivo) antes de llegar al equilibrio
final; pero el estado de reposo en los cuerpos inorgánicos, o

la muerte en los cuerpos organizados, es el límite necesario

de los cambios que constituyen la evolución. 13. La disolución
es el cambio opuesto que tarde o temprano debe sufrir todo a-

gregado que evoluciona. Al permanecer expuesto a las fuerzas

no eouilibradas que lo rodean, todo agregado corre el riesgo
de ser disipado por el aumento, gradual o repentino, del movi-

miento que contiene, y esta disipación del agregado, sufrida

rápidamente por los cuerpos animados, y de un modo lento por
las masas inanimadas, debe sersufrida en un período indefinida
mente lejano por cada masa planetaria 0 estelar que lentamente

evoluciona desde tiempos indefinidamente apartados en el pasa-

do, completándoseasí sus transformaciones. 14. Fsc ritmo de 3
volución y disolución, que para los pequeños agregados se com-

pleta en cortos períodos, y para los vastos agregados distribg
Idos 2 traves del espacio, en periodos que el pensamiento huma
no no sabrá medir, es, hasta donde de ól sabemos, universal y

eterna, predominando cada fase alternativa del procedimiento,
ya en una región, ya en otra del espacio, según las condicio-

nes locales decidan. 15, Todos esos fenómenos,desde sus gran-

des rasgos hasta sus más pequeños detalles, son resultados ne-

cesarios de la persistencia de la fuerza bajo sus formas de mg
teria y de movimiento. Supuesto que esas formas están distribu
idas a traves del espacio y ue sus cantidades no pueden cam-

biar por aumerto o disminución,deben resultar de ahi inevita-

blemente las continuas redistribuciones que se distinguen bajo
los nombres de evolución y de disolución, asi como los rasgos

especiales que se acaban de enumerar. 16. Lo cue persiste inva
riable en cantidad, pero modificándoee siempre en su forma ba-

jo esa apariencia sensible que nos presenta el universo, exce-

de los límites de la concepción y del conocimientv humano: es

una potencia desconocida e Incognoscible que estamos obligados

a reconocer como ilimitada en el espacio y sin principio ni

fín en el tiempo". (Spencer, Herbert, Las Instituciones Fole-

siásticas, Madrid, La España Moderna, 1929, ps.11/13).



12/ cf. h.H., p.35, Para Luis Farre, a Inpenieros no ]e sa

Lisface Comte, prefiere, siendo biólogo y psicólogo, las espe--
culaciones de Spencer y Le Dantec. (cf. Ferre, Luis, Cincuenta
Años de Filosofía en la Argentina, Bs.As., Peuser, 1055, p,?36),

lÉ/ En 1908, durante su estancia en Roma, con motivo de]

V Congreso de Psicologia celebrado en ese ciudad (cf. capítulo
É, punto 1, del presente trabajo) Ingenieros opinabn de Ardigóz
"Él ilustre octoaennrio es, sin duda, la personalidad de más re
líeve filosófico en Italia. Fue sacerdote en su juventud y en-

señando filosofía a los seminaristas se convenció de que los

doemas católicos eran incompatibles con las nociones menos inse

puras de la ciencia. Desde que colgó los hábitos y va para me--
dio siglo, fue perseguido y molestado por sus antiguos correli
pionarios, que en vano intentaron obstruir su carrera universi
taria. Su respuesta ha sido la más digna: una docena de juec-
sos volúmenes en que ha condensado su credo positiviste. No se

trata, como es sabido, del positivismo comtiano; pero justo es

confesar que si algunas de sus obras, como la Psicolo fa, son

de una claridad ejemplar, otras, relacionadas con Ja logica,
presentan obscuridades de concepto o de lenguaje que es fácil
atribuir a residuos de su primitiva educación eclesiástica. Ha

sido el maestro de dos generaciones y su nombre es venerado por
sus discípulos, sin que ello le libre de las insolencias de al
yunos principiantes que ensayan su inexperta puntería sobre

las personalidades que ofrecen mayor blanco". (C.V_, ps.Q?/Q3),
Sin embargo, en 19?}, Ingenieros tiene una opinión diferente

de] filósofo italiano. En su ensayo sobre Üroce y Gentile lo

Ve como el representante de un positivismo pasado de moda (cf.
;arreda Lynch, Julio, Croce y Gentiïe, fariseos del idealismo,
nrvistn de Filosofía No.? del año VIII, marzo 1Q?1, p_1Q?3).
Sobre la relación de Ingenieros con el idealismo de Croce y

aentile cf. Japítulo VI, punto P del presente trabajo.

11/ Ardipó, üoberto, Lezioni di Filosofía, Recherche in-

torno ei Pondamenti della Certeza Razionale. Padova, AngeTo

Éraphi, TOOF, p.?3q, v.ÏÏ.

15/ Ardieó, Roberto, ob.ciT., p.43, v.I.

12/ cf. capítulo I, puntos 4 y 5 del presente trabajo.

39/ Taine, H., De l'Intel]igence, París, Libraire Hachette,
1991, p.38.

0 .;l/ Cobre este tema cf. cap.IV, punto 3 de] presente tra-

kuzajo.

22/ cf. Dujovne León, ob.ci‘., p.43.



22/ F1 monismo naturalista de Haeckel fue ropagado por
la "Liga monista alemana" (Deutscher Monistbund , fundada en

1906 y a la que perteneció Wi1he]miÚstwa1d.

21/ C7. Meyerson, Emile, Identítfi et Héalité, París, F.

Aïean, 1908, ps.18/?4.

42/ Este propósito fue intentado por Mach en su obra más

importante: Die Mechanik in ihrer Bntwicklung. Historisch-krí-
tisch dargestéïlt (1853). Hay ed. castellana, trad.de José Ba-

bini:4ÚesarroTÏo histórico-critico de la mecánica, Buenos Ai-

res-MéxÏCo,‘Fspasa-Úíïpe Argentina, 1949.

x

te /
Las ideas de Ernst Nach dieron origen al denominado

"CIrcu]o de Viena" (1030) Con Horitz Schlick, Philipp Frank,
fiudolf Carnap, Otto Neurath, entre otros, quienes son conside-

rados como los fundadores del empirismo o positivismo lópico.

¿l/ Comte, A., Cours de Philosophie Positive, París, Fe-

lix Alcan, 1997, DS.9Í10.

Óh—ï/ Para "metafísica de 1a experiencia" ¿f. capítulo III,
punto 4, de] presente trabajo. Tneenieros afirma nue "eï posi-
tivismo pn todas sus formas, es un doliherado renunciamiento a

toda expiicación de 10 inexperencial" (cf. P.W.P.F., p'&?) A-

grepa: "Los métodos positivistas, representan una lógica posi-
b]e en ]a investigación científica, aunque exentos de toda va-

]idcz propiamente metafísica" (Ibid., p.51), y que "la metafí-
sica del porvenir no consistirá en una pura síntesis de las

ciencias, como en el positivismo" (Ihid, p.63).

22/ Sobre el origen de la concepción de Ingenieros cf. cg
pitulo I, punto 2, del presente trabajo, en el tratamiento de

la "intuición originaria". Asimismo en el capítulo VI, punto 5,
sobre las Consecuencias de este punto de partida.

ï/ cr. 1‘.H.1.P., p.49.

¿—/ cf. Ïbid, p.11.
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23/ cf. Ibid, p.13,

22/ o

¿é cf. lbid, p.15.

3'
.49/ cf. lbid, ps.1€/16. Invenieros considera necesario dig

tineuir la imperfecta razón humana, imnura, de una hipotética
razón perfecta o pura; "esta última era conceptual en lo gene-

ral y no realizable en lo particular, llamándose a sus produc-
tos ‘entes de ra2ón'". (cf. P.R.P.F., p.40)

E! Cf. Hoïqusuiïüopp.17-

ÍÏ/ cr. ibid, 17/18.

12/ cf. Ibid, 18/19.

cf. S.L.V., p.39.

11/ cf., Ingenieros Jose, Le Dantee, Biólogo y Filósofo,
lublicaciones del Circulo Medico Argentino y del Centro Estu-

diantes de Medicina, Bs.As., 1Q?8, p.14. Dice Anibal Ponce one

Ineenieros le profesaba a Le Dantec "una admiración entusiasma

da" (cf. Ponce, Aníbal, ob.cit., p.87). Fn S.L., Ineenieros oí
ta a he Dantec con respetuosa consideración intelectual y en

C.V., sostiene que el biólogo francés, es "el pensador de mayor
lucidez de cuantos he conocido" (cf, S.L., p.3R y C.V., p.156).
La teoría fisico-química de la vida que lngenieros presenta en

P.P., está visiblemente influida por Le Dantec. Como conclusión
de las exposiciones realizadas en el "Centro de Estudiantes de

Medicina", Ingenieros valoriza a Le Dantec como biólogo, pero
se demuestra insuficiente en su proyecto de elaborar una filosg
fia científica. Para Ricaurte Soler, hay una sensible diferen-

cia entre Ingenieros y Le Dantec, no obstante la profunda in-

fluencia ejercida sobre el pensador argentino por el biólogo
frances. Le Dantec concibe la conciencia del hombre como el rg
sultado de una "conciencia atómica" de especie determinada,
que se transforma en "conciencia molecular". Esta concepción
es bien extraña a Ineenieros (cf. Soler R,, Fl Positivismo Ar-

gentino, Panama, Impr.Nacional, 1059, ps,É3/54 y cf. el tema

de la conciencia en capitulo I, punto 1 del presente trabajo).

12/ cf, Le Dantec, Felix, ¿avoie¡ Paris, F.Alcan, 10?P,
p.39.

A . . ,. .—2/ nn su estudio sobre Hibot, ÏHPODJPTOS propone una eo-

munidad de científicos (cf. en Conferencias de José Tngenieros,
Ps,As., Cleizer, 1950. p.18)



Ai/cf. Le dantec, ob.cít., p.33.

12/ Ibíd.

cf. F.M., p.19.

51/ C.F.F., p.86.

19/ cf. S.L., p.9.

í CÏ. Fama’ pg25.

59/ Ibid, p.30.

51/ cf. P.P., p.32.

y"!"UX
cf. P.P.,ps.18/19; F.M., p.85 y S.L., p.24.

rn É
cf. F.M., p.87 y P.P., ns.?6 y 454.

u‘!3 \ cf. F.M., p.86.

mvn \ cf. lbid, p.86.

I“ON\
cf. Ibid;

É1/ Ibid, p.99.

-— .cf. Ibid, D.P6.

É3/ cf. F.R.P.F., p.56.

1 Cf. �wU� P057:



67/ -

, rw,—— lbic, p.1¡,

r 7
A -

. .34/ cf. “sN., ¡1. Para ÏÜPPHIPPOS el conocimiento de la
realidad como rcsultado natural de la experiencia, es relativo

respecto a la estructura imperfecta de nuestros instrumentos,
naturales, es decir los sentidos, y artificiales, las diversas

ciencias, estando limitado a la parte de la realidad que pue-
dan alcanzar los mismos.

22/ cf. lbid, p.1?.

32/ Noción expresada y desarrollada por Spencer y James:

los modos de ser da le realidad son conocidos por el ser vivien

te a traves de su experiencia propia y de 1a común de 1a PspP—-
cie, siendo todo conocimiento relativo a la herencia y a la edu

cación pasada, manteniendo su influencia sobre todos los conoci
mientos futuros. Sostiene Ineenieros que la herencia, como ten-
dencia adaptativa creada por la experiencia de la especiP, in-

fluye en nuestros modos de pensar. La educación, fruto de la

experiencia individual y moldeada en un ambiente social, lleva

a participar de los resultados de la experiencia colectiva.

(cf. LI". p.?18).

f

31/ cf. P.P., p.118. Dice Ricaurte Soler que el pensamien
to de Ingenieros no puede ser identificado con alguna especie
de intelectuulismo, como cree Alejandro Korn (cf. Korn, Alejag
dro; Ensayos Críticos, Bs.As., Claridad, 1946, p.?7). Inpenig
ros pHTeC9 prohijar el realismo epistemolóeico, por una parte,
y por otra, una modalidad sui eneris del pragmatismo, nue en
contraria su fundamento en el funcionamiento de la evolución
de la experiencia en sus tres aspectos básicos. El papel de la

conciencia es bien reducido, puesto que ella no es más que una

función de adaptación que se desarrolla con la experiencia so-

ciorenetica. (cf. Soler Ricaurte, ob.cit., p.145).

fiÏ/ T.T.,p,38. lneenieros no admite nue las funciones psi
ouicas sean siempre estados de conciencia. Los conocimientos

dados por éstos, son una minima parte de las complejas funcio-

nes psíquicas adquiridas en el curso de la evolución biolópica
de las especies, cuyas elaboraciones más complejas componen tg
da función de pensar. (cf. P.P.. p.30). Sostiene asimismo InPfi
nieros que la filosofía cartesiana atribuyó a los procesos in-

telectuales una significación preponderante en el espíritu hu-

mano, llegando a concebir los sentimientos y la voluntad como

dos complicaciones nocivas para el recto funcionamiento del al
ma razonante y pensante. El término "pensamiento" abarcaba to-

da la actitud psíquica, y la inteligencia era su mas cumplida

expresión. kara las psicolopfas idealistas, el pensamiento es
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producto de la inteligencia, que es la facultad del alma enca:
Rada de compartir, con el sentimiento y la voluntad, la tarea
de dirigir la conducta del ser humano. Para los lógicos el pen
samiento es la expresión correcta de la operación de razonar,-
siendo un producto de la intelieencia que tiende a seguir las
normas establecidas por la lógica, independientemente de las
condiciones orpánicas y psíquicas que condicionan 1a función de

pensar, El "pensamiento" se opone a la realidad, a la "cosa",
desiynando al sujeto que conoce como lo contrario del objeto co

nocido. (cf. l.I., p.115),
’

"
(.534/ cf. 4bid, p.9H.

19/ cf. lbid, p.1oo,

11/ cf. Ibid, p.?Ú?.

7?/
—— cf.Ibid, p.115. lneenieros hace una exposición histó-

rica del problems, remontando a Platón e Hipócrates la doctri-

na de las tres almas, ya entrevista por Filolao, los pitapóri-
cos y Demócrito. Para Platón la primera es el alma pensante, lg
cnlizada en el interior de la cabeza, en la masa encefálica, y

poseía el privilegio divino de la inmortalidad. La segunda es-

taba en el pecho o en el corazón, cerca de la cabeza, para obe

decer más prontamente los dictados de la razón y poner freno
_

nl desencadenamiento de los deseos, siendo de sexo masculino;
la tercera alma, sensitiva, está en el abdomen, es la dirección
de los instintos o deseos, y es de sexo femenino. Aristóteles

recogió esta teoría, más tarde adoptada por Galeno. Las tres

facultades o funciones del alma: la inteligencia (constituida
por las representaciones), el sentimiento (por emociones y a-

fectos) y la voluntad (por voliciones y actos), fue recogida
en la modernidad por Wolff, Kant, y luceo casi todos los inte-

lectualistas. Según la preponderancia dada a cada función hubo

pensadores que adbirieron a la concepción intelectualista, co-

mo Herbart, Froschammer, Fouillóe; hubo quienes dieron prepon-
derancia al sentimiento, como Horwics y Ribot; y volicionistas,
entre los que se destacan Schopenhauer y Nietzsche (cf. Ibid,
p.117).

,,

14/ Ingenieros comparte la posición de Ardieó, ouien sos-

tiene que la realidad del fenómeno psíquico es una: las facul-

tades afectivas, representativas _
volitivas no son sino combi

naciones de los mismos elementos (cf. Ardiaó, Roberto; La Psi-

gglo ia, 1891, p.181). Tambien Norselli considera nue eÏ procg
so psiouico en el hombre puede considerarse como un arco ref‘:
jo cerebral 0 arco senso-córtico motor, y sólo por un artifi-

cjouo análisis científico, puede ser descompuesto en las tres

facultades de la psicologia clásica, correspondientes a las

tres fases psico-biológicas de la excitación, la elaboración y

la reacción. La innumerable variedad con que se combinan los

estados psíquicos conscientes es la causa de la individualidad

psíquica pppsonai; la asociación de las tres fases o propieda-
des funcionales de la actividad cerebral es la condición que

dfitpfminfi 1a existencia de la función misma del pensar (cf.



Forsolli E,, Nanunlo di Somioticn dlln malattio mnntale, 1ROA’
n.ï7).

14/ cf. 1.14, p.315.

12/ cf. Ibid, p.316. Para Ingenieros los animales no razo

nan explícitamente, pues no disponen de juicios formales y do-

lcnguaje, pero razonan, tal como 10 hacemos la casi totalidad
de los hombros, on la casi totalidad do los casos, valiéndonos
do juicios implícitos para formar creencias acerca de los da-

tos do la experiencia. (Ibid, p.520).

af. H.N., pS.11 y 89,

‘IF?¿-/ cf. L.R., ps. 11,1? y 95.

7
'

. . . .+2/ Inpenioros considera ue la filosofia constituía la
n u -

q
n

"herejía" y era privilegio dv los "nfcaros filósofos", la teo-

Iopía "robustocfa el dogmatismo convsnionto para alimentar las

supursticiones do] vulpo" (cf. I.H.L.F., p_17),

29/ cf. Ioid, ps.17.I9.78 y 79. Dice Ingenieros que de lo

cun en realidad se trata es de negar en las llamadas "ciencias

morales" el determinismo que se advierte en 1as "ciencias natg
rales", sin advertir que sin 61 no hay ciencia. (cf. Le Dantoc

Biólogo y filósofo, p.9).

cf. 0., p.14.

——' cf. P.R.P.F., ns.80,81 V 174.

cf. Ibid, p.81.

95/ cf. Ihid, p.7?.

22/ Afirma Ingenieros que han pretendido satisfacer este

deseo todos los sistemas de categorías -desde Kanada y Gotama

hasta Pnrt Roya] y Kant- que clasificaron cosas, palabras, con

cnptofi o juicios; "ninguno de ellos, aparte dv su interés his-



tórico, poseo 9] más mínimo vnïor Iópico". (cf. Ibid, p.79),

Ï/ cf. Inzu, p.?15.

21/ Cf. lbid, p.?17.

22/ cf. Ibid, p.918.

52/ cf. Ibíd, n.??O.

29/ cf. Ibid, p.930.

21/ Para Mark J. Baïdwin (1861—10fi4)hay dos modos do con

cpbir la realidad: P1 modo agon¿t1co, propio de Ia mecánica y-
adecundo a Jas cioncias físicas, y el modo venfitíco, que so 2-

p]ica especialmente a la vida y a la cultura. Sin embargo, S05
tiene que es necesario una conccpcíón unitaria que supero 1a 3
parvntp irreductihilidad entre 10 mncánico y lo vital, entre

10 genético y lo apenótíco, es decir, pntre las catpporfas de

la evolución y las de la cantidad. En 1a contemplación estáti-
cn dt la rPa]idad entera se encuentra, para Baldwin, la supera
ción dc 133 mencionadas antinomius.

33/ cf. P.P., p.63.

32/ cf. und, p.68.

cf. H.N.3.D., p.90.

3É/ cf. H.M., p.71.

.. lhid, p.75

cf. lbid, p.76.

35/ cf, H.N.S.D., p.20.

23/ cf, Ibid, p.1OQ

_ 19 -



—É- cf. F.M., p.56.

cf. H.M.;.D., ps. PO y 100.

cf. Ibid. p.110.

192/ cf. u.s., p.19.

——— cf. P.fl.. P.Q.

'°5/ cr. Ihíd, p.10.

199/ L.M., p.106.

121/ r.A., p.10.

195/ L.M., p.8.

109/ U N¿í

01o.IA p.53.

- 100 -



CAPITULO Il]

LA JCNSTITUUI‘N DF LA NETAFISIÓA

1.- Los caminos de la filosofía científica.

Las premisas sustentadas por Aristóteles de concebir 13

filosofía como un saber universal y la realidad que conoce la

fisica como subordinada a ]a metafísica, son admitidas e inter

preindns por Inprnieros. Así el filósofo argentino soetieno

nue in metafísica fue concebida como "una superciencia de io

inexperiencial", dejando 2 12 fisica -es decir, "a las cien-

cins"— todo 10 concerniente al campo de la experiencia.

Pero, dice ingenieros, las ciencias continuaron su desnrrg

iio, y en determinado momento "los resultados de 12 física fue

ron cuntradicicndo las hipótesis metnffsicas". Ante 0] conflig

to, en vez de sustituir las hipótesis metafísicas por otras

más legítimas, "fue necesario salvarlas", al expresar ¿stas

los intereses politicos vigentes. Por oso la sociedad feudei

sacrifica toda hipótesis metafísica que resuite inconciiiable

con los principios que fundamentnban ciertos intereses creados,

propios de] regimen político-sociai. Como resuïtado de esta si

tunción surge una fi]0sofÏa nue se ve 2 ubicar al marflpn de 19

ciencia y no "sobre" ia mismal/.

h] menacimiento aceniuó la "ilegítima oposición" entre las

ciencias y la metafísica, teniendo esta ü]tima que "soportar la

complicidad de Jn taoiogía". Los Filósofos buscaron en los do-

minios de 12 razón un terreno ambiguo que permitiera vivir rn

paz con "teologïas absurdas" y "ciencias pe]igrosas". De "indg

cisos balbuceos" caiifica Tneenieros 9 los sistemas metafísi-

nos que sustítuyeron a ias teoloeías medievales, afirmando que

"fundados en ia razón o en la experiencia, no pudieron libernr

se de 1n herencia escolástica nue hn seguido infectando la fi-



/iosofía durante cuatro siglos":

La dificultad se convirtió en insaivabie, Fsta es la cau-

sn de la disgrepnción de In filosofía que se produce en Ios si

rios XVIII y XIX, al dejar de ser esta une ciencia universal

para convertirse en un erupo de ciencias "con objetos y fines

particulares". Asi es como del derecho natural se van despren-

diendo Varias ramas, y junto a las Ciencias jurídico-sociales

nacen las ciencias de las religiones, "esencialmente positivas
7

y ajenas 3 1a especuiación metaffsica"¿/_

Este estado de cosas va 2 permitir repinntear el problema.

de Io que se vn a tratar ahora, es de voiver a reunificar ei

quebrado mundo de Ia ciencia y de 12 metafísica; en otras pala

eras, regresar a ia propuesta de saber universal de cuño aris-

toteiico. Esta será, en opinión de Ingenieros, Ia tarea de Ia

filosofía científica.

Como lneenieros denomina "científica" a su propia filoso-

fía, puede correrse el riesgo de ubicarlo en los estrechos mar

cos del positivismo, sobre todo si se tiene en cuenta 1a equi-

valencia impucsta por Comte entre "filosofía científica" y "fi

iosofía positiva". Iero la clasificación, sin mis, de positi-

vistn a Ingenieros resulta arbitraria. El Propio filósofo en u

nu carta a Uerepa Fombona fechada el 18 de julio de 1Q??, re-

chaza enfáticamente el nuesto de jefe de 1a escuela ]atinoflme-

rihana qur este le asigna, manifestando que "jamás puedo acep-

tar ser el portavoz de] positivismo que estuvo de moda cuando

yo era niño y que siempre fue considerado insuFiciente"i/.

BI presupuesto principe] de 12 "filosofía positiva" imnli

ca Ia muerte de toda teología y metafísica, Pero Ingenieros

instaura explícitamente una metafísica. Teniendo en cuenta es-

to, Gregorio Hermann, nl cotejarlo con Ribot, dice que "Ribot

fue el positivistn e Ingenieros ei metafísico. Ingenieros pro-

_ i
. . . I. , "S/

viene en parte dFi’pOSitlV1Sm0 pero no PHCHJH en 1a escuela —

,

hn Irjnnj9ios.._ expresa Inpenieros que Ardipó y Le Dantec
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duerian proscribir la palabra "metafísica" del lenpuaje filosé

Fico moderno, "como si el uso de esta palabra implicara, forzg

samente, un dualismo fundamental c una concepción racionalista

o intuicionista". Pero es necesario distinguir en todo sistema

lo observado de lo imaginado, lo seguro de lo probable, lo de-

mostrado de lo verosími1., la experiencia de la hipótesis, en

una palabra "10 que es ciencia de lo cue es metafísica". Pocos

autores, agrega, han sido más metaffsicos que Ardieó y Le Dan-

tec, “en cuanto vuelan muy alto y muy lejos partiendo de la ei

periencia"í/.
La ciencia y la metafísica nacen de dos actitudes due ma-

nifiesta el hombre Frente al conocimiento. La cientifica es la

actitud aplicada e resolver con exactitud determinados proble-

mas particulares, y la metafísica aauella cue tiende a inter-

pretar de una manera general los fenómenos del universal/.

Ingenieros se detiene a considerar las tres etapas, due a

su criterio, han tenido las relaciones entre la ciencia y la

?ilosofiafi/en el transcurso del siglo XIX. La primera, a la

que denomina como de la "metafísica dopmática", está represen-

tada en Alemania por Fichte, Schelline y Hegel y en Francia,

pntrn otros, por los eclecticos Naine de Éíran, Tousin v Jou-

Ffroyg/. En esta etapa "le metafísica esta mas allá de las

ciencias". hn la seeunda se produce una reacción de la ciencia

cue busca, con sus propios metodos, "unn neneralización cada

ver mayor de los principios determinados por las ciencias par-

ticulares". La ciencia rechazera la cooperación de cualquier

concepto metafisico. Comenta Ineenieros que algunos científi-

cos llegaron a creer que la teoria de la relatividad del cono-

cimiento permitia renunciar a toda explicación metafísica. O-

tros pensadores, que Ingenieros cataloga como "espíritus super

ïiciales", creyeron que podían "seguir filosofando sobre los

más trascendentales problemas sin tomarse la molestia de cono-

cer los resultados de la experiencia". Los primeros desdeñaron
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todo pensamiento filosófico y los segundos ienoraron toda in-

vestigación científica. hn la tercera etapa, frente a la cri-

sis de los diversos neoespiritualismos, se da un acercamiento

entre la ciencia y la filosofía. La ciencia le da las bases y

materiales a una filosofia que busca convertirse en "metafísi-

ca de la experiencia"1Q/.
Para Ingenieros existe una concordancia entre la "filoso-

fía crítica" y ln "filosofía científica": ambas reconocen que

"lns ciencias deben servir de base a la filosofía v que esta

debe exceder los limites de sus experiencias particulares". Pe

ro, mientras el criticismo pone le filosofía fuera del campo

de las ciencias, "nun aceptando 1as conclusiones de estas como

premisas para la aplicación del metodo intuitivo que permite

integrarlas y excederlas", la "filosofía científica" afirma

que la filosofía debe ser un sistema de hipótesis condiciona-

das por la experiencia, concluyendo que el conocimiento menos

inseguro de la realidad es el que proviene del uso de los meto

dos científicos. La "filosofia crítica" toma de 1as ciencias

todas las leyes generales que no contradicen ciertos principios

doemáticos, a los que atribuye un valor moral, pero mantiene,

por obsecuencia a estos últimos, "une distinción radica] entre

1/. . . . 1
la ciencia y la filosofía, por sus fines v sus m¿todos"-

La filosofia científica es una consecuencia inmediata de

2/
la doctrina de la evoluciónl; . Puede concebirse como un sistï

mn en formación continua. Tiene metodos pero no tiene doemas y

sus hipótesis se corrigen a medida que aumentan las particula-

res experiencias en que se fundan. "Elaborada por hombres que

evolucionan en un ambiente que evoluciona, ella debe represen-

tar un equilibrio inestable entre la experiencia que crece y

las hipótesis que se rectifican"l2/.

hn consecuencia, este filosofía científica debe asentar

sus hipótesis metafisicas en los datos de las ciencias. Üonsi-

dera lnecnieros que es leflïtimo partir de los resultados de

—1Ü/.1—



los resultados de las ciencias particulares, buscando obtener

"leyes o principios cada vez mas generales antes de elaborar

hipótesis sobre las partes de la realidad inaccesibles a la e¿

periencia". bl propósito de vincular la filosofía a 1as cien-

cias, es lonrar la sintesis de sus resultados, persipuiendo "3

ra explicación unitaria y continua de todos los hechos someti-

dos a ]a experiencia". El caracter metafïsico de la filosofia

cientifica dependeráde que sus Peneralizaciones excedan las

experiencias particulares, "colmendo sus lavwnas o anticinandg

se al conocimienio efectivo por medio de hipótesis lóvicamente

lepítimes"l¿/.
Arpumenia Ingenieros que, aún cuando sale del campo de la

experiencia actual o posible, la imaginación humana se sirve de

sus datos, de sus leyes, de sus hipótesis, en base a los cuales

va a elaborar la metafísica. R desarrollo progresivo de la ex

pericncia ha modificado, en el curso de los siglos, la inter-

pretación metafísica de lo desconocido. La limitación forzosa

de las ciencias primitivas fue la causa "del predominio de la

imaginación sobre la experiencia en las primeras concepciones

filosóficas, esencialmenie míticas o rd.iaiosas". Postrríormen

te "la porción creciente de le experiencia fue subordinando en

proporción idéntica le parte de le imaeinación, corrifliendolo

las hipótesis de la metafísica en armonía con los resultados

de la ciencias". Woncibe Ingenieros que en su ¿poca "el conoci

miento del universo va entrando ceda vez más en los dominios

de 1a experiencia actual 0 posible, a punto de abarcar las

ciencias muchos de los problemas que antes fueron patrimonio

exclusivo de la metafísica". hn sintesis, afirma que en todos

los tiempos, la función propia de la filosofia fue abordar, me

diante hipótesis, "los problemas de] origen del universo, de

la vida V del pensamiento. Üus conclusiones y métodos se desig

9/. 1

nan, en conjunio, con el nombre de metaffsica"—-
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?.- Unificación del metodo y renovación del lenguaje.

Lxiste una aspiración universal a la verdad. Por eso, di-

ce Ingenieros, aunque se practiquen teorías del conocimiento

diferentes, hay una tendencia a converger en el método. Casi

nadie duda de que la observación, el experimento, la duda metó

dice, la hipótesis y la critica son la manera adecuada de par-

tur de lo accesible a nuestra experiencia presente, para abor-

dar luego los problemas mas distantes de esta, considerados ig

experienciales.

Entonces el metodo leeftimo sera comenzar a dudar metódi-

camente de los resultados de la experiencia, para formular lu:

po -por la reflexión y la imaginación- hipótesis que explican

esos resultados y condicionan su contraprueba. Despues vendra

la crítica de esas hipótesis con el objeto de determinar su lg

gitimidad, esto es su concordancia lóeica con los resultados

de la experiencia, ¿ste proceso metodológico establece una con

tinuidad natural entre las hipótesis científicas y las hipóte-

sis metafisicaslfi/.
Les hipótesis científicas -según Ineeniems, obra de "la 1

mapinación del sabio"- son instrumentos provisorios que las

ciencias utilizan para interpretar los resultados de la expe-

riencia 0 eeneralizar lo que se encuentra mas alla de lo cono-

cido. Su yalor se mide por dos circunstancias: la cantidad de

fenómenos que permiten explicar y su concordancia con los de-

más datos o hipótesis cientificas que con ellas se relacionan.

Esto implica tres posibilidades:

1) La hipótesis se convierte en ley si la experiencia la

confirma en todas sus partes. bulcr, en 1746, sostuvo la hipó-

tesis que las ondas luminosas podían ejercer presión sobre los

cuerpos que ilumínaban. En 1873 comienza la confirmación con

axwell. Este científico pudo calcular el valor de esa presión.

Fartoli, en 1P7P, establece due esta hipótesis era exacta para

todos las rgdíjqhjonP-G, Fri ‘ÏQÜÜ liPÏlPdPÏl-Ï, ���� 07��“lll-J midie-



ron experimentaimrnte esa "presión de radiación".

?) La hipótesis evoluciona si la experiencia la rectifica.

Lamarck afirmó ia hipótesis de nue la causa de ia variación de

]ae especies era ia variación de ]as condiciones del medio.

Ïarwin, por su parte, atrihuvó 1a variación a la selección na-

tural. Las observaciones de De Vries consoiidaron y perfeccio-

naron el tranformismo de Lamarck v Darwin.

3) La hipótesis desaparece si es contradictoria con ]a eg

prrjencia. Fiiniao, partiendo dei aritmetismo pitaeórico, ennn

eió la hipótesis iópica de que debía existir un décimo cuerpo

celeste —1a antitierra o antictonia- necesario para completar

ia decada pitagórica. De esta hipótesis lógica, refutada por

la experiencia, no queda rastro alguno en los sistemas cosmoió

picos postcopernicanosll/.
Para Ingenieros la diferencia entre 12 ióeica científica

v ia lógica metafísica no consiste en sus metodos sino en su

finaiidad. in primera prueba, ia neeunda ieeitima. La cientffi

en es una lóeica de le experiencia demostrable, ia metafísica

en un lóeica de lo inexperienciaimente indemostrqhie. Por io

tanto ias hipótesis científicas son lóeicas v ias metafísieas

metalóeicas. esto quiere decir que los problemas experiencia-

ies ’

J

on accesibles por hipótesis científicas y los inexDerien-

ciales mediante "hiperhipótesis metafisicas". Esto significa

que "la metafísica del porvenir será un sistema de hiperhipótg

sis que partan de lo lógico experiencia] para explicar 10 metí

lóeico inexperiencial. La hipótesis científica parte de una ez

poriencia determinada v sirve en sus dominios particulares. La

metaïisich tiene como punto de partida todas Ies experiencias

Similares "v se Hpiica n vastos dominios dei Saber". A.medida

“up gp nnsgnnhfi e] horizonte de una ciencia, es natura] que va

rien sus hipótesis, en consecuencia, las hipótesis metafïsicas

tamhien van variando en ia medida en due se ensanchan sus fun-

dampntoS_ Así puede afirmarse que toda ciencia es hipotética,



en cuanto excede a su experiencia respectiva y toda fiiosoffa

es metafísica porque sus hipótesis son indemostrables por Ja

experiencialï/.
Por 1o tanto las hipótesismetafïsicas no pueden conside-

rarse como juicios asertivos, sino simpiemente juicios de pro-

babilidad. Si hien ]a exactitud de estas hipótesis es indemos-

trnn]e por la experiencia, su ieeitimidnd es ióeicamente demos

Trable. Kxplice inernieros que es ]evitima ia hipótesis que s-

firwe que en in superficie de otros pinnetno podrfa existir me

toria cuya forma de equilibrio posee ]as propiedades de asimi-

in ción y reproducción que en la superficie de ]a tierra csrag

teriza a los seres vivos. Será menos ieeítima aque]1a que sos-

tenpa que esos Formas de equilibrio son idénticas a ]as fau-

nas y fioras terrestres, Todavia tendrá menos iesitimidad la

hipótesis que considere que, entre esas formas de equi]ibrio,

existan algunas que sean idénticas n la especie humana que sc-

tuaimenfe Vive en la tierra. Por último puede considerarse iie

eïtima una hipótesis que dies que en otros planetas hay minu-

nos seres due ]everon ei Discurso del Fótodo de Descarteslg/.

in la proposición tercera de las Proposiciones... Inpenig

ros dice que 13 hermeneutica tiene por tarea la interpretación

de hipótesis metafísicas que son ei resultado de experiencias

realizadas en otro momento histórico, y por lo tanto más incom

pletas. Tales hipótesis responden a la realidad de la historia

en que surgieron, de la misma manera que ias actuales son pro-

ductos de las experiencias presentes.

Fn cada época, ai fundarse sobre una experiencia más vas-

La las hipótesis metafïsicas varían tanto en su forma como en
I

su fondo. És fácil comprender la eran distancia, formal v de

contenido, "entre el vitaiismo de Pitópores y ei de Claudio Be:
°0/

nerd o entre el mecenicismo de Üflïes y el de Le Dantec"*-'.

Tnpenieros considera necesario aclarar nue ]o inexperien-

niq1 no corresponde 2 io "sobrenatural" de ios creencias vuiflí
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ros, nj a lo "absoluto" do Jos pantesjtas, ni a lo "íntelipi-

Ílv" de los relñtivístan, ni n ]o "incopnosciblo" de los agnós

ticos. Todos estos conceptos, afirma, implican atributos do la

"ncsñ en sf", ron noumennles por oposición 3 ]o fpnompna1 pomo

objeto da le Pxprripnnja. Por ol contrario, lo inexpprioncínl

r K

.

A , ‘.
. . _ , 91/sólo es rPlnt1vo H la pou1b1]1dad humana de vonoc1m¡onto—— ,

ior Jo tanto, concluye, "los filósofos del porvenir no tendrfin

por tarpa comerfar verdades revpladas ni inventar concepto?

sintéticos a priori, sino formular hipótesis inexperipnoinlos

. .?:>/
a poster1or1"- .

Paralelamente al problema dol mátodo se plantea Ingenieros

]a ronovación del vocabulario filosófico. Éste se presenta "he

tnropéneo y contradictorio". Se pregunta Ingenieros, "¿dícon

10 mismo los quo hablan de razón, idea, realismo, categoría,

intuición, espíritu, Pnerpía, espaoio?". Fn relación al l¿xino

utiliwado por los filósofos SUPFPH clnrnmentw dos problemas.

F1 nrimvro son los Ldoln forí de los hnconinnos, es decir la tí

ranfa dr las nulnbras sobre el nensamjpnto. Por otro lado, "un

lrnruaío no sirvo ya H sus finos Punndo la significación doP. u

las palabras que 10 componen dejan de ser uniformemente nom-

prondidas", Jonsidera Ingenieros que el idioma, por definición,

dobn ser impersonal. A1 no cumplirsp este requisito, "la polé-

mica filosófica es imposible de entender".

m‘ n
.

‘j h n
. . o .

‘
.

ns DHCEQHPJO, por ¿O tanto, nuqt1tu1r por termlnos p:ec1-

nos "ln vaga terminología do los clásicos". Esta es la condi-

nión para p1anLPn" los problemas motaffsioos y que sean hínotfi

tioamnnto resueltos, pues "plantearlos bien importa evitar ln

, . . . .. "Pz/
mayorle de Jns h1pótPs1s 1lPv1t1mns -

.

Analiza ïnvrninros, como Pjpmplo dv esta con?usión tormj-

nolópicn, la PxnrnSíÓn natura naturnnte. En nl lenvuajp osooláñ

tico, dico, es sinónimo de Dios como causa inmanente. Ppro,

¿nn qué se distingue esa natura naturantn de la Naturaleza de

los filósofos naturalistas? ¿hn qué de] pantefsmo? ¿En qué do]
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ateísmo? ¿Y en que distinguiriamos de Dios -como causa inmaneg

te- de la causaiidnd natura], de ia Tausa Primera, de las ]e-

yes nnturn]es?". Anie todo es necesario precisar ei sentido e-

xncto "de in hipótesis escoifistica". Ps "]a pxístrnnja dp un

creador inteliflente que ha creado de Wa nada un universo din-

tinto de bl mismo". Tor lo tanto resulta claro comprender que

"ion que han preferido hablar de in natura naturante lo han hi

cho por hipocresía, pues pueden no afirmar lo cue no creen,

. . A
sin nrceuidad de nrpar ]0 que creen Jos dem5n"2—/_

1.- La crisis de Ja metafísica,

Ceñala Inrcnieror que el de Spencer ha sido, en el si9]o

XIX, ei más vnsto.ensnyo de metafísica fundada en 123 cien-

. 75/ v. ,

'

. . . . .

C1PR—— , qlh embarno este sieio sinnificó ia crisis de la meta

Ïfnicn, En el informe sobre c] estado de ia fi]osoffa en Aiemï

nin, Austria y Ïuizn que Wundt escribe para ia revista [ini en

1877, especifica lor cursos filosóficos dictados en esos pnf—

seu, en los suis semestres transcurridos desde el invierno de

1P74/75 hasta ei verano de 1877. Dice wundt que se habían dado

F16 cursos sohrr historia de la filosofia, 131 sobre ióyica,

1?c sobre psico]opia, 30 sobre metafísica y 3? sobre ética.

wundt añadía, a modo de explicación, que esas lecciones sobre

metafísica eran más bien lecciones contra ia metafísica.

3610 en e] último decenio de] Si9]o comenzaron los fiiósg

fos a atreverse n hablar de nuevo en favor de la metafísica.

Ïn 1884 Voikeit nhordaba con cnutelñ ia cuestión, "¿Ps poeihle

19 metafísica como ciencia?", nreyuntnha. Y en esten condicio-

nes puede considerarse como un Wcontecimiento e1 Sistema de Fi-

iouofïn de flundt, aparecido en 188?, reconociendo la necesidad

de ia mctafïsica, Friedrich laulnen se declaró oartidario de

la metafísica científica, siguiendo las huellas de Wundt, en su

Introducción a ia Filosofía, cuya primera edición data de 1RQ?,

v contriouyó n nue recobrase prestigio 9 importancia esta die-

-110-



76/
ciriínn tanto tirmpo comhatida—— ,

Wundt intcnin construir un sistema mefafísico partiendo

dc resultados cientificos, aspirando 2 superar 10s Ïfmítes de

la experiencia mediante hipótesis metafísicas que posibiliten

una comprensión totalizadorn de la realidad, Ingenieros procig

ma su analogía con Wundt, ai aceptar que in ciencia llepa n un

tfrmino cn ei qu: ya ns imposihie probar nada, ¿Que otra nori-

hliídud queda nino el de abordar mediante hipótesis el conoci-

rnhinto de 10 irn xperir1nria]?:l/.
Innenieros tiene ia espcrnnya ¡ue en ei transcurso dci si

elo XX "S00 6 10 personas contribuirán n is constiiución de ia

nuevo metafísica". Rscepticnmente afirma que in mayoría de ios

profesores continuarán con "ias doctrinas de moda de acuerdo a

las oscilaciones de las creencias eticopoifticas dominantes en

onda momento social". Tambien ndmiie due "innumerahies perso-

nas continusrín creycndo en ias supersticiones acumuladas por

la herencia ancestral de 1a humanidad, sin más vislumbres metí

fisicos que ion sugeridos por los nntecismos de diez o veinte

rriipiones positivas que se rnpmrten ias simpatías de ios hom-

hreS"22/.
1era Innsnieros ia crisis nue en su momento está viviendo

12 filosofia proviene de un dohie oïvido. Fn primer lupar, he-

H
ber oividado our ia metafísica es ei único Penero fiiosófico

nue no puede convertirse en cicncie, y cue constituye stricfu

ypnsu iods T1 'iicsofín", Loro hay o+ro olvido más prove, y es

"due el verdadero ohjcto de in fiiosofïa es formuinr hipótesis
rm/

Ícpfiimns acerca de ]os problema: que vxcedrn ln experiencia"——.

Esta rririu tiene culpables. L2 misma ha sido provocada

por quienes estuvieron dishpestos n sacrificar toda "nueva ve:

dnd posible", pare refugiarse en el comentario de ]os viejos

rlstemas, o sra en ia "pcieometnfisicn". ACI in metnffsicn se

convirtió en una disciplina muerta, "docte erfstica de supers-

.
- -
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Ante eniu situación muchoo pensadores contemporáneos "sin

tieron horror por semejante metafísica"; por esta razón termi-

nrron afirmando que 13 condición primera de todo progreso int:

lectunl debía tener como premisa la liberación de toda metafí-

sica. Ésta actitud surge, a criterio de Tneenieros, al haber

confundido estos pensadores ia verdadera metafísica "con fins

manifestncionee deeenerativas":Q/.

Tneenieroe, 2] no concebir fi1oso'iH aieunn fuera de las

ripótenio mete“ieicñs, afirma que anunciar e] Fin de ]n metnfí

nico ee decretar ie mnerie de in Fiiosoïin. Pn resumen: in Hvfi

nice nitueción de in fiiosofïe er el eiaio Yi“ ha partido, nor

un leon, de quienes "han sido incapaces de construir una nuevo

metafísica", y por otro, de nonelioe due renunciando a todo eï

plicnción hipotética de lo inexperienciai, han propupnado ei

reemplazo de la metafísica por una epistemolopfaíl/,Nanifies-

tu ingenieros que "ios representantes menos oh]icuos de este do

hle pesimismo han sido Boutroux y Le hnntec"2:/.
le justo, para ingenieros, admirar ]as obras de ]os eran-

des ingenios, pero seria absurdo suponer nue supieron ]o ono 2

ra imposib]e saber en nu iiemno. La historia de 1a filosofia

será muy úiii para ios mefeffsicoe dei porvenir, pues ies ensq

ñnrá n descubrir Falsos problemas, n e]udir hipótesis i]epiii-

mps, a no fome" por exp]icecicneR ióeicns ion nofismas, n nvi-

fur errores de meiodo. Y acaso, merece, "ies indidue aieunne

buenas vias ye tentadas y que en'su fiempo no pudieron seeuir-

ne, como a muchos químicos modernos lee ha indicado la histo-

ria de la aiquimiu". La historia de las ideas fi]oeóficae per-

nite descubrir "in penealopia de las hipótesis metafïsicas,

desde sus vagas expresiones primitivas hasta las concordantes

NOH ia experiencia actual". La historia de ia filosofía es co-

mo in paleontoioeïu para los naturalistne, pues e] conocimien-

to de las formas extineuidas es de valor inestimehie nara com-

nrphdpr P] Qriflpn de ias que afin viven. Las actuniee hínótesiñ

- 11? _



son transformaciones de otras que han evolucionado y seguirán

evolucionando, sujetas a la selección natural en el ambiente

que les forma la experiencia cientifica. Fste estudio permite

reconocer, al mismo tiempo, que ciertas hipótesis llevan cami-

no de extinpuirse "como esos pnouidermos y reptiles due suelen

llamarse fósiles vivienLeS"22/.

ïoncibe lnvenieros H la historia de la Filosoffe como una

rama especial de las ciencias históricas, de le misma manera

due "le historic de ln literature, de la neronfiufice 0 do le

indumentaria". io iirne por finalidad resolver nineún problema

metafïsico. Si ee enfoca desde un punto de vista narrativo, no

difiere de las otras disciplines enunciados; mientras que non-

vertida en critica, exiee, ndemñs, "unn aplicación particular

.

' ‘

. �җ� A H ' '
.

'

de la ÏOFICA -

. irvumenta que nndie confunde al historiador

de las relieiones con el profeta oue creó el mahometanismo, nl

historiador de las matemáticos con el creador de lo geometria

analítica, al historiador de la música con el creador de las

nueve sinfonías. ¿Por que confundiriínmos 9 Diógenes Laercio

con Aristóteles?"ïí/.

Los discípulos de Aristóteles entendieron le metafísica

"momo lo que debe leerse despues de la Pfsien, nnte la inntili

dad de leerlo artes". Asi lo enfendieron tambien los filósofos

one intentaron constituir una metafísica independiente de le

teología, iero "¿morirá el único eenero filosófico nue no pue-

de convertirse en ciencia?". Por deseo o por temor -se lamenta

1npenieros- esta pregunta viene siendo repetida desde el Mene-

cimiento. Sin embargo, esta pregunta parte de suposiciones ilg

eiiimas. A su vez interroga el pensador argentino: "¿Se puede

temer que el adelanto de la ciencia suprime n la metafísica, o

con ¿gta vupiva a ser siervn de la teología, 0 nue pase n serlo

mp ln ética, o que Se restrinja n los problemas lóeicos 0 one

sen absorbida por 12 psicoloeie, 0 cue se fosilice en los er-

nuetipos e]ásicos, emortnjfindonc en le historia de la filoeofí

-_\_; Ni



“?". Por 01 contrario, responde, ]a eultura de] siglo XX, 1e-

joo de negar ]n rxistencia de problemas exprienoia]mente ineon

dables, procurará p1antear]os de nuevas maneras, "tratando de

ncernárseles por eamjnos cada vez menos inaevuros"1fi/.
A ia metafísica, como a todas las eiaboraoíones de la men

te humana le en aplioabie e] aforismo renacentista: "renovarse

o morir". En la hdad Vedia se la aubordinaba a ia teología. hn

el nonacimiento Se trató de restituírle su autonomía, 10 que

no se logró totalmente. Sin embargo "desde hace un siglo es ra

ro que se limite a los tres problemas clásicos: Dios inmortali

dad del alma y }ibertad"2l/. Sostiene lngcnjeros que esos pro-

blemas no carecían de contenido, sino que estaban mal p]antca-

dor, "por ob;eou»nnia a las hipooresfas propias de aque1]a ¿pg

ng nn Quo ia metafísica era unnilia teo1opíee":ï/.
H1 problema de las "causas primeras", arnuye Ingenieros,

no ha Sido resuelto ni por las diversas teolonías due ]as iia-

man "dioses", ni por los diversos idealismos que ias denominan

"ideas puras". fimbas conoepoiones coinciden en reafirmar nue

"e] Ente crea lo existente", lo que para Ingenieros en Jimiter

se a "transferir a la palabra Ente ios problemas nue no reeuel

ven respecto de io existente".

Las más recientes hipótesis metaffsieas pretenden partir

de lo existentr para ]uego ironizar que "es difíeii que pueda

elaborarse ninguna hipótesis legítima partiendo de ]o que no 5

xinte, o sólo existe como ente de azón". Hato ha ]]evado, de-

bido n ia "hipocresía de los fiïósofo ", a un grave probïemn

tnrminolópieo. Ln otras pa]abras, dioe Tnpeníeros, los filóso-

?os "no saben a one ap]icar ]a palabra Dios". LOS DHnTPÏS*ñS

incurren en ]a "p°]ante hipocresía" de llamar Dios a la Natura

Ïezh, conservando así la palabra "con que e] vu]P0 designa 3

un ser hipotetico distinto de elïa". En muehos fi]ósofos idea-

listas, espiritualistas y positivistas es evidente, SPPÜH Ineg

nierou, ]a falta de sinceridad en el mai uso de las palabras
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“zq/
con que diofrnzñn sus opinionoS¿- .

También -dirc ]nyenioron— ias hipótesis animistas están

rn camino do ¿rr uupiontndno nor las viin]istns_ Los nrohinmns

dn1"ospíritu" se plantean homóiopnmento 9 ion do ln vida, iio-

vando Psto H quo in pniñbra alma vaya siendo descartada anto

ri drsarroiio de ias catnporías vitaiistas. Paro aquí, do ln

misma manera duo nn el problema anterior, ha surgido una trqm_

pa de] ]Pnguajv. ha escuela psicoiógira ha inventado la noción

dm "paralelismo pniPO1ÓEiCO", permitiendo así hablar de "para-

iwliumo eniro organismos y funciones", dejando que otros 1o en

tiendan como "paralelismo de cuerpo y mima o matnria y espíri-

tu"íQ/.
La cononpnión dv "libre albedrío" os, según Ingenieros,

in quo "más romionoos ha t€nido rn la historia de 18 fi]0n0fÏm".

[no de raton "rrmivndos" consistió nn suponer dun "S610 no ii-

hrn lo PRUSH primrru y los homhrrs se Pnouontran determinado?

nor Plin", Ctra fur suponer dun "Pi hombro on libro pP?0 so nn

nupnira esniaviyado por sus nprtiion". ¿ns doctrinas contineog

ciniiotas P indpterministas nïirman qup "en los dominios duo

tioncn COHSPCUPDCÍHS éticas existe la posibilidad de comienzos

absolutos, mientras aceptan el dptermininmo en el resto de ]o

(xperienCiR1". Para ingenieros todo esto no es más que un sim-

pin "juego dc pa1ubras"íl/.
Ingenieros confía on ia posibilidad dp renovar la metafísi

Pro osicionor...on, Yytg os oi propósito de sus , obra do in

cup un nompntario de ia Revue ïhiiosnphinov do in France oi do

1'itranEer, firmado por J.Peres, hace un ntinado análisis, Fi

comentarista Hïirma "que hay diferencias hensihion entre oi

o1rnLifini:mo de innenioros y Jan divprsas formas ostnrpoiinn—

dns del positivismo PUPODPO. La noción dv "10 inexperipnoinl"

no ou idéntica ni 2] concepto do "ininteiivihio", ni al de "10

innopnoscihle". La posibilidad Pfectiva de 12 mFt3FÏsioa, por

El contrario, vu francamcnto afirmada, Otra diferencia mflnifirï



l r

LH antro nata manrrn dv oonochin 1a moraffnina y 109 nisfomah

rïaboradov hnu*a vntonnns, nonsintn nn nur la metafísica dp 1a

oxporivnnía no trata do oStaF]vnnr vprdadvs nst5tinag_ inmutq_

bïas, otornns, nino nun connihr Ja invnstipacíón como una bús-

quvda inintvrrumnida do vcrdadas siempre renovadas, fundadas

rn una rxporirncia varíablr qua no puede ser enmarcada en dov-

47/
mas FÍFídOS"-

4.- ÏJ:InvtaFT:HÏJ:InvtaFT:HÏJ:InvtaFT:H ÏJ:InvtaFT:H13 oxperivnnia_

La caractvrfnticu fundamental de la que Ingenieros denom¿

na "paleometafïuicn", es que en 9] seno de sus problemas "i10-

vïtimoa" se onvuentrnn los vordadoramentp "]Pnïtimos". ¿fiufi

WUÏPP“ SÍPnifioar con nsto?. Simpïnmrnto ano atrás do 1a DaÏfi-

hrn "Dios" so vnñuentran los prohïomar motafïsicos nuo actual-

mvhtr exceden ïas Cí“nPiPS físico-matomatihas. De la misma ma-

nvrn, ïn "inmortalidad drl alma" onvívrrn anuvlïos Problemas

que exnedon P1 conocimiento prnnonto de ]a9 ciencias biológi-

:as y psicológicas; mientras que P1 término "libertad" ennubrn

un; proh10máLiPaquo supera 91 dominio dc las Ciencias fIsíno-a.

matumátinau y puinolóyjcas. ASÍ dividido el campo de Competen-

oir entrr la oivncia y la metafísica, a ]a primera le corres-

pondnran 10s prob]em s cosmológinos, bioïópicos y psinolópínoa

3/
y n la segunda 103 mctacósmioos, mntabjósicos y mntansIquioon1—,

Los prohïwmau matacósmihos, nun con de oarartor universal,

xp €nCuPnÏT3B jmpïinndos on toda nosmoponía. Dice Ïnponioron

ano son aouo]lon nrohïamas inoxnaríwnciales ono abarcan ]a tota

]¡dnd de 1o rue] y cxnodnn P1 nononímjvnto de las ciencias fïal

oo-matomátivas. Trndícionalmentv sa encontraban imnlicados on

los mismos los conceptos de "Dios", "sustancia" y "natura]Pzn"

en todos sus nspvttos inexperiennialcs, nn cuanto ¿stes rPDre—

scntan la oxprnsión úïtíma dc lo que existe 0 puede existir. PQ

ro estas hipótesis ilepítimas su convierten nn legítimas cuan-

do parten "dr los rnsultados exp€riPnCía]Ps de las ciencia? ag



tronómiflfis y ?ÏSiP?H". Por eso "loc problemas dcl espacio de-

brn scr plantcndon como dc lórica matemática y sc dcbc tender

n resolver mediante hipótesis qup no contradigan la cxporicn—

cia". ?ambi6n los problemas rclativos 2 "la esencia y caracte-

rñs de la sustancia" sc encuentran involucrados en los referi-

dos a la constitución de la materia. Las hipótesis que han su:

pido cn este último ámbito son cstrictamentc mctafísicas, arpg

mvntn, pues prcsuponcn "la existencia dc partículas materiales

11/

cn movimiento" y hablan de "ccntros do cncrrfn cn hcter0y¿ncn

condcnsación" .

Los problema? mctabiósicos; carpcon do universalidad, Se

rvfirrcn 2 lo que cs inexpcrioncinl cn ln parte dc lo real nuc

ccnoccmos como FFF Fvitalcs_ Los proh1pmns nue qharcan oí

tn: hipót(sis son los del oripcn dc la vida sobrc ol planeta,

la posibilidad dc la vida en otros puntos del universo, la

constitución cnpncÏ°ica de la mñterin viva, lc finalidad dr la

vida, y mucho: dv los íntprrognntvs quo cxccdcn cl campo exp"-

ricncinl do la biologia. Estos problemas M veccs “aparecen uni

ficados con lor psicológicos", ya que esta disciplina es una

rama dc las cicncias biológicacií/.
Los prcblprcblprcbl prcblmntapsíquicos comprenden "los aspectos inc!

periercinlcs de los seres en quicncn "conocemos los fcnómcnos

psicológicos". En la "palcomptafísica", dicp Ingcnieros, esta-

ba implicado nl problema del alma, la quo nc consideraba limi-

ïudn nl homhrr con cxclusión dc todos los otros nnimnlcs, H lo?

quc sólo sc lr: concedía un "instinio irracional". Fotos pro-

hicmns exccdcn 2 la psicolopía, como ciencia Hcncral de la cx-

purivncia, y G las ciencias psicolópicas cspecinlcs que octu-

dian a las expcrirncias lógica, moral y estática; es decir que

comprenden los problemas mctalópicos, metamoralcs y metaostátl

(i053 ����

lrccisndo cl contcnido dc las hipótesis metnfísicas y con

widprando que io; resultados cxpcrirncialon son los nue dcbcn
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fi¿:r ion limites y inn condiciones iepítimns de los prohiemns

inexnerienciales, ingenieros se preeuntez "¿Cómo 10 PxpPrj9n—

cial puede limitar y condicionar 10 inexperiencia]?", La res-

puesta es "por el principio de ]a no-eontradjccjón que enseñe

lo que no puede ser". Sería absurdo que la experiencia dictami

nara sobre la verdad de lo que se refiere a lo inexperiencinl;

pero ella permite establecer la ilegitimidad de ciertos problg

mas y excluirlos de toda metafísica "que no sea un simp]e pasa

tiempo de sofistas". hn otros terminos, autoriza a eliminar los

nrnhlemas ileeítimos, aunque no decida la verdad de las hipót:

sin ieeitimasil/.

La primera condición que Ingenieros estab]ece para la reng

vación de Jn metaf sica, es "ln variabilidad de ias hipótesis

inexperienciales“. Esto es consecuencia de] eondicionamienuu de

]a meiafisica a las ciencias, lo que ilevn implícito que ia ví

rieción de los resu]tados de la experiencia modifica tanto "12

Jenitimidad de los problemas inexperienciales como ]a de las

hipótesis que pretendan explicarles“. Ps decir, el medio en due

las hipótesis metafisicas viven es la experiencia de la epoca

en que se formulan, por ]o tanto las variaciones de ese medio

producen ins variaciones de ias hipótesis. Tn resumen: "las nl

pótesis inexperieneinles evolucionan constantemente en función

dei medio experiencia] que las enpendr9"¿2/.
La aspiración de 1a metafísica en, en 12 concepción de Ig

y«pjPToS’ "aspirar 2 parecerse 3 un irrealiznble conocimien1o

absoluto, ei due procura acernírsele mediante hipótesis inexp:

rienciales". Por eso afirma due en vez de "divapar", como io

han heono todas ias antiguas metafísicas desde Aristóteles hai

ra Spencer, sobre "ios primeros principios de todas Jas cosas",

Te futura mrtefísiea procurará sistematizar "las ú]timas apro-

ximaciones hipotetices" a la expiieación de todos los proble-

mqg intxperienciales. Por 10 tinto el "sistema metafísico" de-

he estar configurado por hipótesis que converpen a "una expli-

-11F-Ï-



cación armónica y cohcrentc de lo in9xpcrioncia1"A2/.
istc siutcma mctafísico debe tener una serie de caracte-

rrs necesarios. irLos son:

I) Univwruulioadz Este carácter significa la superación

dr todos las formas de la experiencia. Su dominio SP va incre-

mentando históricamente, pues 01 numento de los conocimientos

wxprrienciaics pvrmiton plantear cada vez mejor ]os prohiomns

que 10 exceden y PUHPDÓTHT 12 posibilidad dc multiplicar las

hipótcsis Icvítimas quo intentan explicar ]o universnlíg/.Ps-

ta univcrsniidfid nada ticnv que ver con "13 investigación doi

‘Cor ahso]uto', quo existo en si y por sf". Lo nhso]uto, para

inrenioros, oduivaln 2 10 trascendental, 10 noumpnal, pcro "si

r1 hombrv sólo purdc conocer lo relativo, la hipótesis do un

absoluto trascendcntal os i]epítima por contradictoria con los

resultados de la expericncia"2l/.
P) Perfcctibilidad ilimitada do las hipótesis metafísicnsz

Esto cs, que 91 sistema mctnfisico propuesto debe ser nbirrto,

on Formación continua. hn el pasado al no afirmarse el fundnmen

to Pxpcriencial de las hipótesis, éstas eran consideradas como

verdades fijas, dcfinifivas y perfectas. En P1 porvenir, cnrfin

"aproximaciones p€rfPctíh]vS variando con cl conocimiento exp:

.
5?

rienciai de] OUP partPn"—- .

3) Antidogmatismo: hn el scntido histórico dogma es una

verdad reputada como absoluta o infa1ib]c que exciuyp toda posi

bilidad de rectificación. En e] caso del sistema propuesto las

hipótesis mctafisicas deben ser críticas, roctificables y per-

fnctiblos en cuanto presenten contradicciones con los resulta-

dos exporipncinlvs. Aclara Inpcnieros que oi hábito unió como

complementarias las expresiones "critica" y "trascendental".

Sin embargo "son dos condicionch nntitéticas porque 10 duo se

concibe como trascondcntal no en susceptiblo do critica". Lo

duo proponp Inyeninros ps una crítica do la razón humana 3 ias

.
E»7.

hipatpsix mwtatiu1cas—- .
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4) Impersonniidadz Las Cicncins, a criiorio de Inpcnioros,

son cada día monos individuales, colaborando cn su resuitado

mayor número dc hombros competentes, Como consncucncia de esta

“in elaboración dc hipótesis motaffsicas Icflífimna tendrá por

característica su impersonalidad". Lo individual será Ja crftl

cn y 12 variación dr una o más hipó+esis, sin cxcluir duo 103

hombros de mayor invonio y sabor scan "los nun dp típmpo nn

tívmpc don un empujónmás vivoroso ni conjunfo", Sin omhnrpo,

;4: mayorvu vnriñnioncs moron obra dm prupon 0 escuelas, ion

qh° no prestarán mufun co]ahoraci6n cn 0] desarrolïo de Psfin

‘L:n"c-r:-[Fi/.

Pero, a pesar do haber admitido ingenieros el supuesto de

un "residuo inrxpcriencial" fuera dq la posibilidad del conoci

miento de.1as ciencias, y que esta circunstancia es ]a que lo

dará "pcrennidau a la metafísica", para después establecer las

condiciones nccesarias de concreción del "sirtcmn metaffsico",

un poco Rorprcsivamentc, en unn nota a pie de pávina do inn

'> L.
ll

iro>oaicioncu...- , manificstn su nofipochn de un futuro dcnmg

ronnmirnto dv in metafísica. Dice lnponieros "quo la incpsantc

nmniinoión dr los conocimientos oxpvrjcncialoo será la causa do

wuc lo aparición de ]os grandes fiïóoofos son cada voz más nn-

rn. F: posihïr que on los próximos cincuenta años, onto hnyw

contribuido n la crisis dc 13 motafísica".

En rnsumnn, la mctaffsicn propuosta por Inponipron tirnc

por tarea ia construcción de hipótesis sobre la realidad cue

vendrá. botas anticipan el camino de la evolución, anuncian 0]

próximo tramo que rpcorrorí ln naturaleza hacia su infinita po:

Focción..

5.- Jmaginación g ideales,

Fn el curso dv ln evolución bioiópicn, las funciones poi-

zuicnn no no ïimitnn 9 consorvar, mndinntc 1% memoria, los im-

hrosioncs de ]n realidad ou? sucion llamarse imágenes, ni 2 ha



n("1ns revivir por el proceso de ia imapinanión reproduntora.

Los hombros pueden oombinarlas, de infinitas maneras, mpdiante

1a imaginación constructiva o orhadora. Ésta función PS también

un resultado do iá experiencia: se forma pon¿ticamente en 9]

curso de la evolución biológica. Esta definición de la imayina

.

M, 1.7. ..i 56/ _
.

ción, Oxpretddn vn los irinnipios... , ]a toma Ingenieros dp

Fibot, a quien Cita textualmente: evolution asnendanto des for-

mes las plus humhïps aux plus nomploxesl des animaux á 1'Pnfant,

.
-

-.- . . 57/
n 1 hOmmP_pF)m1u1r ot aux modos Jos plus ¿levén dn 1 invontion—-.

La sata formación natura] do 13 imaginación depphde la nosibiii

dad no oxcbdvr los duzou dr la rxpvrionoín y de anticipnrrp ni

. .

,
. . 58/

PONG imirnio ¡uncudo dirontamonts en o]10s- .

“n la oonnnpoión de lnpwnipr 9, ia evoiuoión humana Ps un

w¿Fu«ruo oonLinuu quv hacr 01 hcmhrn por adaptarse n una natura

. ‘.r 1 _- @V�� 1 .
_

leva uu“ tam ¿er rvoiuuionñ. ¡PPD DHPH Pino nvnpïita cononpn 19

ronïidad que lo rndrm y podar prevpr 01 snntido do sus propina

ndnptnhionrfi. Afirma, Pntonvrr, nun "in nrovinión ÏP9Ïtima MP

-¡ _

-

\ _ _ l,

- _- . n
L‘p����V��1-1

;o dfS0OflOC1d0 nurdr SFP unn vnn14¿n pfirfi 19 ndnpfnvion —-
. ns

así OUF 12 imaginación, partivndo do in Pxnerionnin, anticipa

juioios ufirrcfl de Futuros p9rfocwionamiwn?os_ "Donde 1a rxnr-

rivnuia Pfwctíva no hasta para formular una ley, 11 imaginación

puede anLicipars9 anunciando una hipótesis que Ilene sus lagu-

nas". into qui re dnoir que una niwnoia, on cadn momento do É

ovolución, Pxprüan los datos de "su oxporiwnaia actual", enun-

c¡qdn por gun ]¿yc¿, más Jos datos do su "oxnorioncin posible",

T _
._ . 60

imapinados por sus hipórvn1n- .

ior un tr bajo dr obstrucción Sobrr in experiencia, lw i-

xznviníxflón fïurneaiïq 19;: jrlmflrz; ]ó;ri.rn_):—:,mor-ze] c?!‘- y Fstátinosz,

¿ur rn nada tinmno han Fijado inn normas 3 1% verdad, mi birn

y W in bvlioxn’ constituyendo lfls tnhifln do valoran do iñs no-

civdadou humanas. hinpunn ha sido ni será pnrmanentp ni univog

sal, y ios in» lws, como produvfos do in experiencia, varinrfin

'. ‘wrm. "Los últiiriozs. rurzï,zanf,iir()poi:adontro do miir-r
.'.’.it’ H L Ï".z;-3 F31
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0 millones dc nñon, seguirán la rláboración, nunca interrumpi-

. . (1
da, de idca1us"¿—/.

Un idonl oa un hipotético nrquptipo dc perfección abstrnf

do dr 13 experiencia por un doblo proceso: por un iado, "]a oli

minación do las imporfpcciones particulares" y, por otro, "in

ufntrsiu de las porfeociones gennra]es". Ps tarpa de 1a imagi-

nwnión "despojnr 3 ia realidad de todo ]o malo y adornarln non

todo 10 bueno, depurando la oxpnrioncin, nristnïizándoln en 109

moldes de perfección que concibe más puros". Los idnqlos son,

por 10 tanto, "rpconstrunciones imapinativas de 1a realidad que

dnvicno", esto quiero dcnir nur, nunauo por ser hip6tPsis nara

non de realidad actual, van indicando los senderos que sepuirfi

la evoiuciónéz/.

Las condiciones de legitimidad de 10s idealps, como "hing

tesis inexperionrialps acerca de perfoccionrs posibles", son

Ïus mismas quv las de las rostantps hipótesis metafísícas. Fn-

Lán, de 1a misma manera que éstas, condicionadas por la expo-

riwncin y ovulurión de su propio modiofií/.

Qjvndo los ideales "hipótesis mntnfísicas", Ingenieros 108

vn 2 determinar "omo hipótesis mPtanorn]Pn, m9ta]ópicas y mota

pgt_11nms. Su nspirnoión consistió rn nuv ios idoales, en nrmg

nin con 1:3 hipótnsin provenientes de ias ciencias, llnpasen a

constituir 12 unidsd sint5tinn de 1a mntaffsinaíí/.

Los ideales wparponn cuando ia función de pensar alcanza

tal donarrolio dun la imapinnciór pardo nntinipar la oxpprion-

ria. Rs ontnnccn que ios homhrcs -0]Pvnndo ]a imapinucíón sobre

su ¿xppricncin pr¿sonLo- puedrn nnnhretar hipótesis acerca doi

?uIurO Durfcc"ionnmiento de Ju humanidndíí/.Cada nocípdad os-

tfi cn parmanannv transformación con P] propósito de adapt?rRr

1 un medio en continua varinción. Fsta os la razón, div? ÏnF°-

ninros, por 7% nur ios hombros van nonoihiondo, 2 trnvfis de 11

imgginfición nn forma dp 1don]rs_ 133 etapas venidoras de psp

PIu¿(¿u. Ésto sipniïicïo que 2? nvr los idwnles "PXDTGSÍOHPS



do hipotétinou estados do equilibrio entre 91 pasado conocido

y 01 porvenir imaginahle" tivnvn quo postularse como "nntiripg

das rCDTeSPnLEui0nc¿ de procesos que sc van gestando en 12 inoï

tnbï r; rr 411 ídau som‘ :1] "¿QA
lara lnyunioros las "srïrntns minorías" son las portwdornn

dv Jou idrulrn. Por nu esfuerzo "vsto nffin de perfección" podrfi

imponvrsp H 12x pvnrrnciones futuras, y así P1 idea] puede 113

gar u ser colectivo. ¡oro para ou? un ideal puede realizarse

dvbo obtonrr "su Fuprza do 1a verdad nun 103 homhrps Jn ntrjhu

ynn"; ns dwo¡r_ r1 idnnï no un "un nonoopto abstracto dv por-

Fonnión", Sino "unn croonoin rn 13 nosjbjïidnfl misma de 12 nn:

ÏvnPJón"íZ/.
Así souticwv‘ invpnioros qur "nl vívjo idealismo doymfiticu

qur ]os espirjmunlintas fundamentan en ideas absolutas, rfridqs

y aprí0FiSL3?" En opondrá "un idraliumo experimental relaoíong

no won los Luwulrr dv porfoccjón, rvnovndos, p]finLicos, vvo]u-

LLvos como ln vida misma"Éfi/."Frrnban los viejos mornlistas

n] Cronr que (n 01 punto donde rsthba su espíritu en esp momnn

Lo, uonvpryínn todo pl ospacio y todo 0] tiempo", spntencin vn

fiü/
ïï Ïombre hpdjonreéá .

F] idem] vs?éFicoes 0] más ínasibïo. No sólo es un canon

dv ho]1oz2 más nvrfocto, sino quo ]n forma de 10 bP11o también

encierra un contonido de verdad. ASI como P1 biólogo desoríbo

la lucha de la conciencia por su evo]uci6n en el marco de la

naturaleza, u] artista muestra el mismo drama fruto de su imm-

pinucíón, pero vn otro esconario,_r] de 1a obra de arte. Es en

la Ponciencia nvnn7u, en medio de innumerables¡so luyar dondc

dwsparrumivnzon, trás los camino? cn la prrfecoión. E] "ideal

doï amor" lo cxprrsa Ühakespenro vn Homeo X Ju1ieta..Por ono

G100 Ïnponivror nue "la hjstoriv dp Juïíota y Homno es la nvvj

"ión do la Vulgaridad sontímnntal. F1 amor vulgar es 0] ínrong

fnntw, fugaz como ïn ola y como Ta nube, que ohsprvnmos n onda

nano cn turno nurmfro. F1 amor ídpnï es P1 de Ju]inta, soïflmon

17",



Lv nomparahïe Pon rï de Women, 'Fuvr+o Domo la muPrtP'"_ Fate

¿nntjdo idoalizndo del amor de los nmantes de Vprona, 10 Ohflvr

vn tambián lngvníoros on 12 obra de Hodin:

"F113 anti vestida nsnnrnmontr, onvuwïtn

vn IHWm‘ vvlos do guuwido mármol rule 91 in

ripnv modnlador 2]ínnra con su pnnio. R3
mno tiono nsida su mano, la lïnva sobre-
]u bnon Pntro las dos varas tan juntas
quo besan 2 un tiempo mismo 309 ïabíos v

los dedos. Patín fundidas 1odn la omo-

cjón dvï primpr born que no da n Wn pro-
metida y toda la sfitís’noci6n do] p"imor
baso que sn rocibp de ]n Psnosa. No es

pomihln podir n In pïnoial soïnmnidad

do] mfirmoï nada más Casto y más voïuntug
SO fl mismo tiempo: P1 paroxismo sont}-

mvntnl y r] abismo nmoroso"70/.

Toro dondo ïnyonieros observa cómo, hn forma pnt5tíoa_ 01

hombrr va en busca de la verdad, es en nl escenario qu? ornn

1:1 L¡n:<.;rin:4rríó!1(Ín ÏÏÍLÚLÍT:

"iiranu- r.¿¡¡r.:n¡iz=1d() no :2»: "ormihp �R?�rn r]

vcncruoly otudadano dvï mundo orondo por
su yvnjo. Ju dosornro aï contro do Ja

ticvrn, H trav5s dc Ïns holyfas del in-

Firrno, dv] purpntorio y su lïopada al

rmpíroo, donde Beatriz lc llama y 19 PB-

porn, son hechos qu» DHPPCPD oonstituir

ln rnnïidnd de su vi”
, vrrdndoros ficci-

dnnLr-‘zï híoymïfficon. Hnntn  'c� no hn pensa
do su mundo, ]o ha vivido. Hu visto la

selva y Inn fivras que a su ínn*Pso on-

panfan; ha PnnonTrado 2 Vírpíïjo, su rufa

y su mavstro; en 1" puerta da] infierno

ha ïeído las palabras de nolor oscuro; la

nnrrñnión dr Prnncornn mn“tíri7ó verdade-

ramrrfo sus oídos; Pnïro PÏ ïndrido do

Óorbnro escuchó 103 LVPH do los po]osos,
aooquinndos bajo la lïuvin de granizo;
vió 12 nstífiifl y 11996 2 Nnleboïvia; on-

contró n Ugo1íno y n Fnrinata. V16 suce-

dor 10: días, rostrinrifindose su ambiente

en cónicn espiral, con ïas ciudades de al
con Lnnandescentos, ïos ríos de sanaro,
la uannre, la selva dr árboles animados "“_,
cuyas ramas doscntronnvdan manan ayefifïflffwW

lfiprimuu; cruzó los drsíertos do candente

arena, donde nao paun“oa y uniforme la

lluvia GP fuego; surco lo pálida landa en

quu ynnwn enterrados los pecadores y, más

3115, la fresca marina on donde 9] anppl
toma las almas destinadas 2 ]1Ppar al pa-

raíso terrestre, los oiolos estrellados,
P1 nmhiPnte de bonanza divina donde todo

ns luz y armonía" ll/.

Para: ln¿_r:;y¡j¡:>7'0¿;"n30 PS ÜflnÏP, PS9 PS: SU vida", Una Vidïl
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que comienza "on aque] recodo deï camino donde se lo encuentra,

perdida la recta vía". A1 regreso, "so le ve salir del Paraíso

y parece descender del cielo hacia Ïos hombres por una vía 1um¿

none de nubes rosp]andecientes". Ingenieros imagina, entonces,

2 Manto "con la actitud de un estoico pensativo". No tendría

sontido "abstruer a Dante de ese mundo que 51 mismo se ha arpa

do". "Cuinn cuiso drsnrívor fondo a tutto ]'uníverso, no puedo

irnpr otro cscnnario"ZZ/. Dnntp hn imapinndn la verdad y sp Wa

ha entregado u Io: hombros en r] modo de 12 bo]1P7a. Fsp en, on

1

,1 visión d? lrmrníeros, P] rtontnnido do] "ideal estático".



3/ cf. lbid, DS.lA V 76, Leibniz le retira al cristianis-

mo lo oue le es esencialmente propio: "el escándalo" de que ba

bla el apóstol, pues ouiso introducir las verdades reveladas
_

en el campo de la razón. La razón absorbe la fe, constituvendo
se un sistema metafïsico sometido al contralor único de la ra:
zón. Por la razón "bay due justificar la voz revelada de Dios"

(Leibniz, Lettre a Morell, ?0/Q/1608), Es un único y mismo en-

tendimiento, una unica y misma esencia, lo oue constituve para

Leibniz el ser de Dios y el ser de las criaturas: la diferen-

cia no está más que en su prado de desarrollo. A Christian
Wolff le bastaba a la religión revelada que "la razón no afir-

me nada que vaya en su contra" (Wolff C. Vernünftipe Gedanken
von Gott, No.381). Ya no se trntn de penetrar las verdades re-

veladas por la razón, sino de medirlas con la razón de ver si

la "revelación divina" respeta las leyes de la naturaleza. Lo

que queda es una teología natural y racionalista. No se parte
de la Biblia sino de la razón. Esta, al absorber la fe, elimi-

na los misterios uno tras otro, y en primer lugar, las Santas

Frcrituras.

���� ;
v»

; La

1/ Comentando la entrada del positivismo en la Areentina
dice Hector P. Aeosiiz "Fl positivismo, la ciencia, el propre—
so indefinido eran los flrandes temas de discusión due se despg
rramaban en la Gran Aldea. La consiena de Sarmiento era, ‘con

Jpencer me entiendo muy bien porcue andamos el mismo camino‘.
Y asf estuvo ïomte en la Argentina, a los tumbos y con cuaren-

ta años de retraso. Cuando le tocó el turno prevalecer, ya lo

suplantaban sus continuadores de la escuela positiva con el e-

volucionismo manchesteriano de Spencer, mezclado de aquel
darwinismo social que le iba a ser tan grato condimento a las

primeras especulaciones sociolóeicas de InFenieros. El destino

de Somte no fue demasiado venturoso entre nosotros. No tuvo,
al igual que en Brasil, el honor de inspirar la Constitución
de Constant y de inscribir ese delicioso lema de ‘Orden y Pro-

greso‘ en el pabellón nacional. Fn Brasil sirvió de doctrina a

los terratenientes republicanos, mas o menos liberales due ng
cesitaban la supresión de la esclavitud. La constituciónde

Brasil de 1891, el documento politico positivista, fue bandera

de la revolución republicana contra el emperador Pedro II. Fn

la Argentina, el positivismo se infiltró en las orientaciones

fundamentales de la enseñanza, Spencerianos antes que comtis-

tas puros, los antecesores de Inaenieros dominaron la ciencia

y 13 pdunación areentina" (Aposii, Hector P.; ln enieros ciu-

dadano de la juventud, Bs.As., Juarez Fditor, 4a.ed,, 1959,
ps,1R/?Ó). Según H. Guglielminiz "Hacía falta entre nosotros

una formulación integral del positivismo V del naturalismo

cientificista, a la manera de Haeckel, Spencer o Taine. Inse-

nieros lo hizo". (Fn "Inpenieros y la nueva generación", Revis-

ta Nosotros, Buenos Aires, año XIX, no,1QQ, diciembre de Ï0?S,
pl C



cf. Bermnnn, Gregorio; ob.cit.. p.?3.

cf. P.P., Ds.30/31.

1/ cf. P.H.P.F., p.22,

5/ lbid.

9/
- Dice Invenieros nue en el idealismo aleman, la metaffsl

ca se mantiene "dialéctica y trascendental", mientras que entre
los eclécticos pasa a ser "vulgar y práctica". (cf.Ibid, 23).

19/ cf. lbid.

11/
cf. p.}., p.29.

12/ cf. lbid, p.R.

12/ cf. Ibid., p.?3. "En la filosofía científica definese
una doble tendencia. Por una parte el propósito de sobrepasar
la fase spenceriana depurando sus sistema de antiguos residuos

teolópicos y escolásticos oue perturban su unidad; por la otra,
la revisión del dogmatismo materialista, un tanto rígido y es-

ouemático, mediante una crítica filosófica fundada en la amplia
ción incesante de la experiencia" (P.P., p.?4).

_

15/ Ingenieros se propone construir una filosofía oue ten
pa su modelo en la ciencia, es decir, ue sea universal, impeg
sonal, objetiva, en incesante renovaci n. En su estudio sobre

Ribot, sostiene que hay tres caminos para llegar a la filosofí
a: las humanidades, la moral y la ciencia. No disimula su des-

precio por quienes se acercan a la filosofia transitando el cg
mino de las humanidades; estos serán meros glosadores de vie-

jos sistemas, que tratarán de reactualizar con la seducción de

nuevas formas literarias, o bien se transformaran en gastados
críticos de la historia de la filosofía. Ataca también a los

oue buscan llegar a la verdad de la filosofía por el camino, o

mejor el atajo, moral; estos sólo sé preocuparán por estable-

cer nuevos principios normativos de la conducta humana. Enton-

ces el único camino legítimo tendrá que ser el que transitan

ouienes van movidos por una inquietud científica. Sólo acue-

llos se atreverán a explicar, a traves de una.ántesis original,
los verdaderos problemas de la filosofía. Como consecuencia,
esta filosofía científica, no podrá ser otra cosa nue "unn me-

tafísica de la experiencia". (cf. Agosti, Héctor P.; ob.cit.,
p.40).
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l—/ cf. P.F., ps.13/14,

Cf. }.K.P.F., p.56.

11/ cf. ihid, p.56/57.

—— cf. ihid, p.59 y P.P., p.37.

1o/
—— Considera Invenieros que la causa de nue Ias hip61o—

sis inexperienciales se divorciaran de los resultados experien
ciales, no fue filosófica ni cientifica, sino práctica: "ia

_

presión del medio mcial y el deseo de no herir las creencias

vulparess
es decir, la hipocresía de los filósofos" (cf. P.H.P.

F., p.59 .

39/ cr. lbid, p.60.

—ÁIV \
cf. Ibid, p.3?.

x) ‘J \ "fiC Ibid, ps.4q/so.

2í/ cf. Ibid, ps.6Q/70. Afirma Ingenieros due la imperfec
ción del lenguaje científico y la mayor parte del fiïósofo, de

pende de que sus terminos tienen orieen en experiencias necesí
riamente imprecisas de nuestros sentidos imperfectos. Es nece-

sario reemplazar el viejo léxico incomprensible por otro com-

prensible, comprendiéndolosería más fácil corregir progresiva
mente sus imperfecciones. Hay una farsa voluntaria en el len-

guaje oscuro de ciertos filósofos, confundiendo 1a incomprensi
bilidad de] vocabulario con 1a profundidad del pensamiento.(cÏ.
Ibid, ps.7o/74).

25/ cf. Ibid, p.70. Aduce Gregorio Bermann que no es targ
a fácil la renovación del léxico filosófico. ¿Podría un conerg
so imponer un esperanto especial a los profesores de filosofí-
a?. ¿Renunciaríanlos del país a usar la terminología especia]

de sus compatriotas más cé1ebres?. ¿Un hombre de Venio podra
hacer una transformación tan útil due nadie se resista a adop-

tar1a?. ¿Se extenderá a la metafísica el lenguaje de las cien-

cias?"_ Ingenieros se inclina a aceptar que se aünen las dos

últimas posibiïidades. Sin embargo, sostiene Bermann, es casi

imposible dar respuesta afirmativa a estos interrogantes. (Pe:
mann, Crenorio; ob.cit., p.57).

¿É/cr. v r.. ., p.25. Sobre la fiiosoffa de Spencer cf. capi
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tulo II, punto 1; capítulo V, punto 1, y notas 12 y 14 del oa-

pftulo II, en el presente trabajo.

ZÉ/ cf. Petersen P.; Wundt y su tiempo, Revista de Coci-

dente, Madrid 1Q32, trad. Jose Perez Bances, ps,1QR/Q,

31/ cf. 9.1., ps.34/38 y }.H.P.F., ps.1o/wa,

3Ï/ of. I.F.t.F., ps.11/1?.

23/ cf. Ibíd, p.14. Azresívamente dice Inpeníeros que exis

tió una "incapacidad metafísica en 109 nolemístas que han oom--

partido las preferencias del público semículto en el último me
díosiglo". Demuestra Ingenieros una aetitud despectiva a ]o que

califica como, "el infantil materialismo de Buchner, las suti-

ïezas místicas de Boutroux, las pamp]ínas biológicas de Weismann,
los sermones insfpidos de Eucken, el evolucíonismo vítalista de

Bergson, el monismo de Haeckel, el antifilosofismo de James",
para terminar preguntando: ¿Qué prob]ema metafísioo se ha nlan

teado, renovado o resue1to?. ¿Qué sistema legítimo han creado?"
(cf. Tbid, p.11).

ï9/ cf. ibid, ps.2o/91.

21/ cf. ïbid, D.??.

37 . ,+¿/ cf. Ih1d, pa. 25/27.

h— cf. Ïhid, p.28.

Éï/ cr. Tbid.

25/ cf. Thíd, n.30.

21/ Dice ïngeníeros que Kant, en ]a segunda edición de la

Crítica de 1a Razón Pura, apunta que "la metafísica tiene sóïo

por objeto de invesfíeación, las ideas de Dios, ]a libertad V

la inmortalidad, de manera que e] sepundo concepto relacionado

con e] primero debe conducir 2] tercero como una conclusión ng



cesaria". Para Ingenieros los que en el siglo XX hablan de un

retorno a Kant, se "proponen volver a la metafísica de la Fdad
Media" (cf. lbid, ps.36/37).

35/ cf. Ibid, p.37.

�c��Cf. Ihid, p.39,

39/ cf. lbid, ps.38/40.

Íl/ cf. lbid, p.41.

52/ Ingenieros preparó las P.R.P.F. como discurso de in-

corporación a la Academia de Filosofia y Letras, acontecimien-

to due tuvo lugar el R de junio de 1918. Sin embargo, al no ha

ber sido informado cue las palabras del academico entrante de:
bían estar destinadas al que lo había precedido, la disertación
no pudo ser leída. Las P.R.P.F., se publicaron en ese mismo a-

ño. Fl comentario de J.Peres cf. en Revue Philosophigue de la

France et de L'Etraneer, Quarante-quitrieme annóe, París, 101G,
p.1iB.’Para'LuTs4Farr3 a esta metafísica ¿gi Penerís se le abre

un campo inconmensurab1e."¿Cuálesson estos nnnblemas inexpe-
rienciales?", se presunta Farré. Contesta que la respuesta es

tambaleante, pues Ingenieros a veces los limita a la posibili-
dad humana de conocimiento o a la perfectibilidad de la expe-
riencia. Decir que esto es metafísica sería un puro juego de

palabras, pues la metafísica quiere calificar lo que esta más
allá de lo sensible. Agrega Farré que desde Kant y toda la co-

rriente idealista (tan poco grata a Ingenieros) se admite un

infinito, inalcanzable en su totalidad, pero acu ciador de la

conciencia y estimulante del progreso científico. Por eso está
cerca de los idealistas al afirmar que: "la infinita posibili-
dad de problemas que exceden la experiencia humana, implica la

perennidad de explicaciones hipoteticas que constituyen una me

tafísica". ¿Cómolo inestable puede condicionar y calificar 13

perennemente estable?. Por eso lo hipotético de sus afirmacio-

nes. Lo experiencial califica a lo inexperiencial por el meto-
do nesativo. ¿Cómola experiencia puede limitar y condicionar

lo inexperiencial?, Por el principio de no contradicción cue

"lo que no puede ser". Sería absurdo que la experiencia dicta-

minase sobre la "verdad" de lo que se refiere a lo inexperien-
cial; sin embarpo, ella permite establecer la "ileeitimidad de

ciertos problemas y excluírlos de toda metafísica cue no sea

un simple pasatiempo de sofistas". En otros términos, autoriza

a eliminar los problemas ilepítimos, aunoue no decide la ver-

dad de las hipótesis lesítimas. Fs, para Farre, una metafísica
de menguadas aspiraciones. Su única aspiración sería "determi-

nar la legitimidad de las hipótesis que se consideran experien
cialmente indemostrables" (cf. Farre, Luis. ob.cit., p.719),
¿Que le queda n esa metafísica?. Para Bermann, entre otros,
los siguientes problemas: la relación del proceso psíquico con

la actividad organica, o el origen de la vida, o el del mundo.

(Bermann, Gregorio; ob.cit. p.69). Insiste Farré (ob.cit.) oue

es facil darse cuenta de que es un planteamiento de los previa
mente rechazados, bajo otros terminos. No puede existir aspira
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ción metafísica, en ]a cual no anarezcan aquellos eternos nro-

hlemas, asomando bajo otro nombre, enmascarados con rótulos
científicos. E] odium theologicum oue Alejandro Korn ve en In-

nenieros 1e impide darse cuenta de que buscaba 10 oue verha1-

mente rechazaba. Para Alejandro Korn, InPenieros pretende nro-

clnmar su doctrina como única salvación. Lo eïopia nor distin-

puir la metafísica de la ciencia, pero considera que su inten-

to está destinado al fracaso por pretender una metafísica nue

vaya a la par de ]a ciencia de la época o que intente ser ]a

expresión de lo no experimentado. Para Korn ni ]a ciencia nue-

de prescindir de la metafísica, ni esta de aquella,
"

ero sus

dominios son distintos" (cf. Korn, Alejandro, ob.cit. Ahfba]
Ponce ve en Ingenieros el punto de partida de "dos modas filo-

sóficas", la del positivismo expirante, que le precediera, y

la del espiritualismo naciente que le sucedió (cf. Ponce, Aní-

bal, ob.cit., p.58). Agosti 10 caïifica como "91 robusto Densí
dor científico que se internaba en la selva sorprendente de

las creencias, por sus anhelos de conocer 1o inexperiencial"
(cf. Aposti, Hector P., ob.cit., p.90).

53/ cf. P.H.P.F., p.41.

cf. ïhid, ps.41/4?.

íï/ cf. Ihid, p.42.

cf. lbid, p.4d.

51/ cf. Ihid.

33/ cf. ihid, ps.50/51.

cf. Ihid, ps.93/63.

4- cf. Ihid, ps.63/54.

21/ cf. Ihid, p.64.

l“x

N \
O Hza

>—-IJ’ i. D. n
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51/

fij/

of Ibid,

cf.Ihid.

p.66.

59/ cf. P.P., p.13.

21/ La parte segunda del Rssai sur ]'imapination cr¿atri-
ce de Th. Ribot está consagrada a la formación geñgïica de la

Ïñaginación en el curso de Iacvoluoión de las especíeg, del in

dividuo y de las soviedades humanas. La cita que hace Ingenio:
ros está en la p.%8O de la obra, en ia adición de Felix Aïcan,
Paris, 1908. (nf. P.T., p.349)

fifi/

22/

91/

92/

Sostivno Ingenieros quo cuando 108 matemáticos hab]an

de intuición se refieren a la imaginación creadora de hipótesis
(cf. P.R.P.F., p.?7).

cf.

cf.

cf.

cf.

cf.

cf.

cf.

cf.

cf.

kilyi .

I)ÍPO ’

P.W.P.P.,

P.H.P.F.,

p.13.

p.13 y H.M., p.10.

p.83.

p.84 y H.N. nS.11/1?,

P.R.P.F., p.85.

lbid,

F_M.,

H.N.,

Ihid,

}ï".P.,

p.86.

p.67, H.M., p.14, P.R.P.F., p.83.

p.13.

p.14.

9.317.
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É2/ cf. H.M. ps.14/15. Dice Ingenieros que para Ribot el

ideal es el principio de unidad, centro de atracción y punto
es decir,de apoyo de todo trabajo de la imaginación creadora

de una síntesis objetiva que tiende a ohjetivarse. (cf. H.M.,
p.1?).

ll’ Ibid. ns. 18/10.

731/ of. Ibid.
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CAPITULC IV

UNA ANTROPOLOGIA EVOLUCIONISTA

1.- La teoría de ia evolución.

Considera Ingenieros que el acontecimiento fundamenta} nor

el que pasó la filosofía en el sieïo XIX, fue "la extensión
del1

la idea de una incesante transformación de bdo lo que existe"?

esto es, la teoría de la evolución.

Admite que esta idea de la evo]ución ha sido "vagamente

intufda por pensadores de todos los tiempos":/. Fn ]as primitl

vas civiiizaciones, florecidas a orilla de ios rios, se creyó

que el dios-so], a medida que se elevaba hacia el cenit, hacía

que el agua y ln tierra fértil nuïulasen con formas inferiores

de vida. Los evipcios aceptaron que, bajo ese poder divino, ei

iimo del Niio nroducfa "innumerabies criaturas reptantes“. Tam

bien en las inscripciones asirias fieura la idea babilónico-cal

den de una evolución del universo a partir de una inundación

primordial o del "gran abismo":/.

Esta idea atrapó asimismo a los primitivos filósofos jo-

nios, concibiendo Anaximandro el universo visible como resulta

do de un proceso evolutivo, y ocupándose Anaxfmenes de los aveg

tes del desarrollo cósmico. Aristóteles, por su parte, lieeó a

concebir la idea de una sucesión orgánica ascendente a partir

de los niveles inferiores e hizo fructificar la sugerencia de

que existía en ia naturaleza un "principio perfeccionador"í/.
San Anustïn, en su obra sobre ei Genesis, muestra cómo

ciertos animales muy pequeños pudieron no haber sido creados

Los dias ouinto v sexto, habiendo sido orieinados más tarde

por la putrefacción de ia materia. Eïahora de esta manera ia

concepción de una creación potencia] como algo implícito en

la creación realz/, hn su tratado sobre ia Trinidad, San Ayus-
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rfn desenvuelve el punto de vista de que la creación de los se

res vivientes fue algo similar a un nroceso de crecimiento,

del que Dios es el autor en último termino, nero oue opera a

través de causas segundas, es decir, que ciertas sustancias

fueron dotadas nor Dios con el noder de nroducir ciertas cla-

,
. 6/ i o .

ses de plantas v an1males- . hn el sinlo VT], uan Isidoro de

Ñ . . . 7/
sevilla incorpora esta teoría de la creación secundaria—

, y

en el siglo Xll kedro Lombardo, en Las Sentencias establece la

doctrina de la poscreación, donde sostiene oue aleunos anima-

8/
les fueron creados en potencia y otros en acto- . En la Suma

Teológica Santo Tomás afirma que ciertos animales surgen de

cuerpos animales o vegetales en estado de putrefaccióng/.
Giordano Bruno, en la segunda mitad del siglo XVI, intuyó

la idea matriz luego conocida como "hipótesis nebular". Des-

nués de su muerte, en la primera mitad del sielo siguiente,

Üescartes promovió una teoria evolutiva respecto a la forma-

ción mecánica del sistema solar. A fines del siglo XVII, Leib-

niz sugirió un nunto de vista contrario a la creencia en la in

mutabilidnd de las esnecieslg/.
Hacia mediados del siglo XVIII, a la luz de las asercio-

nes de Newton, Kant presentó la teoría nebular. Posteriormente

Laplace respaldó la misma con razonamientos matemáticos de eran

extensión y fuerza probatoria, implantando la idea de que nueg

tro propio sistema solar y otros muchos -soles, planetas, satfi

lites- en sus movimientos, distancias y magnitudes eran resul-

tado de un sometimiento de masas nebulares a leyes enteramente

naturales. Herschel señaló en el espacio manchas nebulares ana

rentemente gaseosas, y el perfeccionamiento de los telescopios

vino a mostrar oue algunas de los masas nebulares se resolvfan

en verdaderos enjambres de estrellas, Por medio del esnectoseg

pio se descubrió que multitud de nebulosas eran enormes masas

gaseosas. Así se nudo inferir ln existencia de masas nebulares

en diferentes etapas de condensación, lo oue prohaba un proce-



1/
so evolutivo en mnrchal—.

A principios del siglo XVIII, Benoist de Maillet anticipó

la idea de la Transformación de las especies. Concibió la pro-

ducción de las especies existentes por medio de la modificación

de las precedentes, y aceptó una de las máximas de la peolopia,

la de que la estructura del globo debe ser estudiada de la luz

del curso actual de la naturaleza. Por su parte, hacia el final

de su vida, Linneo avanzó tímidamente en la hipótesis de que

todas las especies de un mismo género constituyeron una espe-

cie única en la creación. Buffon captó la idea de una evolución

en la naturaleza mediante la variación de las especies; pero,

expulsado de la facultad de teolovia de la Sorbona, fue obliga
7/

do a retractarse y a publicar impresa su retractaciónl—. Érag

mo Darwin en lnfllaterra, Maupertius en Francia, Oken en Úuiza,

Herder y Goethe en Alemania, plantearon en el siglo XVIII, su-

gerencias y aun exposiciones claras sobre una y otra parte de

una larva y densa doctrina evolucionistalí/.

En 1802 en Alemania, Trevirano propugnó la idea de oue

formas de vida originalmente simples habían dado lugar a las

superiores, mediante un desarrollo gradual. Supirió nue cada

criatura viviente tenía capacidad para experimentar modifica-

ciones estructurales por la acción de influencias externas, a-

firmando también que no se podia hablar de especies extingui-

das, pues cada una de éstas habfase convertido en alguna otra

especie.

Pero -afirma lneenieros- la doctrina evolucionista, perfi

lada por Lamarck y Saint-Hilaire, adouiere con Darwin una di-

mensión más exacta, "al estar fundada sobre observaciones nue

la experiencia ulterior ha corroborado en diversos dominios de

las ciencias biológicas". Los primeros estudios paleont0lópi-

cos de Cuvier señalaron un amplio sendero recorrido poco des-

pués por Bronn y D'Orbigny. Explica lnpenieros que el adelanto

de la paleontolopfa contribuyó a consolidar la doctrina de la
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descendencia, "aportando valiosos documentos a la reconstruc-

ción de las líneas filoeeneticas, señaladas en parte por Darwin

V luego bosquejadas por Haeckel sobre los datos de la emhriolg

pÏa"li/.
sin duda, Jean Baptiste Antoine de Monet, caballero de La

marck, en su Filosofia Zoolóeica (1809) da un paso decisivo en

la teoría evolucionista, al preguntarse cómo es posible que a

partir de los organismos primitivos hayan podido formarse "org

eresivamente" los organismos vegetales v animales más comple-

jos. El mismo planteo de la presunta supone la crencia en la

movilidad de las especies. Lamarck sostendrá due las circuns-

tancias influyen sobre la forma v organización de los animales,

no pretendiendo due el medio actúe directamente sobre el orga-

nismo, sino que hace al organismo modificarse por sf mismo pa-

ra adaptarse al medio. Estas modificaciones adquiridas se tras

miten por herencia, De acuerdo con el enfoque de Lamarck, el

mundo de los seres vivos consiste en series ininterrumpidas de

individuos, o a lo sumo de razas vinculadas entre sí por impe:

ceptibles transiciones. Las clases del reino animal, convenie!

temente ordenadas, forman desde los infusorios hasta los mamí-

feros, una secuencia progresiva de complejidad v perfección

crecienteslí .

Etienne Gpoffrov Saint-Hilaire tuvo por propósito suminig

trar pruebas empfricas a la hipótesis de un arquetipo único pg

ra el reino animal, es decir, la reducción de la diversidad a-

parente de las especies a un tipo único. Esta hipótesis implí-

caba un origen común de las especies, suponiendo que las mismas

habían sufrido transformaciones en el pasado. En una serie de

memorias, publicadas entre 18?8 y 1837, Saint-Hilaire adhiere

a la idea de un radical transformismo, vinculando las formas ag

tuales de vida con especies desaparecidas, cuyos restos Cuvier

v otros paleontólogos acababan de descubrir. En ia memoria pre

sentada a la Academia de Ciencias en 1931, afirma que "los ani
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males que actualmente viven descienden, por una‘serie ininte-

rrumpida de generaciones, de animales perdidos del mundo ante-

di1uviano"lÉ/.En oposición a Lamarck, Saint-Hilaire no admite

ia influencia hereditaria del hábito, sosteniendo que la causa

promotora de la transformación reside en la acción directa de

ias modificaciones del ambiente por un 1ado,v por otro, en ia

iey de balanceo nue prescribe 1a interacción entre los órganos

v las desigualdades de su crecimiento. Contra Lamarck, dice

nue las tranformnciones decisivas se han producido repentina-

mente, suponiendo que los cambios no modificaron ias formas a-

dultas, sino que intervinieron en el desarroiio dei estado em-

brionarioll/.

hn La Simulación en la Lucha por la Vida dice Ingenieros

que el concepto evoiucionista tiene su comprobación en "ias

cuatro grandes ramas del conocimiento humano: Laplace 10 esta-

bleció en la astronomía, Lyell en ia geología, Darwin lo impu-

so en ia biologia y Spencer 10 1]evó al campo de ia sociolopfa,

a cuyos fenómenos consideró como superorgánicos"lÉ/.
Darwin fue para Ineenieros quien realmente cimentó la dog

trina de ia variabilidad de Ian especies al incorporarle "el

fundamenta] concepto de la iuchn por la vida v la consiguiente

selección natural". Anuncia entonces oue la doctrina darwinia-

na es ia premisa que sustenta su pensamientolí/.
Los natureiietas admiten que ias causas principales de ia

evolución son tres: ia variación, ia selección y la herencia.

La variación es un resultado de la adaptación al medio; ia se-

iección natura] es consecuencia de la lucha por la vida y de-

termina ia supervivencia de los mejor adaptados; finalmente la

herencia trasmite los caracteres adquiridos y sin e]1a es in-

concebible la evolución de las especieszg/.
La lucha por la existencia tiene por origen 1a rapidez con

due todos los seres vivos tienden a muiïíhlicarse. F1 hecho de

cue nazcan un número mavor de individuos de los que Ducden vi-
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vir, provoca esta lucha, que puede ser entre seres de la misma

especie 0 entre seres de especies diferentes. Observa Ingenie-

ros que la frase "lucha por la existencia", además de signifi-

car las relaciones de recíproca dependencia entre los seres or

ganizados, implica, fundamentalmente, la supervivencia de los

individuos mejor adaptados y su capacidad para dejar descenden

ciaag/.

Considera due para comp1e+ar el anncepto expuesto por Da-

rwin, es necesario acudir a Wallace. Éste biólogo es el encar-

gado de explicar de que manera las diferencias individuales de

terminan la selección de la especie y la supervivencia de los

más aptos. Sostiene Wallace que si todos los individuos de una

especie fueran completamente semejantes entre si, la supervi-

vencia sería una cuestión de azar. Ésta es la causa por la que

cualquie" variación bienhechora dará a quienes la poseen, "ma-

yor probabilidad de sobrevivir a la terrible prueba". Alguna

parte puede Quedar en manos del azar, pero al fina] "el más ap

to sobrevivirá"Zl/.

La selección natural se continúa en la especie por la con

servación y transmisión de los caracteres útiles a cada indivi

duo. Todo ser, dice Ingenieros citando a DarwinZ2/ "tiende a

perfeccionarse en su adaptación al medio; v este perfecciona-

miento conduce de una manera natural al progreso de la organi-

zación del mayor número de los sobrevivientes en el mundo ente

ro"22/.

En la naturaleza, la variabilidad individual, la herencia

de las variaciones mejor adaptadas y la selección en la lucha

por la vida se combinan para determinar la wolución de las espe

cies vivas, y esto se realiza sevún "la mayor o menor adapta-

ción de sus caracteres al medio en que viven". Dice Ingenieros

que la variación fue definido "como el elemento activo de la 3

volución". Esta variación puede afectar tanto al embrión como

al ser vivo, y su causa puede ser cósmica o fisiolóeica. La bg



rencia, en cambio, "es el elemento conservador que permite la

acumulación de las variaciones útiles, trasmitiendo los carac-

Teres ya probados en la lucha por la vida de individuos que de

caen a otros individuos nuevos. Hace hincapié Ingenieros en que

la vida de una especie "podría compararse a la de un individuo

perpetuamente joven, como si el desgaste orgánico, por la ince

snnte actividad vital, se compensara por un proceso de renova-

ción total que le mantuviese capaz de sostener nuevas luchas y

de adquirir nuevas variaciones útiles". Por su parte, la seleg

ción, elemento perfeccionador, es un principio de primordial

importancia por su universalidad. Actúa de manera constante pg

ra la conservación de las formas v funciones útiles. Insiste

Ingenieros en que es erróneo considerar a la selección como la

causa determinante de la variación. En realidad es "el timón

de la evolución y no su fuerza propulsora". Le conclusión es

que "todos los seres luchan por 1a.Vída"3i/,

Inpenieros, adhiriendo al darwinismo, le brinda una cons-

trucción científica a su intuición originaria. Pero en este

punto se plantea un interrogante crucial: el drama que sopor-

ta la vida para evolucionar, ¿es un simple juego sin sentido 0

hay un propósito en la natura1eza?. Es decir, está planteada

la cuestión del finalismo. La intuición primera ya le dio una

respuesta, pero ahora lneenieros tiene que encontrar una expli

cación racional al problema.

?.— Evolución y Finelismo.

bn El Hombre Mediocre Inecnieros afirma que "el concepto

de lo mejor es un resultado de la evolución misma, pues la vida

tiende naturalmente a perfeccionarse". El filósofo argentino re

curre a Aristóteles, para quien "la actividad es un movimiento

del ser hacia su propia entelequia, es decir su estado de per-

m . . 25
fección". "ipdo lo que existe DPTSIEUE su entelequia"——/.
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De esta manera Ingenieros ha incursionado en el terreno

del finalismo. Etienne Gilson en su ensayo De Aristóteles a

Qarwin fx vuelta), se ocupa de este arduo problema en las con-

cepciones de la biofilosofíagé/,estableciendo que la noción

de finalidad excede el ámbito de la cienciaíl/.
Gilson enfoca la cuestión analizando la concepción aristg

télica. Para Aristóteles, explica, los animales se componen de

partes simples y compuestas. Las primeras se dividen en partes

de naturaleza uniforme: por ejemplo, la carne está fonnada por

filuchas de carne; por su parte las compuestas se dividen en

partes que no son uniformes entre ellas, aclarando Aristóteles

s/
oue "la mano no se divide en manos ni la cara en caras”Z-.

Considera el estapirita que todo aouello cuya estructura es ho

mogéneapuede ser explicado por la causa motriz, "el punto de

oripen del movimiento" y las heterogéneas por la causa final,

el fin (35195), el "con miras a" (to ou eneka), el "para que"

(dia ti). Que lo vivo se mueva por sf mismo trae como consecuen

cia que se componga de partes heteroeeneas, por lo tanto, para

Aristóteles moverse a sI mismo consiste en tener en sf la cau-

sa del propio movimiento. La heterogeneidad de las partes vie-

ne exigida por la misma posibilidad de esa causalidad de si mis

mo oue caracteriza el devenir de los seres vivos. Por eso, las

partes heteroeóneas del viviente tienen oue constituir cierto

orden. La noción de orden es inseparable de la de causalidad,

que es en si un orden de dependencia. Lo oue es causa con relé

ción a algo puede ser efecto con relación a algo distinto. La

aptitud del viviente para moverse a sf mismo, implica la orna-

nización de las partes heterogéneas de que se compone. Sinteti

za Gilson que el finalismo de Aristóteles es un esfuerzo por

dar razón a la existencia misma de esa organizaciónzg/.

Para Aristóteles "la primera de las causas es lo que lla-

mamos fin", añadiendo que este "es la razón de ser, y la misma

oonstituve el punto de partida tanto en las obras de la natura



w

L eza como en las obras de arte":Q/. Asi vemos la finalidad por

nue observamos a los seres constituirse seeün cierto orden v

plan, con el resultado de que hay especies cuyos caracteres

son constantes, como si el porvenir de dichos seres estuviera

determinado en la simiente que nacenzl/.

Aristóteles concibe al artista como un caso particular de

la naturaleza. Asf afirma en su filosofía natural nue el arte

imita a la naturale7a. La finalidad de la naturaleza es espon-

tánea, no adquirida. H] telos actúa en la naturaleza como qui-

siera poder actuar cualquier artista. Dice Aristóteles que un

artista que actunra con la seeuridad de una araña sería perfeg

to. Hay más plan (to ou eneka), más bien (to eu) y más belleza

(to kalon) en las obras de la naturaleza cue en las de arte. En

el arte el principio es exterior, mientras que es interior en

la naturaleza. ¿De dónde viene ese principio y cómo penetra en

la materia para trabajarla desde dentro?. Aristóteles sólo cree

saber que, tanto en las plantas como en los animales, ese prig

cipio inmanente de la organización sólo puede venir de fuera

de la materia, de la nue es específicamente distintozz/.

Precisa Giison one Aristóteles se dedicaba e establecer en

cada ciencia, aquellos principios oue eran indemostrables, por

ser primeros y verdaderos, pues bejo su luz se hace intelipible

todo un orden de la naturaleza. La noión de fin es uno de es-

tos principios, y significa el termino, el acabamiento del de-

venir de todo ser vivo. Puesto que este devenir llena siempre

a buen término, y que la razón de este éxito no radica en nin-

euna de sus partes aisladamente consideradas, es nreciso due

este futuro termino presida desde el principio la disposición

de las partes. Es lo que Aristóteles llama telos, to ou eneka,

tg die ti, o skopos, e incluso la causa del buen termino de la

operación, gltia tou eu, lo due hace nue el devenir transcurra

hermosa v buenamente: to aition kalos kai orthos. No Sale del

owdpp rfsino_ que es el de la naturaleza (ÜHISÍH). Habrá nue
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salir de el si se quiere llegar a "Ia causa de esa causa", pero

es al metafísico a quien le corresponde hacerlo v no al natura

Jista, due es un fisico. Para este, "la orientación de todo de

venir hacia su fin es la más alta propiedad de la forma de]

ser vivo"22/.

La concepción de Lamarck tambien está en la mira de Etienne

Giison. Lamarck afirma que no hay razón alguna para pensar cue

cada especie baya sido objeto de una creación particular por

parte de Dios. Y esto es porque las especies no tienen existen

cia real en 12 naturaleza; no hay sino individuos que se suce-

den "y que se parecen a quienes los han producido“2i/. Este pg

recido es el que induce a formar imágenes colectivas de ciertos

grupos de individuos que se parecen y, por el mismo sistema, la

noción de especie, género y clase. Así vemos, bajo el nombre de

especies, estados provisoriamente estacionarios entre dos mutg

ciones. Esta estabilidad se mantiene merced a las de sus condi

ciones de existencia; en tanto oue estas no experimenten cam-

bios sensibïes, ia especie no tiene causa aleuna para variar.

Por el contrario, cuando el entorno cambia, ]os vivientes cam-

bian para adaptarse a las nuevas situaciones en nue se encuen-

tran sumidos.

En la reiación que se establece entre el organismo y su

medio, establece Lamarck que la ausencia prolonzada de ejerci-

cio de un órvano comporta su atrofia; entonces como contrapar-

tida de esta afirmación, cabe afirmar que la necesidad de pose

er un órgano acaba dándole oripen. De esto puede conclufrse

cue ]os órganos nacen, crecen y se forman ellos mismos "a fin

12/
de satisfacer las necesidades de] organismo"-— . Lamarck, en

sus expiicaciones, utiliza ei ieneuaje de la finalidad, es de-

cir, considera cue la natura]eza "ha querido", in natura1e2n

- - n n - 0136/
"se ha visto obiipada ,

la naturaleza ha necesitado -

. Para

Lamarck ]os pajaros no vuelan porque tengan alas, sino nue ti:

nen alas a fin de poder volar. Seeún Gilson, en Lamarck "el fi
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17/
nalismo está intacto"4- , aunoue hace descender la finalidad

del pensamiento de Dios al interior de la naturalezalfi/.
De la misma manera que Lamarck, Darwin concluye que las

especies no existen, que no hay más que variedades. Cada grado

de la escala de los seres se funde insensiblemente con el oue

lo precede y el one lo sigue. Por lo tanto, para Darwin, el o-

rieen de las variaciones será el verdadero origen de las espe-

cies. Pero si toda presunta especie es una variedad de otra es

pecie, el problema del origen pierde su sentido exacto. Lo que

en realidad Darwin quiere saber es cómo se producen esas varig

ciones iniciales, cómo se constituyen las formas vivas, cómo

duran e incluso se perpetüan. hs decir, no se pregunta cómo es

posible due existan las especies, sino ómo una especie puede

dar origen a otra. Dice Gilson oue ]a actitud de Darwin es "con

ducir al lector hasta variaciones tan maravillosas que eouiva-

len a relaciones de finalidad"Ïí/.

Rnfatiza Gilson la admiración que Darwin tiene por la be-

lleza de le naturaleza. Pero no sólo de la belleza sensible,

sino oue "el refinamiento, con frecuencia exquisito, de que da

prueba la naturaleza en el dibujo de sus formas, el trazado se

sus curvas y sobre todo la increible habilidad de la exactitud

de las adaptaciones de unas partes a otras, v del organismo en

tero a las condiciones de vida en oue se encuentra, provocan

en el espiritu de Darwin una viva admiración intelectual por |TD

sa belleza intelipible". De esta admiración de la adaptación de

las partes a la noción de finalidad, la distancia es minima:

"la belleza de las adaptaciones es la belleza de los medios res

ppnto de sus fines". La adaptación de un organismo al medio v

a sus condiciones de existencia, las adaptaciones de las partes

de un organismo a sus otras partes, "no son inte1iFib1eS más

que desde el punto de vista de eu resultado fina1"¿9/.

Desde la misma perspectiva evolucionista el finalismo no

puede ser extraño a Ingenieros. Partiendo de que en todo lo cue
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existe "actúan fuerzas de perfección", en una marcha inexora-

ble hacia "su perfeccionamiento", dice en Las Fuerzas Morales:

"La más imprecisa nebulosa, la estrella
más brillante, las cordilleras y los océ
anos, el roble V la mariposa, los senti:
mientos y las ideas, lo que conocemos y
lo oue concebimos entre la vía láctea y
el átomo, está en perpetuo perfecciona-
miento. La muerte misma es palinpenesia
renovadora; sólo nos parece quietud y es

tabilidad porque suspende funciones que:
en una minima parte de lo real, llamamos
vida" il/.

La perfección de las partes, consiste para Ingenieros,

"en la adecuación a la armonía del todo". ASI es que "el sistg

ma solar varía en función del universo; el planeta en función

del sol que lo conduce; la humanidad en función del planeta que

habita; el hombre, en función de la sociedad que constituye su

mundo moral"iZ/.

3.- Una moral evolucionista.

En Las Doctrinas de Ameghino celebra Inaenieros la reintg

gración de la especie humana a su raneo biológico dentro de la

Naturaleza. Este hecho fue posible gracias a la enorme tarea

cientifica llevada a cabo, entre otros, por Darwin, Huxley,

Meckel, Muller, Owen, Gepenbaur y Haeckelíj/,fundandose en

los datos de la anatomia comparada y la embrioloeíaíi/.
Considera Ingenieros que uflos los problemas filosóficos

relativos al hombre varían radicalmente sepün se acepte o se

rechace el transformismo. Las ciencias sociales y las ciencias

morales son concebidas de modo opuesto por los que consideran

al hombre como un ser natura] en la evolución de las especies,

o "por quienes le miran como un ser extranatural de origen di-

o"íí/.vino o misterios

Por eso dice del alma humana:

"El alma del hombre sólo seguirá siendo ig
comprensible para los que desdeñan buscar

sus origenes en las almas de las otras es
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peoirs vivas nue nos han nrecedido en la e

volución filo2en6+ica, aprendiendo a sen-_
tir, a rozar, a sufrir, a observar, a com-

parar, a pensar en una lenta nrosresión a

través de millones de sislos. Nosotros,
los bombres,hemos perfeccionado el lengua-
je de nuestros antecesores, y en 51 pode-
mos narrar su historia, que es la de nues-

tros propios oríeenes" ¿É/,

L1 hombre es, entonces, el máximo losro de la vida uniVP:

sal. Por eso Ingenieros elogia a Ameghino quien "sin salir de

la naturaleza imapinó un Dios nacido de la naturaleza misma: el

hombre perfeccionado de la humanidad futura"1Z/.

Pero la perfección del hombre consiste en la expansión de

la vida. Fl filósofo arpentino hace suyas las palabras de Eme;

son: "Yo no ouiero exniar sino vivir, mi vida existe nor sf

¿fi/misma y no nara darla en esnectáculo" "Vivir es expandir la

propia personalidad", dice en La Simulación en ]a Lucha por la

. Q
V ‘. d 21-] .

Esta es la razón por la que Ingenieros alaba la exageración.

hice que los exaserados son necesarios para el desarrollo social

de una función o modalidad del espiritu. Pone como ejemplo al

doctor Stockman, el protagonista de Un Enemigo del Pueblo de Tb

sen, "tipo característico del individualismo". Sin embargo cree

que el auténtico individualismo se realiza en la solidaridad.

Por eso ve como nociva la noción ibseniana de individualismo en

cuanto afirma "oue le asociación en la lucha por la vida es ne:

judicial y que el hombre más fuerte es el due está solo". Otro

caso que ejemplifica Ingenieros es el "Juan Moreira" de la tra

dición pauchesca, verdadera encarnación del valor personal. P:

ro, acota, "a nadie escaparán los peligros sociales que tendría

la existencia del valor si todo valiente exaltara su cualidad

hasta limites semejantes". Estos Personajes, a pesar de sus e¿

+
'- -- ws- 1a —

cesos, tienen un merito, pues son L rminos de comparac n ne

oesarios para que miles de conciencias amorfas cultiven su in-

. .
, H , "so/

dividualidad y procuren no ser no a des -

.

Este individualismo conlleva también "el espíritu de re-
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beldía“, antítesis obiigada del doema de obediencia, que indu-

ce a considerar recomendable la sujeción de una voluntad huma-

na a otras voluntades. "En ese inverosfmi] renunciamiento de

la personalidad, la obediencia no es a un ser sobrenatura], si

nos otro hombre, al superior". Los teólogos han dado de esta Q

bediencia "una explicación poco mística y muy utilitaria", ar-

euyendo cue el que obedece no se equivoca nunca, ouedando el 5

rror a carvo del cue manda. Fate dovma, enfatiza Ingenieros,

Heva imp] fci10 un remmciamienfn a ia responsabiiidad mcrrfl;

"ei hombre se convierte en cosa irresponsable, instrumen+o na-

sivo de quien 10 maneja, sin opinión, sin criterio, sin inicig

tiva". Para Ineenieros el hombre cue dobla su conciencia bajo

la presión de voluntades ajenas, "ipnora ei más alto entre to-

dos los poces, que es obrar conforme a sus inclinaciones". Se

priva, de esta manera, "de la satisfacción de] deber cumplido

por e] puro placer de cump1ir1o"Él/.
Es indudabïe que Spencer influye decididamente en la con-

cepción mora] de Ingenieros. Considerando ambos a la evo]ución

como una ley fundamental de la sociología y de la ética, advier

ten una proeresiva adaptación de] hombre a1 medio con la consl

Huiente diferenciación de funciones V capacidades con vistas a

una mejor adecuación a las necesidades del ambiente. La morall

dad consiste, en úïtima instancia, en e] intento de servir a

los otros hombres y la realización de] individuo por la tenden

cia al perfeccionamiento de la sociedad. Esta evoiución mora]

es una conciencia cada vez más ampiia e intensa de la natural:

za del hombre y de su significación en el mundo.

R1 hombre de Spencer no puede abandonar definitivamente

su egoísmo. Para el pensador inglés 1a tendencia altruista es

tan originaria como el egoísmo, y el intento de una transforma

ción de esta en acueila no 11eva a otro resultado cue a una

forma mas refinada del interés individuaï. Inpenieros, acepta

pn principio para premisa, sin emhareo, va a ver ai eenio v a1
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santo, como culminación de la nprsonalidad moral, volcados a

10s más nobles ideales, a los "individuos excencionaies" cun

trascienden todo egoísmo.

La expansión de la vida es evoïución aïtrufsta de los

sentimientos. ¿hn qué momento se muestran éstos en una dimen-

sión so]idaria?. "En nrespncia dei doior ajnno", responde In-

renipros. "E1 débil V P1 inferior han nodido ser objoto dp de;

nrecio, no 10 fue nunca 91 enformo". En ei saïvajp y en P1 ni-

ño ya se encuentra "ese fundamentaï sentimiento de nicdad inhg

rente a] hombre considerado como anima] social". La máxima e-

vanpélica convertida en regla do oro de ia ética, "haz a ios Q

tros Io que quisieras fuera hecho contigo mismo", es para Inpg

nieros altamente uti]itaria. Explica quc representa la mejor

forma "de asociación para la lucha por ia vida". E1 altruísmo,

lejos de ser antagonista del individuaïismo, es su forma auna-

rior y más socializada, "correspondiendo a formas asociativas

de lucha por la vida nue, en dcfinitiva, son las mas ventajo-

, . "É?/
sas nara los individuos -

.

Desde ei idiota v P1 imbécil hasta el talento y el genio

"existe una vnriadfsima escala de antitudes distintas". Aclara

Ingenieros que la desinualdad humana no es un descubrimiento

moderro. Plutarco escribió due “ios animales de una misma esng

cip difieren menos entre sí nun unos hombres de otros" (Obras

Morales, v.3). Nontaigne suscribió la oninión que "hay más dig

tancia entre ta? y tal hombre, cue entre tai hombre y ta] bss-

tia" (Fnsalos' v_1_ cap.VIII); es decir, "que el más excelcnte

animal está más próximo al hombre menos inteïigente, cue este

último de otro hombre grande y excelentp". Esto significa que

hay hombres mentalmente inferiores al término medio de su raza,

do su tiempo y de su clase socia], como también los hay sunn-

riores. Entre unos v otros "f]uctüa una gran masa imposible de

53/
caracterizar nor inferioridades V €XCPÏPhCiaS"- .

Upntro da esta variación, Tnpenieros se va a detener en
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un hombre cuya inteiivencia "representa el cïaro-oscuro entre

ei talento y ia estulticia", v al OUP define como "el hombre

mediocre"íi/.Individualmente considerada, 1a mediocridad no-

drá definirse "como una ausenciatr características personaies",

v la función capital de] individuo que 1a encarna es "la presen

cía imitativa", ista imitación debe ser juzgada por su actitud

de resistencia, "destinada a contener ei impulso creador de

los hombres superiores y las tendencias destructivas de Jos su

jetos antisociales". Dice Ingenieros que ei mediocre “no inven

ta nada,no crea,no empuja, no rompe, no engendra", pero en cam

bio es custodio fiel de "automatismos, prejuicios v dogmas acg

muiados durante siH]0s, defendiendo ese capital común contra

la acechanza de los inadaptahles". Estos homhres sin ideaies

desempeñan en la historia e] mismo papel que la herencia en la

evolución hioiópica, "conservan v trasmiten las variaciones ú-

tiies para la continuidad del erupo social". Sin ]os mediocres

no habría estabilidad en ias sociedadesíï/,
La cateeorfa moral que conviene al mediocre es la "hones-

tidad convenciona1",postura simnlemente imitativa de 10s vaio-

res socialmente establecidos. No es ei honesto, afirma Inpenig

ros, quien determina 1a transformación de la moral. Por el con

trario toda moral futura es "obra de caracteres excelentes que

conciben y practican perfecciones inaccesihies al hombre común".

Fn eso consiste, agrega, "el talento moral, que forja la virtud,

v el genio mora1,oue implica la santidad"ífi/.

Pero la virtud v ia santidad son excepcionales. En rea1i-

dad muy pocos hombres pueden resistir a la presión colectiva;

ia mayoria "está oblipada a imitar ideas, sentimientos, costum

bres", es decir, el ¿xito en la vida para ei hombre honesto,

consiste en aicanzar ia más nerfecta adantación ai medio. "Pa-

ra e1]o no es necesario ser como Jos demás, hasta con narecer".

La personalidad individual comienza en el punto preciso en don

de Cada individuo se diferencia de los demás. En muchos hom-
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51/tres, ironiza Ingenieros, "ese punto es imaeinario"

El hombre superior es un accidente orovechoso para la evg

lución humana. hs original e imavinaiivo, "desadantándose del

medio social en la medida de su propia variación". Esta última

se sobrepone a los atributos hereditarios del "alma de la espe

cie", y a Jas adquisiciones imitativas del "alma de la socie-

dad“, constituyendo las aristas sineulares del "alma indivi-

dual". Así "es precursor de nuevas formas de perfección,niensa

mejor que el medio en que vive y puede sobrenoner ideales su-

yos a las rutinas de los demás". Son los llamados hombres de

carácter, pues "noseen fisonomía pronia, nresentando cualida-

des diversificadas, tendencias originales, canacidad fecunda

nara iniciativas distintas de las habituales". Por eso tener o

no carácter es un coeficiente de afirmación del individuo con-

tra la colectividad que tiende a amalpamarlo en la masa. Estos

hombres "son los actores del drama humano en la evolución so-

cial "Ï/.

Junto a la gama de inteiectos -inferioridad, mediocridad

y talento, aparte del idiotismo y del penio que ocupan sus ex-

tremos- se da también una jeraroufa moral representada nor té;

minos equivalentes. Pero en pocos hombres "súmanse el ingenio

y la virtud en un total de dignidad". La conjunción del inte-

lecto v la moral en arado sumo produce, lo que Inpenieros nom-

bra como "exigua aristocracia natural"52/.

La subordinación de la moralidad a la inteligencia es na-

ra ingenieros, "un renunciamiento a toda dienidad". E1 más in-

eenioso de los hombres "seria detestable cuando nusiera su in-

Penio a] servicio de la rutina, del nrejuicio o del servilismo;

sus triunfos serian su vergüenza v no su Floria". Por eso el

filósofo prefiere los talentos morales a los talentos intelec-

tuales. Sin embaryo, una elevada intelivencia es "siemnre nro-

picia al talento moral, siendo este último la condición misma

de la virtud". Fn este punto Ingenieros rescata a Sócrates na-
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ra quien "la ciencia V Ja virtud se confunden en una sola v

misma resultante: la sabidurIa"fiQ/.
En "cada pueblo y en cada época la medida de 10 excelso

está en ]os ideeies de perfección one se denominan genio, hero

ismo y santidad". Los hombres de genio son aque1]os que dan un

paso adelante "marcando su rumbo hacia la verdad". Los ideaies

se encarnan en estos seres, doiorsa, dificultosamente, pues

mientras 10s plasman, "sólo son comprendidos por el pequeño ng

cleo de espíritus sensibles al ritmo de las nuevas creencias".

Ln ei santo la verdad es testimonio, por eso dice Inzenieros

oue "ia humanidad debe mas a los mudos ejemplos de los santos

que a los sutiles razonamientos de los sofistas". E] significa

do social de la santidad es "estar fuera de toda hipocresía cg

ieeiiva". La santidad es de esie mundo. Anuncia Ingenieros oue

"entran en ella ios hombres que merecen pasar al futuro como 5

jemplares de una humanidad más perfecta".

La clásica confianza en Dios de las morales teológicas, se

convierte, en ei eenio, en "confianza en sf mismo", y el hombre

es ahora "la única divinidad que dirige ]a experiencia moral".

E1 yo del genio es "el órgano propio de la moralidad". E1 resto

de los hombres poseen "el valor del contraste", son detaïles

necesarios “en la infinita evolución de] proto-hombre al supe:

hombre". "Sin la sombra ignoraríamoael valor de la ïuz". Se

1/.
- 6

ha producido ei encuentro de Inaenieros con Nietzsche- .

4.- E1 encuentro con Nietzsche.

Nietzsche afirma que en Dios se ha divinizado la nada. P:

ro se trata de aquel viejo Dios que fue definido como cauea sui.

sin embargo, wsta muerte abre un camino, unas posibilidades de

relación con lo divino jamás antes imaginado. La decadencia de

nuestra época está, precisamente, en la incapacidad de divini-

zación, en ie torpeza del instinto creador. Todo lo que se ha

atribuido a aquel Dios causa sui, ias prandezas y ríouezas 691
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más allá, Nietzsche las va a restítufr a1 más acá.

Para Pau] Niïiich, la "voluntad de poder" en Nietzsche no

es voluntad en sentido psicológico, ni poden en el sociolónico.

Lo que hace el filósofo alemán es designar "la autoafirmación

de la vida como vida", incluyendo la autopreservación y el org

cimiento. Por lo tanto, la voluntad no se esfuerza por algo que

no tiene, por alvün objeto fuera de e11a, sino oue se ouiere a

sf misma en el doble sentido de nreservarse y tras cenderse.

hsto es poder v también poder sobre si mismo. La voluntad de

poder es la auioafirmación de ia voïuntad como realidad üïtimn.

La vida es ei nroeeno en ei enaï ei noder de ser se qctua1i7a

3 sf mismo. Wei desn]ieFue de ia vida es el oue realizará ei

sunerhombre. Este debe ser ei fururo humano, V su tarea en di-

solver todo el sistema de Vaïoree vigente. Lo que Nietzsche

nretende eliminar es el dogmatismo de los valores. Un hombre,

un pueb]o, una cuitura tienen su “e nriori" de valor, y de a-

wuerdo con 61 se organizan y desarrollan su vida. Pero esta ví

loración fundamenta] no constituye para Nietzsche un saber axig

lógico, fijo y doemático, sino due tiene su historia y su movi

Ïidadáa/.

istas ideas eiencen una fuerte inf]uencia en Inrenieroe,

quien descubre a hietzsche, en 19QR; en los ejemnlares de 12

63/
Revue B1anche—¿ . Indudahlemenfe E] Hombre Mediocre es un li-

bro nietzscheano, no sólo en su contenido, sino también en su

eetiïo. Zarathnetra anuncia due habiará de 10 más despreciable,

"dei último hombre" (der letzte Mensch). "¿Qué es el amor?,

¿uué es la ereación?. ¿Qué es el anhe1o?. ¿Que es la estre]1a?,

asf prpgunfa e] último hombre parpadeando" (Was ist Liebe?.

Nas ist 5ch6fung?. was ist Sehnsucht?. Was ist Stern?¿ so fnaflt

A

der letzte Mensch und b]inze1t)¿¿/.Se lamenta Inzenieros de

nue "]os mediocres son cieyos para ias auroras, no sospechan

‘i/. 6,
cue existe un infinito más allá de sus horizontes"-* Para

Nietzsche los últimos hombres estveehen sus filas para dPTPh-
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derse. "Se ama todavía al vecino y restriega uno contra él,

porque necesitan ca]or" (Man liebi noch den Nachbar und reibt

sich an ihm: denn man braucht Wfirme )ÉÉ/.Dice Ingenieros que

cuando los mediocres "se arrebaian son pe1íprosos"é1/.Con

tristeza clama Zarathustra que "]a tierra se ha vuelto peque-

ña, y sobre e11a se mueve a saltitos el último hombre que todo

lo empequeñece" (Die Erde is dann klein geworden, und suf ihr

hüpft der letzte Mensch, der a1]es k1ein)Éfi/.Con el mismo sen

timiento expresa Ingenieros, "el hombre que nos rodea a milla-

res, el que prospera y se reproduce en e] silencio y en ]a ti-

60/
niebla es e] mediocre"—= . Y cuando habla del superhombre

Nietzsche dice: "En verdad os digo que el hombre es un río in-

mundo. Hay que ser un mar para recoger un rio inmundo sin ensg

ciarse. Os enseño al superhombre: él es el mar, en él puede

desembocar vuestro gran desprecio" (wahrlichl ein schmutziger

Strom ist der Mensch. Man muss schon ein Meer sein. um einen

schmutzigen Strom aufnehmen zu k6nnen4 ohne unrein zu Qerden.

Sehtl ich lehre euch den Uhermenschen: der ist dies Meer, in

L’ihm Yann eure erosse Verachtunp unterpehn . Dice Ingenieros:

"E1 hombre de fino carácter es caoaz de mostrar encresnamien-

tos como ei océano, en los temperamentos domesticados todo nos

parece quieta superficie como ]as ciénaeas"ll/.
Sin embargo, ei único ensayo donde Ingenieros hace una e¿

plícita adhesión a Nietzsche es el publicado en Crónicas de

X1313 y al que puso por título "Jesús y Federido"1g/. Senten-

cia Ingenieros que "dos enfermos célebres han polarizado la mg

ral humana: Jesucristo y Federico Nietzsche". E1 péndulo desti

nado a marcar el ritmo de 1a ética, señaïando su orientación

en los siglos, "ha oscilado en un vasto cuadrante cuyos extre-

mos son la mora] cristiana de los siervos v la mora] nietzschig

ta de los fuertes"zl/.

En la ética del ealileo -dice Invenieros- se encumbran las

condiciones Dasivas de "ia escoria humana", se exaltan "las ag
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Íitudes servi1es": Ia humanidad, la resignación, 1a piedad, la

compasión, 1a caridad. Bs una convergencia de "todas las infe-

rioridades", la justificación de los débiles contra los fuer-

tes, de los servíïes contra 10s altivos, de 10s iynorantes con

tra los sabios, de los eunucos contra ïos sensuales, de ]a prev

contra el pastor, de los ceros contra las unidades. Es una "2-

noteosis de las ïacras contra 12 salud, de 1a tristeza cnnfra

1a áïevrfa, de 1a penitencia confra e] p1acer"Zi/,
Pero, se a]evra Ingenieros, "tras la larva noche viene Fi

deríco, el cabaïlero de] águila v la serpiente, maestro de la

voïuntad, de la intensificación de la vida". Entonces instaura

una ética que quiere ser "el drenaje que saneará la ciénapa mg

ral de] cristianismo". "Federico se anuncia como el transmuta-

dor de todos 10s valores, desplegados en Dlena expansión, más

aïlá de] bien y del mal". Interpreta Invenieros que "su pa1a—

bra es de augur y de profeta". Hs el anunciador de que "la es-

oecie humana dehe ser superada, nues 91 hombre es un nuente en

tre el mono V un ser superior". Todos los seres envendraror 0-

*ros más evoïucionados, nor eso e] hombre debe sunerarse a sf

mismo. "Lo due hov es el piteco nara el antrono, será aïvún día

el hombre nara 9] superhombre". De a11I -dice In9en1eros- sur-

Fe esta ética: "hagamos todo 10 que eleva e intensifica nues-

tra existencia, todo 10 que es propicio a la evolución ascenden

Te, todo 1o que sea un peldaño en la escala de] hombre a1 su-

oerhombre"Zí/.

Invenieros compara las dos morales. La de Cristo "depríme

v escarnece la vida", mientras que la moral de Nïetzsche, "13

hermosea y exnïta". Los tanremas ¿ticos de Jesús "son ingenuos".

Su mayor eon+r2riedad es que "contrastan con la selección humg

na y obstan al ascenso evo]utívo de ]a especie". En cambio, la

mora] de Nietzsche, "puede armonizarse con las ïeves fundamen-

tales de la bio]o9ïa; es propicia a1 se]eccionam1ento v asníra

n que 13 evo]ución de Jas esnecies vivas sohrenase a] hombre,
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76
que es actualmente su forma superior"*-/

Hay un momento en el camino en nue ambos pensadores toman

rumbos opuestos. Para Nietzsche este mundo es un prodigio de

fuerza, sin principio ni fin, cue se crea v se destruye eterna

mente a si mismo. bl mundo, la vida, todo es lo mismo en el u-

niverso nietzscheano: voluntad de dominio en eterno retorno.

ineenieros cree en la idea de proereso, "la espiral oue se le-

11/vanta en incoercible ascenso hacia el infinito" El supues-

to de su pensamiento es una "humanidad en incesante prosreso"Z—
Nietzsche partiendo de una circularidad debe asumir la pa

radoja de afirmar la esperanza del superhombre en un universo

sin otra esperanza que la del eterno retorno. Este es el lími-

te que no puede traspasar y que lo detiene en el individualis-

mo, o mejor, en un individuo: el superhombre. La filosofía de

ingenieros, postulante de una linealidad infinita hacia la

fección, es una tentativa de conciliar este individualismo

perhombrista con una dimensión social. Fl eenio, oue es un su-

nerhombre moral, cree en la solidaridad porque ve en la unidad

entre los hombres el sendero que avanza hacia la armónica uni-

ficación, de estos, con todo lo existente.

9.- La oanclusión racista.

La antropología evolucionista de Inpenieros va a desembo-

car en un abierto racismo. En la Simulación de la Locura, des-

pués de afirmar que hasta los socialistas de todos los credos

han descartado el "mito de la igualdad mental", pone su acento

en lo due llama "las diferencias psicológicas entre las razas

"la mentalidad infantil del salva-humanas", due oscilan desde

ie hasta la cerfeccionada intelectualidad de los hombres de

las razas civilizadas", sin olvidar "la mentalidad mas evolu-

cionada todavia de los hombres superiores, que para Nietzsche

representarïan los primeros retoños de una nueva raza, la del

nuperhombre, destinada a surgir de la humanidad actual por evo

155

9/



o/iución sr1ectiva":+

Pero es en el artículo "Las razas inferiores" compendiado

en Crónicas de Viaje, donde Inflenieros muestra su más exacerba

do racismo. Fste trabajo, fechado en 1009, recope la visión dei

autor, durante un viaje a] archipielavo de Cabo Verde, de los

pobladores dei Iupar. Desde el barco observa Ingenieros a "la

turba de negros zambulléndose en el mar transparente para atrí

par una moneda". hste espectáculo 1o hace afirmar: "el más elg

menta] oreulio de la especie oueda mortificado ai presenciar,

por vez primera, ese ejemplo de laxitud moral ofrecido por las

razas inferiores"ï2/.

Esto io iieva a concluir que "todos ios innenuos ]irismos

de fraternidad universal se estreilan contra esas doïorosas re

alidades". A1 leer en Mitre 0 López, dice, ei desarroiio de ia

importación de esciavos africanos a ias anfiruas coionias de A-

merica, "nos los imaginamos como víctimas de la iniquidad de

los hiancos V simnaiizamos con su dolor". Pero con crudeza sen

tencia Inpenieros que "los neeros importados a las colonias e-

ran, con toda probabilidad, semejantes a los que pueblan San

Vicente: una escoria de la especie humana"5l/.

Ingenieros ahora va a justificar la esclavitud. "Juzeando

severamente -dice convencido- ia esclavitud, como función pro-

tectiva y de organización del trabajo, debió mantenerse en he-

neficio de estos deseraciados, de la misma manera que el dere-

cho civii establece ia tutela para todos los incapaces, con la

misma generosidad con que asiia en coionias a ios alienados V

se protege a los animales. Su esciavitud sería la sanción poií

tica v legal de una realidad puramente hiolóeica". Arnuve Inn:

nieros que si las leyes no pueden modificar ciertos fenómenos

biológicos y sociales, su tarea es adaptarse a ellos. Afirma

que "los derechos del hombre son lesítimos para los que han al

canzado una misma etapa de evolución biolósica". Agrega InEe-

nieros que los hombres de las razas hlancas, aún en sus grupos
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más inferiores, distan un abismo de estos seres, "nue parecen

mas próximos a ios monos antronoides nue a los blaneos civi1i-

nados". Los describe como de "un tino antroboïósico simiesco",

comentando que "a ia nxural armazón ósea aprepanse todos ios

"aseos que exteriorizan su mentalidad genuinamente animal". Di

ce que sus actitudes, gestos, iensuaje, gustos, "sentimientos

de bestia domestioada y, por fin, su mismo standard of life, 3

vereonzarfan a] propio antropopiteco de Dubois". Para ÏnPenie-

ros son más que justificadas las razones por las que "1os hom-

bres de razas de color no deben ser, política y jurídicamente,

nuestros iguales". son ineptos para ia capacidad vivi] v no de

berfan considerarse "personas" en el concepto jurídico, Seme-

jantes hombres no pueden sobrevivir en la Junha por 1a vida.

La seiección natural, "invioiabie a ia larea para ei hombre 02

mo para las demás especies animales, acabará con e]1os cada

vez que se encuentren frente a las razas bianoas". Sin embareo,

expresa Ingenieros su deseo de "ser piadosos con estas ni]tra-

fas de carne humana, y es cnnveniente tratarlos bien, por lo mg

nos como a las tortugas seculares dei Jardín Zoológico de Lon-

dres o a las avestruces adiestradas que pasean en el de Ambe-

res". En sIntesis,ar9umenta Ingenieros que lamentar la desape-

rición de ias razas inadaptadas a ia civilización blanca, "eoul

vale a renunciar a ]os beneficios de la selección natura1"5Z/.

E1 probiema de 1as razas en America V er la Areentina 1o

analizó Ineenieros en su estudio sobre ia sooio]opfa de Sarmien

toÏ2/ y en ia conferencia de] ? de setiembre de 1019, sobre "Ia

formación de una ra7a arPentina"Ï¿/.hn ei primer trabajo sos-

tiene que el descubrimiento de America puso en contacto dos ra

vas, que representaban "etapas distintas de la evolución huma-

na". La caucásica -dice- había aicanzado un desarro]1o cultu-

re], politico y económico superior a1 de la indígena, due sóio

en aipunos núcleos estaba condensada en imperios relativamente

civiiizados. bste contacto de razas'"desigua1mente evoluciona-
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das" produjo en la América del Sur el primer conflicto, cuyo re

sultado fue el sometimiento de los indígenas. Seefin Ingenieros,

el triunfo de los "exiguos elementos etnicos superiores" fue la

borioso, y durante la época de la colonia se limitó a una sumi

sión de las razas autóctonas. Afortunadamente, para Ingenieros,

el mestizaje de blancos e indias nunca fue total, lo que posibl

litó que el predominio étnico de la raza conquistadora se con-

tinuase en sus descendientes, quienes en el siglo XIX, desde

los centros urbanos, concibieron V materializaron la indepen-

9/dencia5- .

Tnsenieros coincide con Sarmientofifi/enque mientras en el

norte de America una raza blanca eneendra una sociedad europei

nada, en el sur del continente, al mezclarse la raza europea

con la indigena, terminan constituyendo un conglomerado humano

inferior. Los antecedentes étnicos explican, según Sarmiento,

las desiPu@les aptitudes de ambas Américas para "el uso de la

libertad política, la práctica de la democracia y el desenvol-

vimiento de las instituciones libres". Ingenieros identifica

la superioridad religiosa y política del mundo protestante so-

bre el católico en América, por la superioridad racial del no:

te sobre el sur. bl Drotestantismo -dice- importa "el hábito

del libre examen V el mavor cultivo de la dignidad personal,

creando de esta manera los resortes necesarios para la prácti-

ca de las instituciones libres. Asimismo alienta la noción del

derecho y enseña a respetar el derecho de los demás como funda

mento del propio". Determina, afirma Ingenieros, "la capacidad

para el régimen representativo y la democracia". La realización

de todo ideal politico superior exige, para Insenieros, "cier-

ta elevación intelectual y moral del pueblo a que debe ser apli

cado". Esta es la razón por la que en naciones pobladas por"mg

sas indígenas íncultas y mestizos semicultos", la democracia y

1a libertad, auncue se la proclame en el papel, serán una fic-

cional/.
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hn "La formación de una raza araentina", Ingenieros exnli

ca cue la historia natural de las razas en el continente ame-

ricano, a partir del siglo XVI, revela que en las zonas templg

das, esto es, en los extremos norte V sur de América, "se efeg

tüa una progresiva sustitución de las razas aborígenes de no-

lor por las razas blancas inmieradas, eneendrando nuevas soci:

dades en reemplazo de las autóctonas". Areumenta TnPenieros

cue las razas humanas tienden a distribuirse obedeciendo a le-

ves naturales, siendo este "un simple caso particular de leves

biológicas que son familiares a todos los naturalistas", Según

este criterio las razas europeas tienen un área de dispersión

limitada a los climas templados, no pudiendo prosperar en los

tropicales o elaciales, ni reemplazar en ellos a las razas de

color y polares.

Las razas blancas, arribadas al norte y al sur del conti-

nente, fueron paulatinamente adaptándose a su nuevo ambiente

natural y -afirma ln9enieros- sipnificaron la formación de

"nuevas variedades etnicas". Al considerar este aspecto de las

razas europeas en América, Ingenieros atempera el criterio se-

guido en sus primeros trabajos sobre el temaEg/ diciendo one9

el termino raza "tiene un valor distinto del oue le dan los ag

óloeos y algunos antropólopos". Asi expresa cue "nada es más 3

jeno a nuestras ideas que atribuir caracteres antropométricos

especiales a las nuevas variedades americanas de las razas

blancas". En suma, concluye, "hablamos de raza para caracteri-

zar una sociedad homogénea cuyas cc.tumbres e ideales permiten

diferenciarla de otras que coexisten con ella en el tiempo y

la limitan en el espacio". En este sentido, Ineenieros anuncia

"una nueva raza argentina que se está formando por el conjunto

de variaciones sociales y psicolóeicas que la naturaleza areen

ql
,

R

tina imprime a las razas europeas adaptados a su territorio"——;

Inaenieros ve en los hombres de raza blanca el máximo pra

do alcanzado por la evolución. Sin embargo, esta conclusión, e¿
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presada desde una perspectiva biolopista, resulta abstracta.

En realidad, aunque no lo haga explicito, la superioridad de

la raza blanca parte, en su pensamiento, de un supuesto cultu-

ra] y no biolóeico. Este hombre b]anco es el productor de ia ci

vilización europea, es decir, de los productos más evoluciona-

dos de la cultura humana. Acá se descubre el prejuicio: Ineenig

ros concibe una cultura particu]ar,'1a europea, como la unive:

sei. La misma es ia totalidad due da cuenta -a través de su fl

Ïosoffa, su ciencia, su arte, su po1ftica- de la realidad en

su actual arado de desarrollo. Esto lo llevó a permanecer aje-

no a otras racionaïidades culturales, siendo significativa en

su obra la ausencia de referencias a las Civilizaciones preco-

ïombinas, más teniendo en cuenta la preocupación que tuvo, en

ios últimos años de su vida, por el proh]ema poiftico latinoa-

mericano.

Hs interesante destacar que este eurocentrismo, en cuanto

enfoca el problema soial, lo arrastra a una verdadera disyuntl

ve. ¿F1 ncero y e] indio soportan condiciones depradantes de

vida por ser racialmente inferiores o por ser víctimas de con-

diciones sociaies de existencia en ias one impera ia injusticia

v ia exn1otaci6n?. En realidad, Invenieros no pudo superar el

planteo de cue ei problema socia] está focalizada en los hom-

bres blancos, porque "las razas inferiores están condenadas a

la extinción“, esto a pesar de su adhesión a la revolución me-

0/,
. . Q

xicana llevada a cabo por indios y mest1zos- .
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I\'('J’J‘AS Í/Jul; 'JArT'T‘lTL('> IV

1/ @��� 11.95

7/ . _

-' Ib1d, U.”A.

"a .4/ cf. White, Andrpw D; La lucha enrro P1 dopmatismo y 1a

círnria en P1 seno de la cristiandad, 81910 XXI, Mfixico, 197?

(trad.R.Rivero Uasoï, n.?S.

4/
—* cf. White, Andrew D.; oh.c1t., p.3.

2/ 5. Agustín en De Genesi Contra Manicheos, libro TI, van.

6/
— S. Afiustïn en De Trinitatn, libro ÏII, caps. 8 y Q.

1/ San Isidoro en

Et%mo]op1e,
]ihro XI, can.4 V libro XII,

nan,??, tomado de White, ndrew D.; ob.nit, p.17,

9/
— Ppdro Lombardo en Senten+íno, Tihro II, dist.XV,9, fo-

mndo de White, Andrew D.; 0b.c1T, n.18.

2/ S. Tomás, en ¿umma Theoïovica I, nuaest.LXVII, art.IV,

19/ cr. white, Andrew D.;oh.rit., p.90,

ll/ cf. Ihid, p.?1.

12/ Buffon en la retractación manifPs*aba: "Abandono todo

]o que en un libro ho publicado relativo a la formación de la

Tierra, y en venoral todo aquello nue pueda ser contrario a Ja

narración de Moisés" (cf.Ibid. D.R4).

12/ En 191%, #9113 desarroíïó una teoría de Ia evolución

por selección natural para exnlícar ]as variedades de la raza

humana. En 1990 91 hortjcuïtor Dean Herherf, consideró que ïas

esnecies eran mpras variedades fijadas posteriormente. En 1811

Fairick Matthews estableció la dortrina de la se]ncci6n natu-



ral en la evolución. En 1844, Hobert Chambers publicó su obra

Vestipios de la creación. Lstablecfa en la misma oue las dife-
rentes series de seres animados, desde los más simples y anti-
euos hasta los mas elevados v recientes, fueron el resultado
de dos distintos impulsos, dados cada uno de ellos, para siem-

pre, por el Creador. El primero les fue impartido a las formas

vivientes para elevarlas gradualmente hasta las últimas etapas

de desarrollo; el segundo para modifbar la sustancia orgánica
de acuerdo con las circunstancias externas. Ocho años despues

publicaba Spencer un ensavo nue confrontaba las teorias de la
creación v de la evolución, razonando en favor de la última,
mostrando como las espcies habian sido, indudablemente, modifi

cadas por las circunstancias. El primero de julio de 1858 fue:
ron leidas dos conferencias ante la "Sociedad Linneana" de Lon

dres, una sustentada por Charles Darwin, la otra por Alfred RE
ssell Wallace. Con la lectura de estas dos conferencias nació
definitivamente la teoría de la evolución por medio de la se-

lección natural. (cf. lbid, ps. R0 a 96).

1—/ cr. P.F., p.43.

12/ hl principio de continuidad proyresiva en el mundo de

los organismos ya estaba expresado en Aristóteles, al proponer
este filósofo una escala de vida que ascendía desde las plan-
tas inferiores hasta los animales superiores. Leibniz confirió
a este principio la jerarquía de un-verdadero axioma, cuyo do-

minio de validez se extendía a la totalidad de la naturaleza:

Natura non facit saltum. El einabrino Charles Bonet retomó la
idea de la scala naturae; la continuidad de la naturaleza vi-

viente que forma una ininterrumpida cadena de seres le parece
una lev universal. Sin embargo, en estos precursores, la serie

continua y progresiva de las formas de vida corresponden a una

visión ideal del orden jerárquico en la naturaleza v no traduce,
como en la teoria de Lamarck, la filiación real de los oreanis

mos, su orden filoeenetico y la sucesión de su genesis en el
-

tiempo. La Scala naturae representa la marcha real de la natu-

raleza, su marcfia dinamica, en la cual los oreanismos simples,
por una lenta v proeresiva transformación, engendran organis-

mos cada vez más complejos y perfectos. La evolución de los og
vanismos encuentra su causa propulsora en la intervención de

las fuerzas eenerales de la naturaleza y los fluidos internos

de la materia viva, de manera que su desarrollo habría seguido
un curso continuo y progresivo - tal como previa la scale na-

turae- si todos los seres vivos vivieran en ambientes de pro-

piedades idénticas. Al no cumplirse tal condición, los seres

vivientes debieron sufrir las influencias del ambiente, que

terminó por introducir en la evolución las irregularidades más

diversas, como desviaciones y resresiones. La influencia dire:
ia del ambiente sobre la materia viva sólo es directa en las

plantas y en los seres más bajos de la escala, En los demás se
res la modificación de los factores externos crea nuevas nece-

sidades que imponen al animal nuevos habitos, tan duraderos cg
mo las necesidades que los ensendraron. Si tales habitos, a su

vez, implican el uso constante de un óreano o reducen el uso

de otro, el primero resultará fortificado, mientras el seeundo

resultará debilitado o atrofiado. Más aún, bajo la acción mode
ladora de las necesidades puede formarse un nuevo órnano o des
aparecer otros. Por lo tanto, no son los óreanos los que deter
minan los hábitos v las propiedades peculiares del animal,sino
que inc hábitos v propiedades que vivieron sus antepasados, mg
delaron su forma corpórea, sus órganos v sus facultades, ha-
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biendo sido trasmitidos por herencia. Lamarck extendió los al-
cances de la teoría al hombre. Asigna al homo sapiens antenasa
dos cuadrumanos, próximos a los monos antropoides. La raza pri
vilegiada de los humanos lozrarfa inventar un lenvuaje articuÏ
lado V ocupar todas las zonas de la tierra. (La concepción de
Lamarck está desarrollada en Philosophie zooloflinue 1909, e

Histoire naturelle des animaux sans vertebres, 181ÉS.cf.Gilson,
Etienne; De Aristóteles a Darwin (V vuelta), Pamplona, edicio-
nes Universidad de Navarra S.A., T976, trad. Alberto Claverfa,
ns,l8/?0).

lÉ/ hn una memoria presentada a la "Academia de Ciencias"
en 1831, afirma ¿aint-Hilaire, que los animales que actualmente
viven descienden por una serie ininterrumpida de Peneraciones
de animales perdidos del mundo antediluviano (cf.Gi1son, k,; ob.

cit., p.100).

11/ Lo esencial de las investigaciones de Saint-Hilairn
se encuentran en Pbilosophie anatomique (1R1R—182?)V Principes
de nhilosgpbie zoolonioue (1830).

+—- J.L.V., ns.1?/13.

29/ cf. S.L.V., p.lQ. La necesidad de Darwin de asentar su

teoría sobre una base empírica muy amplia lo atrasa en la publi
cación de la obra. hn noviembre de 185G, se publicó, finalmente,
On de Origen of Species by means of Natural Selections or the

Preservation of Favoures Races in Étruggle for Life. En vida del

autor aparecieron seis ediciones, la última V4deÏÏïitiva, en

187?. Etienne Gilson considera necesaria la acotación que en

la época en que Darwin elaboraba su doctrina, la palabra "evo-

lución" estaba en uso para expresar una cosa totalmente distin
ta a la que tenia en mente el pensador inzles. La palabra, ex-

nlica Gilson, tiene origen latino V viene del verbo evolvere,
movimiento inverso de una in-volución. Arrastra la nocion de

los logoi spermatikoi de los estoicos, convertidos lueno en

las rationes seminaïes de San Agustin, San Buenaventura V Male

branche. En resumen, una vez realizado el acto divino de la cr:
ación, nada nuevo se ha añadido a la naturaleza creada. Fl más

representativo de los mantenedores de esta doctrina fue el ní-

nebrino Charles Bonnet, autor de Palfiwenesis Filosófica, fund:
da en la noción de la nreformación de los seres vivos en sus

vermenesz hav e-volución de lo pre-formado. Dice Gilson nue la

palabra "evolnc ón" cambió completamente de sentido desde Bonnet

a Darwin, pues nada es más distinto a la teoría darwiniana cue

]as especies va estarian presentes en las anteriores. (cf.Gilson,
E ob.cit., ps.P%/?7).

9
. .;l/ cuando uarwin se encontraba trabajando en su obra, en

junio de 1858, recibió por correo un manuscrito enviado desde

ternate, archiniélavo malayo, por parte de un explorador de 78
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años, llamado Alfred Russell Wallace. Darwin comnrendió due el

ensayo de Wallace contenía lo esencial de su teorfa: la evolu-

ción de las especies explicada mediante la selección natural.

7? . % .

, . t
. . .

e

.-—/ ci. uarwin, u., Primeros Principios, Barcelona, edltg
rial Minerva, 194?, p.38.

¿¿/ cf. lbio, p.?1. Dice lnsenieros que los minerales tam
bién luchan por la existencia, en el sentido de estar expues-
tos a un número mayor o menor de causas destructivas, v poseer
más o menos condiciones de resistencia a esas causas. Cada ni:
dra, cada capa geológica, cada roca, se encuentran en lucha

contra mil causas destructivas; si triunfa de ellas, puede de-

cirse triunfante en la lucha, precisamente porque es mayor su

adaptación v su resistencia a las cïndiciones del medio. infe-

riores son aquellas rocas y piedras cue no pueden resistir a

las causas desiructoras y desaparecen. Estas, en el lenguaje
metafórico "son vencidas en la lucha por la existencia" (cf.
lhid, p.315, Aeresa Ineenieros que el hombre, lo mismo que las

otras especies, está snetido a esta lucha por la vida. Indivi-

duos y naciones, partidos y razas, sectas v escuelas, luchan

por la vida entre sf, con el propósito de conservarse y crecer.

La lucha por la existencia en las sociedades humanas es un he-

cho innepado, manifestandose con caracteres semejantes a los due

reviste en el mundo biológico (cf. Ihid, p.21). Puede afirmarse,
para Ingenieros, que la civilización humana ha implicado un con
tinuo aumento de la lucha por ln vida y los medios de lucha,
"ora dirigidos contra la naturaleza, ora esgrimidos entre los

agregados sociales o entre los individuos", pero en todos los

casos tiende a la selección de las razas y de los individuos

más aptos a su medio. Las formas de lucha por la vida entre los

agregados sociales, así como entre los erupos colectivos due

viven dentro de cada agregado varia al infinito: sus relaciones

recíprocas son constantemente diversas, debido a la heterose-
neidad de intereses. Una primera causa de antaponismo nace de

las desigualdades étnicas. Hay luchas entre las razas, tal co-

mo la estudiaron Gumplowicz, Ammond, Lapupe, Wimiarskv. En la

evolución histórica se atenüan sus conflictos, tendiendo s uni
ficarse bajo la hepemonfa de las mejor adaptadas para la lucha

nor la vida, "como lo demostraron Colapanni, Pinot, Nordau v Q
tros". La diversa función de cada sexo v las necesidades de la

conservación de la especie, determinan la lucha entre estos (3
nalizada por Viazzi), "procurando cada uno ejercer mavor auto-

ridad sohre el otro, V conquistando el derecho al amor al pre-

cio de] menor esfuerzo posible" (Thid, p.94). En el T.A., sos-

tiene Insenieros: "La monogamia no representa un nropreso; la

poligamia en camhio, está más difundida v es un poderoso medio

de selección, pues los mejores machos desalojan o matan a los

inferiores y pueden servir a numerosas hembras. La selección
natural se hace conforme a los mismos procedimientos que el

hombre civilizado aplica a la selección artificial de las espe
pies domésticas, aunque no ha aprendido a realizarla en su org
pia especie" (T.A., p.107).

ÏÏ/ H M D.“
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2 /
—+ cf. Gilson, h., ob.oit., ns.30/33.

¿Z/ A] respecto expresa Lucien Guenot: "cuando más profun
damente se penetra en ]os detevminismos, más se complican las

relaciones, V como esta complejidad lleva a un resultado unfvo
co que la menor desviación puede turbar nace, inevitablemente:
una dirección fina]ista. Concedo que ta] idea sea ineomprenei-
ble, indemostrnhle, porque intenta explicar 10 oscuro por lo
más oscuro, pero es tanto más necesaria cuando se conocen mejor
ios determinismos, pues no se puede prescindir de un hilo con-

ductor en la trama de los acontecimientos. No es necesario ore

er nue el ojo está henho para ver". (Citado por Etienne Gi]son
en el prefacio, p.?1 de ob.c1t.).

25/ cf.Gi1son, E., ob.cit., p.?5. Arintóte]es, gn Histo-

ria de las parTes de los animales, I, 1,

animales. T, 1.

22/ of. Htid, nn,?7/?8.

29/ cf. Ïhid, p.35. Aristóteïes en De ias partes de los

cf. Ihid, ps.3R a 41,

cf. Ibid, ps. 47 a 49.

:í/ cf. Ibid, p.101. Lamarok; Phiiozophie Zoologicue, Paris,
ed.Char1es Martins, ? vs., 1871, en T.1 p.41.

12/ cf. Lamnrck, ob.ciT., en T.1, ne.PAR/P40.

29/ Afirma Lamerck que "para poder producir ]os cuerpos vi-

vos, tanto veppiales como animaies, ia naturaieza se vió ohïivg
da a crear, en principio, la orgnnizacñn más simple (). Ipua1-

mente, tuvo que conceder a ese cuerpo, 1a facuïtad de multipll
oarse, sin la cual hubiera tenido que ir creando por doouier,
cosa due, en modo alpuno, está en sus poderes". (Lamarck, oh.

cir., p.139).

21/ Para Lamarck, "las formas de ]as partes de los anima-

les comparadas con los usos de dichas partes, hallan siempre E

na relación correcta" (Ibid, p.770)
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25/ cf. Gilson, h., ob.ci+,, ns,107 a 110,

22/ cf. Ibid, os.188/9.

19/ cf. lbid, ps.190 a 194. En Nature, del 4 de junio de

1874, Asa Gray en un articulo titulado "Üharles Darwin",afir-
ma: "Heconocemos el Eran servicio prestado por Darwin a la

ciencia natural devolviéndole la teleoloeía de modo nue en lu-

gar de enfrentar morfología y teleoloefa, tendremos a la morfg
logia unida a la teleologfa". Darwin respondió: "Lo que ha di-

cho usted de la teleolosia me es especialmente grato y creo

que nadie se ha fijado nunca en ello. Siempre he dicho que era

usted el hombre más indicado para darse cuenta". Por su parte
Francis Darwin consideró que: "Uno de los mayores servicios

rendidos por mi padre al estudio de la historia natural es ha-

ber reavivado la teleolopfa. El evolucionismo estudia el desti
no y la significación de los órpanos con tanto celo como el ag
tiguo teleolorisia, pero lo hace con una perspectiva mucho más
profunda y coherente. Tiene la recon*ortante certeza de obte-

ner asf, no perspectivas parciales de la economia del nresenre,
sino una perspectiva coherente nue abarca a la vez el pasado y
el presente". Por su parte Thomas Huxley, sostiene: "Fl más no
table servicio prestado por Darwin a la filosofía de la bioloefa
bien podría ser haber reconciliado la teleoloefa y la morfolo-

gía, gracias a la interpretación nueva que aporta su doctrina"

(Las citas que figuran en Darwin Charles, The autobiographv,
Dover Publication, N.York, ps.30P y 316, fueron tomadas de Gil
son‘E., ob.cit.. p.196).

íl/ F.M., n.4H.

51/ Ihid. hn "El elogio de la risa", Tneenieros afirma que

las funciones elementales de la vida -la sensibilidad y el mo-

vimiento- contienen ya los eérmenes de las más complicadas fun
ciones del espiritu humano (cf. U.V., p.11),

12/ Estos autores influveron decisivamente en la formación
de Florentino Amerhino, cuyas doctrinas presenta Ineenieros en

este trabajo (cf. el prólogo de Filovenia, os.7 a 16 de la edl
ción de L.J.Hosso, 1928, donde AmepFino cita sus influencias).

íí/ cf. u.A., p.91.

_Í/ cf, Ïbid, p.140.

íí/ Tbio, p.141.
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cf. ]bid, D.170.

H.M.S.D., p.79.

5.1.V., p.89.

59/ Ibíd, ns.qo/o1.

51/ F.M., ns. so y sa.

52/ cf. S.L.V., DS.130/131. Gr. Spencer, H.: Fundamentos
de la moraï, Madrid, Bíh11oteca Cientfficoïíteraría, 1991,
ns.|1F71¡Ü.

51/ cf. H.N,, ps. se a 74,

25/ E1 H.M., le fue "dedicado" a1 presidente Roque Saenz
Peña, a quien llamó Ingenieros "arquetipo de ]as mediocracías"
(cf. nota deï capftulo V, en relación al arbitrario desp]nza-
miento, por parte de Saenz Peña, que sufre lnfleníeros al ser e

ïiminado de la terna propuesta para ocupar la cátedra de Medi:
nina Legal, en la Facultad de Medicina).

ï5/ cf. P.M., ns.3s y ae/30.

¿— nf. Ihjd, ps.68 v 74.

cf. 9.L.V., p.56 y H.M., ps.?0 v 74.

55/ cf. H.M., p.36 y s.L.v., p.ao.

É9/ cf. H.M., ps.78/79. El arquetipo sobrático; donde se

unen ]a inteligencia y la moral para dar luz a la sabiduría es

valorizado por Ingenieros. Sin embargo, cuestiona a1 hombre Sé
erates, que a] aceptar la ley injusta, comete una injusticia.
hn este caso Ingenieros diferencia la mora] individual de ]a

ley, que por ser injusta, ha dejado de ser mora] (cf. punto 1

del Qanftulo V de] presente trabajo)
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4. cf. u.N.5.D., p,7o¡ F.N., p,"¡; D.A., n.194 V H.N.,
O

ÉZ/ Para e] pensamiento de Nietzsche cf. Fink, huaen; La

filosofía de Nietzsche, Madrid, Alianza, 1076 y Kerkhoff, NSF-
Ïred, en el ensayo Aspectos terroristas en el pantefsmo de

Nietzsche, publicado en La muerte de Dios, Caracas, Dante Avi-

ia, 1576, ps.7S/Q4,

fiï/ cf. Aníbal Ponce, oh.cit., n.1R,

55/ Niet7sche, F.

mann, München, 1”7”, D

o

9

o

A180 shrach Zarathustra, Wi1he]m Gold-
11

Éï" H.l‘í., pm».

66/—— Nietzsche, F.; oh.cit., v.11.

É-/ H.N., 9.40.

9
.‘ .9¿/ Nietvsche, K.’ ob.c1t., n.71.

“¿V 1a

Zfi/ \

Nietzsche, b.; ob.cit., n.1?,

11/ H.M.. n.!o.

l¿/ hn el Dróloeo a la edición de C.V. de 1010, dice Inve

nieros en relación a su juvenil fervor nietzscheano (este tra:

bajo fue escrito entre 1905 y 1QO6), que hahfa descubierto "ai

eunos rastros de 1a única moda intelectual a la que fuí sensiÏ
ble en mi juventud; es curioso que a] padecerïa, no ignore nue

la exaltada prosa de Nietzsche era un producto de su aliena-

ción mental" (U.V., pS.7/8). Ln 1019 Ingenieros había retomado,
debido a 103 acontecimientos europeos, su inclinación social,
visible en los primeros años de su formación. Sin embargo, nun
ca resienó el panel atribuido al "genio" y a 1a "minoría ilus-

trada".

22/ ;.v., 0.76/77.
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13/ hn "L1 eïogio de la risa" Innenieros transcribe a

Nietzsche: “De esta corona de risa, de esta corona de rosas

rientes me he coronado, he procïamado sagrada mi risa; esta co

rona de risa, esta corona de rosas rientea, a vosotros hermanos
os ia arrojo!. He proclamado la sagrada risa. Hombres supai0-
res, aprended pues a reír", diciendo oue parecen palabras es-

critas por un superhombre fumista. En el mismo ensayo dice: "La

risa-arcuetipo, 1a ubérrima, la cue eintetizara ]a tota] acen-

ción de] vocab]o, necesitaría expresar simuitánemente 1a máxi-
ma intención y amplitud de la vida, resumiendo el ejercicio dei

mavor número de funciones, elevadas a su más aito nivel (...)
La risa es humana y es eterna; por eso dice Platón oue las Org
cias, buscando un temnlo que jamás pudiera ser destrufdo, en-

contraron el alma de Arietófanes" (...) E1 vuigo, constituido

por unidades gregarias, hombre de rebaño, eueïe confundir ia

sana alegría con ia frivolidad, y Wa seriedad soiemne con ei

carácter (...) Cuenta Car]y]e en Sartcr Hesartus cue ei mismo

señor Teufeïsdroch se rió una vez, acaso la primera V úitima de

su vida, pero con ta] carcajada nue bastaha nara desnertar a

ios Siete Durmientes (...) E] hombre que no puede refr, no eó-
io es apto para traiciones y estratapemas sino que toda au vi

da es una traición V una estratapema (...S P»sca1 asegura cue:
‘ordinariamente se sunone que Aristóteiee V Pïatón fueron ner-

sonajes solemnes y serios, sin embargo eran buenos sujetos one

jaraneaban y se refan como los demás, entre sus amipoe'" (C.V.
na.11 a 16).

15/ Ihid, p."7.

Thin.

+— H.N

35/ Thid, n.8o.

22/ S.L., n.7R. En el H.M., dice: “Así como el antieuo ei
clavo tornábase vanidoso e inaoiente si treoaba a cuaiquier ng
sición donde pudiera mandar, los mulatos se ensoberbecen en ias

ínoraánicas mediocracias americanas, captando funciones y hong
res con que harian sus apetitos acumulados en domesticidades

seculares" (N.M., p.89).

59/ c.v., p.117.

51/ ibid, n.‘17.

52/ Ibid, ns_11R a 121. hn este ensayo dice Ingenieros:

"ios japoneses difieren de los chinos nor su mezcïa de e1emPn-

fos étnicas diferentes. Además de cierta aíeación de raza ne-
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ara, contienen elementos de raza blanca, especialmente en sus

clases más elevadas. Eso confirma la idea de que la población
malesa oue constituye el fondo de la población, ha sido nrimitl
vamente civilizada por colonias de raza blanca". Inzenieroe re

curre a Gobineau para explicar las uarficularidadee fisiolópiÏ
cas y morales de] nueblo japonés. (C.V., D.1?0). Valoriza, ade

más, la raza judía, así manifiesta: "La asimilación moral de
-

los judfos nor el ambiente norteamericano, sugiere ontimisten

reflexiones resnecto de la adaptabilidad de su raza en las nn-

cíones nuevas. Su fe en la redención por el trabajo V nor la 1
lusfracíón es, simplemente admirable; acaben nor descollar en

todas las formas de la acfividad social v nor distinguirse en

las nobles emulaciones intelecfuales. El esfuerzo nrodieioso
de esta raya fortalecida por las nerseeueiones, se nota en cier

fas universidadea, como la Columbia Universitv de Nueva York,
_

en la cátedra y en el aula se siente ya el hervor de estos nu:
vos americanos, cue han encontrado en la tierra de Lincoln su

tierra prometida" (H.M.S.D., p.108).

87x . . . . .—4/ "Las ioeas soc1olóHicas de parmiento" es un trabajo
que fue escrito en 1915 (hn S.A., ps. ?64 a 304).

55/
rencias".

La misma fue dada en el "Instituto Popular de Confe-

ÏÍ/ ef. J.A., pS.?8?/P83.

R6 H . .——/parmiento aborda el nrohlema de las razas en su lihro

Jonflictos v armonfas de las ra7as en America.

51/ cf, S.A., ns. ?RS/PPQ y Koc/Koi,

55/ cf. d.L., p.90; ¿.L.v.. p.43; c.v., n.5°.

33/ cf. ;.a., ps. 306/307 y 328.

29/ Para el problema social ver capítulo V del presente

trabajo, especialmente el punto 3 donde trata sobre el tema de

Latinoamérica.
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CAPITULO V

hL PPNSAMIHNTO SOCIAL

1.- La sociolosfa bioeconómica.

La causa cue motivó la tardía constitución de la sociolo-

sfa como ciencia fue, a criterio de Ineenieros, el hecho de ha

ber tenido que ocuparse de fenómenos de gran complejidad. Las

tentativas de nousseau y Fouillée para establecer una discipll

na objetiva en el campo social merecen destacarse; nero, mien-

tras la doctrina del primero, para Ingenieros, está "definiti-

vamente amortafiada", resultaron inútiles los esfuerzos de Foui

llóe para amaleamer la doctrina rousseauniana con el oreanicig

mo de Spencer. Indudablemente la descripción casi idilica del

hombré en el es+ado de naturaleza cue hace el autor del Disnur-

so sobre el OTÍFPH de la desigualdad entre los hombres, era mi

nifiestamente opuesta a los supuestos evolucionistas del nensa

dor argentino. Alfred Fouillée, por su parte, afirmó que la sg

ciedad era un "orsanismo contractual", considerando impor+an—

tes diferencias cualitativas entre la sociedad y el organismo.

Los lazos principales de la sociedad son osiquicos y se basan

en la simpatía de los miembros y en el placer cue deriva el he

cho de asociarse con otros miembros semejantes. Además,aunoue

en forma analópica pueda hablarse de un cerebro social, no e-

xiste para Fouillée una conciencia social individualizada v se

narada. En resumen, los hombres se reúnen entre si cuando con-

ciben, con más o menos claridad, un determinado tino de orga-

nismo social, es decir, cuando hay una volición consciente. F5

ta explicación del mundo social carece de consis+encia nara u-

na visión determinista como la de lnpenierosl/.

hl filósofo argentino se detiene en la concepción de Shen

cer. Al pensador inglés le estaba reservada la formulación del

primer desarrollo sistemático de la teoria orpanicista. Lnume-
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ra seis semejanzas fundamenta]es entre Ja sociedad y el orna-

nismo. Primera, se distinguen ambos de la materia orgánica por

un aumento de masa y un crecimiento visible durante una gran

parte de su existencia. Segunda, ambos aumentan en complejidad

de estructura conforme aumenta su tamaño. Tercera, Ia progresl

va diferenciación de estructura va acompañada en ambos de una

semejante diferenciación de funciones. Cuarta, la evolución es

tabiece, tanto en ios orPanismos sociaies como en los animales,

no sólo diferencias, sino diferencias claramente conexas, de

ta] carácter oue se hacen recíprocamente posibles. Quinta, ia

analogía entre una sociedad y un organismo es tanto más eviden

te cuando se reconoce que todo organismo es, a su vez, una so-

ciedad. Y por último, tanto en la sociedad como en el orPan1s-

mo, puede destrufrse la vida dei todo, v continuar viviendo,

al menos por aiefin tiempo, las unidades componentes.

Pero Spencer establece también tres diferencias importan-

tes entre la sociedad y e] orfianismo. En primer iuyar, las na:

tes componentes de un organismo individuai forman un todo con-

creto, cuyas unidades vivas están iieadas entre sf en contacto

fntimo, mientras que en ei organismo socia], las partes compo-

nentes forman un todo discreto v ias unidades vivas están sepa

radas y más o menos dispersas, Aún más fundamental es la dife-

rencia consistente en que en e] oreanismo individual hay tai dl

ferenciación de funciones oue aipunas partes se convierten en

sede del sentir y de] pensar, en tanto oue otras son práctica-

mente insensibles; por su parte, el orpanismo sociaï no tiene

esa diferenciación, pues no hay una psique o sensorio socia]

distinto de los individuos que constituyen la sociedad. La te:

cera diferencia es que, en tanto en el organismo ias unidades

existen nara bien del todo, en la sociedad es el todo el cue Q

xiste para bien de los individuos componentesz/.
Fn rea]idad spencer no afirmó nunca la realidad de] orna-

nismo socia]. Lo que hizo fue simD]emente emplear ]as ana]0Pf-
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ds de los sistemas nutritivo, distribuidor v regulador, como

paralelos que avudasen a la imaginación y no como explicacio-

nes ni descripciones. Así afirma: "No hay analogía entre el

cuerpo político y un organismo vivo, aparte de la que impone

la dependencia mutua de las partesl. Y en una nota a pie de

página enfatiza: "Tengo motivos para hacer esta repudiación

de la creencia en que existe una analogía especial entre el

orrenismo social y el humano. Ln la Westminster Review de eng

ro de 1860 publioué un esquema de la concepción Feneral. He-

chauaba expresamente en ese trabajo la concepción de Platón v

Hobbes que determinan un parecido entre la organización so-

cial v la ornanizaeión de un hombre, en la oue sostenía que

‘no existe base de ninguna especie para suponer esto’, sin em-

bargo, una crítica de este artículo me atribuía la idea oue ha

bfa condenado tan claramente";/. Pero el abusivo uso de la ani

losfa por parte de dpencer, "una sociedad es un organismo"¿/.

hizo que su doctrina fuese leída como orsanicista en el senti-

do más estricto del términoí/.

Esta lectura organicista es la que hace Ingenieros de ¿pen

cer, lo que lo lleva a afirmar oue el filósofo ingles "ha tra-

zado el camino de la escuela biosociolópica, mediante una sfntg

sis encaminada a establecer concordancia entre la constitución

de los agregados sociales y la de los avrepados orsánicos en eg

neral". Manifiesta que si fuera cierta la concepción de la so-

ciedad como organismo, la sociolopia no tendría motivos para 3

xistir como ciencia autónoma, pues los fenómenos sociales, aún

los más complejos, "deberian explicarse medianhe simples apli-

caciones de las leyes biológicas fundamentales". Sin duda "la

teoría organicista es cómoda y seductora", pero la observación

de los fenómenos sociales la revela insuficiente, pues estos

poseen caracteres específicos no encontrados en el mundo biolfi

Pícoé/.

inpeniprng recuerda que, entre otros sociólogos, quien



ïievó al extremo esta concepción orrnnicista fue Pau] von Li-

lienfeidz/. Aunque la obra de Lilíenfeld apareció en 1a misma

época que la de dpencer, la infiuencia de este úitimo fue reig

tiva, ya oue Liiienfeld establece una verdadera identidad en-

tre sociedad y organismo. Sostuvo que de haber aiguna diferen-

cia entre e]1os, era meramente de prado y no de especie, nues

la sociedad era la tercera v más alta forma de] reino orvanico

/
situada nor encima de ios reinos veeetai v animalfi

Contrnpcniendose a esta concepción, Inaenieros afirma cue

"en la vida social existe un nuevo eiemento, propio y exclusi-

vo de ia especie humana". Mientras las especies anima]es viven

subordinadas a los medios de subsistencia que ies ofrece esnon

táneamente la naturaleza, el hombre nuede producir, artificial

mente, sus medios de vida. De esta manera "in evoiución y nrofi

neridad de los grupos sociales denende en gran parte dei prado

de desenvolvimiento de su capacidad oroductiva". Ese es e] "fs

nómeno verdaderamente humano", ei due integrándose progresiva-

mente, determina ias diferencias entre ios fenómenos bio1óei-

cos v los sociales. Sintéticamente nodría anunciarse asi: "Las

instituciones que constituven ia sunerestructura sociai se a-

rraipan, florecen v evolucionan sobre las instituciones econó-

micas, cuya evoïución es ]a causa nrincinai (no siempre direc-

. . . 9
ta ni exciusiva) de las transformaciones sociaies"-/. hs asi,

precisa Ineenieros, due "la socioioeía sobre base económica se

constituye en una ciencia Eenera] que observa los fenómenos e

instituciones económicas en sus relaciones con e] conjunto de

la vida socia], abarcando, también, otros fenómenos e institu-

ciones que son, nor su parte, objeto de estudio para las cien-

cias narticuiares", De esta manera ia economia noiítica entra

en una imnortante nroporción, "nero eiïo no imnlica confusión,

como no ]a hay entre la osteolopfa V ia anatomía cuando se ati:
10/

ma due el esnue]eto es el sostón fundamental de] orpanismo"—-

hxp]iea Irpnnieros que la or:ani7ación de ]os primeros a-
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Urepados sociales ha sido una espontánea adaptación colectiva

a las condiciones del medio. Al escasear los medios de subsis-

tencia "el asrevsdo socia] los produjo artificialmente, fomen-

tando ese aumento de la capacidad productiva, la asociación ng

ra la lucha". De esta manera surgen "las primeras divisiones

del trabajo socia] y la escisión de la sociedad en clases".

Considera entonces, oue"1a lucha, atenuada gradualmente, ha

persistido, encontrándose subordinada a la insuficiente capacl

dad productiva del hombre, que no permite la satisfacción ili-

mitada de las necesidades individuales"ll/.

Las condiciones actuales de lucha por la vida entre los

hombres no son eternas. "Todo induce a creer que la asociación

de los individuos para luchar contra la naturaleza haciéndola

productiva, como condición esencia] para el incremento de los

agregados humanos, tiende a aumentar la solidaridad entre los

individuos del vrupo, entre los grupos V la raza, v entre las

razas de la humanidad". Esta es, areuve Ingenieros, "la tenden

cie a obtener un maximun de bien con el menor esfuerzo posible,

y este es el objetivo supremo de todas las voliciones humanas".

nn otras palabras, Ingenieros está hablando de "la ley de la 5

volución según la menor resistencia", a la que considera uni-

versallg .

La conclusión de este planteo es que "esta correlación

biológica-económica permite acercar las dos tendencias más o-

puestas, hasta ahora, en sociología: la biología (con su des-

viación organicista) y la económica (con su mal llamado mate-

rialismo histórico). Basta señalar el problema para prever

que la interpretación económica de la historia puede encuadra:

. 1
se dentro del evolucion1smo"—2/.

1.- En búsqueda de la justicia social.

La resolución de la justicia en la sociedad fue un problg

ma cue inquieto a Ingenieros desde su ¿poca de estudiante. Su
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temprana actividad política tuvo una motivación fundamentalmen

te moral. Así, en 18Q%, en el folleto "¿Que es el socialismo?"

afirma ser "un modesto luchador que, impulsado solamente por

la conciencia del deber, contribuye a la eran obra de redención

socia1"l¿/.

El 13 de abril de 1895 concurre como delegado de los esta

diantes universitarios a la fundación del que empezó por deno-

minarse "Partido Socialista Obrero Internacional", y que seis

meses después cambió la última palabra de su nomenclatura por

la de "Ar9entino"l2/. A mediados de 1896, en la primera conveg

ción partidaria, se opuso tenaymente a la propuesta de Juan F,

Justo de introducir una cláusula estatutaria que permitiese un

acuerdo con otros erupos politicos. ingenieros clamó entonces:

"hmpuñad el látipo de Tristo para arrojar los mercaderes del

templo". Su nostura v su triunfo fue eminentemente morallfi/.
Tqmbién es moral la areumentación del manifiesto, que en

ese mismo año, circuló entre los estudiantes con el nombre de

"hl socialismo cientifico" v del que no se duda fue Ingenieros

7/
el autorl- . Alli se dice que el socialismo "es la nueva fe,

el idea] positivo que viene a reemplazar el caduco ideal reli-

gioso, hoy sólo necesario para perpetuar la ignorancia y hacer

posible la explotación. bl socialismo es la expresión de nue-

vas formas que, bajo la influencia de la evolución económica,

han tomado las ideas de justicia, drrecbo v libertad. El socia

lismo nos inspira amor a los exnropiados v oprimidos y nos ani

ma para luchar a su lado, nos hace simpática la vida, V nos ani

ma al mismo tiempo al combate V al sacrifíci0"l2/.

bl 1? Vendimiario del año XXVI de la Comuna -según el ca-

lendario propuesto por José Ingenieros y Leopoldo Lupones— o el

primero de abril de 1807 de acuerdo al calendario gregoriano,

un pequeño grupo de intelectuales bonaerenses tiene la oportu-

nidad de leer el primer número del periódico "socialista revo-

lucionario" nominado "La Montaña". Ingenieros, esta vez acomna
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Fado por Lupones, se muestra adhiriendo a un marxismo con fue:

tes connotaciones anarquistas. F] tono de la editorial marca E

na esperanzada realización de la moral en la sociedad. Los di-

rectores de "La Montaña" explican que "luchaban por la implan-

tación de un sistema social en que todos los medios de produc-

ción esten socializados, en que la producción y el consumo se

organicen libremente de acuerdo con las necesidades colectivas

por los productores mismos, para aseeurar a cada individuo la

mayor suma de bienestar adecuado en cada época al desenvolvi-

miento de la humanidad". Consideran "que la autoridad politica,

representada por el mstado, es un fenómeno resultante de la a-

propiación privada de los medios de producción, cuya transforma

ción en propiedad social implica, necesariamente la supresión

del bstado v la negación de todo principio de autoridad", afi:

mando luevo "que a la supresión del vueo económico v politico

seguir' necesariamente la de la opresión moral". lneenieros y

Lugones postulan un "individuo libre de toda imposición econó-

mica, política y moral , sin más limites a la libertad que la

libertad igual de los demás"l2/.

Desde el punto de vista moral, la respuesta politica radi

calizada de Ingenieros es consecuencia de la necesidad de modi

ficar una sociedad a la que califica de fraudulenta en lo indi

vidual e injusta en lo colectivo. En realidad el único avance

de la humanidad fue evolucionar, en la lucha por la vida "de

las formas violentas a las formas fraudulentas". Sin embargo,

puntualiza "es el ambiente el que impone la fraudulencia" por-

que "vivir, para el común de los mortales, es someterse a esa

imposición, adaptarse a e1la"3Q/.

En La Simulación en la Lucha por la Vida describe el la-

mentable estado moral de la sociedad:

"Un mundo de farsantes y de hipócritas emnu
ja al individuo a eneañar a sus semejantes.
Todo le dice ‘miente y simula’ v él simula

y miente. La culpa es de una moral social

que tiene sus bases en la mentira; la educa
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ción está envenenada nor ella, la toleran-
cia general avrava en cada uno esta triste

antitud de engañar para vivir" 91/,

En "La Moral de Ulises"Z2/ dice Ingenieros: "Ulises enva-

ña porque en su medio social el fraude es admirado". Es decir,

"las culpas del individuo son, en Eran narte, imputables a la

sociedad". Pero "una sociedad que obliga a vivir engañando" sé

lo nuede calificarse como "inferior y primitiva". Por eso afir

ma que "sólo es útil a la sociedad el due se aparta del fraude

que lo rodea, renunciando a beneficiarse con 61. Este es el sen

tido profundo del Cristo primitivoaí/'Cuva Dersonalidad lpppn

daria aparece en la historia de la ética, como simbolo de rebel

día contra el farisefsmo de los hinócritas v de los fraudulen-

w
tos”-— ,

Ingenieros, nor una narte, rescata una dimensión moral del

hombre al afirmar que "sería equivocado considerar las formas

individuales de la fraudulencia como producto nuramente instin

tivo, como si el hombre fuera naturalmente perverso o mentiroso,

epofsta o hipócrita", siendo "la organización social la que im

pone al individuo esas cualidades en mayor 0 menor prado". Pe-

ro, por otra, sólo el hombre excepcional puede sustraerse al

ambiente moral v realizar en sí una moral superior sin due ne-

cesite de una transformación social. "Muy nocos han sido de tal

manera dotados nor la naturaleza, que nuedan atreverse a luchar

en nlena disconformidad con su amhiente"25/.

il modo de vivir fraudulento es consecuencia, nara Ïnvenig

ros, de una sociedad injusta. Y esta injusticia es a su vez "2

sultante de una sociedad dividida en clases. Estas, nor su na:

te, tienen origen en una "deseouilihrada distribución de 1a ri

oueza". La sociedad tendrá, entonces, nor eje el conflicto, due

es una manera de lucha por la vida. En e] plano político el

conflicto "generará luchas sociales", pues "están en juego in-

tereses económicos inconciliables que se encuentran a menudo

dieimulados por dialécticas políticas, reliaiosas o intelectug



]es"_ hn última instancia "las ïuchas de 10s partidos, de Eas

mu]titudes 0 de ]os caudillos, son expresiones visihïes de con

fïictos económicos profundos". Pero, a su vez, en el plano in-

dividual, ei hombre está sometido para su sobrevivencia, a la

iucha que le impone ese estado de conflicto expandido en todos

6/
ios niveles de la sociedad. Su arma de lucha será el fraudeZ—.

Pero aunoue "las transformaciones sociales no se efectúan

de manera propresiva y constante, sino intermitente y disconti

nua", la inevitabilidad del desarro]1o económico hace que ias

sociedades capitalistas evo]ucionen hacia formas de organiza-

CIÓN "nue permitan a loe hombres mayor solidaridad". Confía la

venieros en que "ei desarrollo tecnico de la producción traerá

transformaciones económicas due aseeuren a los due trabajan una

vida sana, culta v mora] . Todo induce a pensar due e]1o se re

alizará mediante ia socialización de los medios de producción"21{
hn resumen: para lnpenieros la socialización de los medios de

producción posibilitará evolucionar moralmende delfraude a 1a

29/so1idaridad;4 .

3.- Solidaridad; trabajo y justicia.

hs presupuesto del pensamiento de] filósofo argentino cue

ei sentimiento de solidaridad ya se encuentra latente en ia pri

mera asociación de seres vivos, para ir ]uee0 evo1ucionando"hag

ta a]canzar sus actuales proporciones", Esto 10 lleva a inducir

due "en futuras transformaciones sociales ]os individuos podrán

estar eouiparados ante las condiciones que le presenta 1a lucha

por la vida", v éste será el requisito para due cada individug

lidad fpueda alcanzar su desenvo]vimiento máximo"22/.
A1 encontrarse atenuada en las sociedades humanas la lucha

por la existencia, al tener éstas 1a capacidad de producir ar-

tificialmente sus propios medios de subsistencia, Ingenieros

observa que en el curso de la evolución social es posible ad-

vertir "oue 1a asociación para 1a ]ucha va sustituyendo entre
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los hombres el antaponismo en la lucha". Al propio tiempo, aer;

ea, la utilidad colectiva representada por "la lucha contra la

naturaleza", eleva la capacidad productiva social, satisfaoien

do de esta manera las necesidades de un número cada vez mayor

de individuos. lnpenieros cree poder enunciar el siguiente prip

cipio: "A cada perfeccionamiento de los medios de producción de

berfa corresponder una atenuación de la lucha por la vida entre

los hombres":Q/.

hsta última verdad "es la oue determina la inexactitud de

la ley de Malthus cuando se pretende aplicarla a nuestra espe-

-cie". Por el contrario, "todo induce a creer due las sociedades

humanas en su desarrollo progresivo, irán acrecentando la soll

daridad entre sus componentes". Finalmente, espera que "nivelg

das las condiciones sociales de la lucha por la vida", la seleg

ción entre los hombres pueda ser "verdaderamente natural" v pug

dan sobrevivir "los realmente superiores y no los que, indenep

dientemente de sus aptitudes personales, se encuentran favore-

cidos de antemano en la lucha". La selección, tal como se da en

la actualidad, indica Ingenieros, "gs nefasta, con serio rieseo

,, 1
' ' 1131/

para e. porvenir de la especie
——

.

Sin embargo, cree conveniente precisar due "aunoue se va

operando una progresiva atenuación", la lucha por la vida es

Condición de la evolución universal: "ha existido, existe v e-

xistirá siempre entre los hombres", siendo "las formas v los

medios con due se realiza esa lucha, los one están en permanen

te transformación". hs asf que esta lucha adouirirá contornos

cada vez más humanos, los que tendrán lugar con "el advenimieg

to de otras formas sociales, despues del presente período de

la civilización capitaiista"2Z/.

hs importante determinar que la evolución social produce

fenómenos paralelos: "en la mente humana y en la organización

de la sociedad". hn la psiquis humana, aclara Ingenieros, se

vn manifestando "un desarrollo progresivo de los sentimientos
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llamados altruistas", mientras due coincidentemente "en la evo

lución mental de la sociedad se tiende a extender la solidari-

dad del individuo a la familia, de ésta a la tribu" para Conti

nuar universalizándose "en la nación y por último, en la huma-

nidad"z/.

Cabe dee?wv-“ que este concepto de solidaridad fue expre-

sado por Kropotkin quien, a Drincinios de siplo, destacó la im

nortaneia de la "ayuda mutua". El pensador ruso partió de una

afirmación del zoóloeo Kessler nuien, en unn comunicación pre-

sentada en la universidad de San Petersburgo en 1880, sostuvo

que junto a lu ley darwiniana de la lucha por la supervivencia

del más apto existe la ley de la "ayuda mutua" entre los miem-

bros de una misma especie; Kropotkin hizo de esta ley el funda

mento, no sólo de las sociedades animales, sino también de la

sociedad humana. hs así que el hombre, dejado a su albedrío y

según su propia voluntad, ayudaría naturalmente a sus semejan

tes, siendo el progreso histórico un progreso en la "ayuda mu-

tua" sin necesidad de coacción.

Esta evolución hacia "formas sociales superiores" tendrá

para Ingenieros una clave: la transformación del trabajo. Has-

ta ahora, dice, "la injusticia social ha conseguido oue el tra

bajo sea odiado, convirtiéndolo en estipma de servidumbre", P:

ro "lo que hasta hoy es castigo, puede convertirse en deleite";

para eso sólo bastaría saber que "mientras uno trabaja para to

dos, están todos trabajando para uno"ïA/.

Enfatiza que "el trabajo encumora la humanidad sobre la

bestia" y sólo por el mismo "consigue el hombre la libertad y

autonomía de sí mismo, afirmando su señorío en la naturaleza"É5{

rl trabajo contiene las fuerzas morales que "dinnificarán la

humanidad del porvenir". Pero para nue estas puedan desarro-

llarse, es necesario que los productores mismos puedan nlanifi

car su actividad "multiplicando su rendimiento en beneficio cg

‘46/
lectivo"- .
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hn una forma de trabajo humanizado "cada hombre puede ha-

cer 10 que mejor conviene a su temperamente y aptitudes, siem-

pre que sus resultados tiendan a fines útiles y bellos". De es

ta manera:

"E1 que teje una fibra, inventa una máqui-
na, poda un jardín, levanta una casa, es-

cribe un libro, tornea un eje, siembra su

semiiia, vigila un engranaje, cura un en-

fermo, educa un niño, modela una estatua,
realiza una función benéfica para la so-

ciedad. Cumple el deber de producir y tie
ne ei derecho de consumir; dando lo que

_

pueden su brazo y su ingenio, merece lo

que necesita para su bienestar físico y
moral" 11/.

Entonces, extendiendo a todos un mfnimo de trabajo indis-

pensable, a ninpfin hombre le faitará tiempo para cultivar otras

actividades "destinadas a embellecer ia vida común" y oue sir-

ven para "elevar moralmente a ia sociedad entera". Además será

posibie "asepurar a todos los que trabajan una existencia con-

fortable y digna, suprimiepdo el derroche injusto de una minorí

a que huelva".

La paz en ]a sociedad tendrá, para Ineenieros, como presu

puesto la justicia, y esta sobrevendrá con la "humanización

dei trabajo". hn una sociedad justa "ios hombres rea]izarán con

amor las funciones requeridas por ia división del trabajo". La

natura] desieualdad de vocaciones y aptitudes podrá ser aprovg

ehada en beneficio de todos, "haciendo convereer ia heteroee-

neidad de los esfuerzos a la armonía de los resultados". Hon-

viene Ingenieros en que "nadie será una rueda cieea de una eran

máquina" cuando cada hombre tenga conciencia de su función en

el trabajo sociailfi/.

Admite asimismo, que hay naciones pobres y épocas de po-

breza que nadie puede prevenir pi evitar, pero "Ia miseria de

una sola ciase es producto de] desequilibrio interno de ia eng

nomfa de las naciones". En otras palabras: "es una despropor-

ción entre las funciones ejercitadas v las recompensas recibi-
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das". Esto es el ejemplo de la sociedad injusta, y cuya ley ei

hombre no debe moralmente acatar. Cuando el Estado no es exprg

ción ieeïtima de la conciencia socia], "se impone la desobedien

cia aún a precio de la vida misma". E1 filósofo argentino cuefi

iiona a Sócrates cuando en la cárcel respeta "Ia ley injusta",

demostrando asi una obsecuencia a la injusticia"22/.

Para Ingenieros "la injusticia es el equilibrio entre 10

moral y la ley". Afirma que 10 justo es siempre moral, pero las

leyes pueden ser injustas. Acatar la ley es un acto de disci-

olina, "pero a veces, implica una inmoralidad". Por eso "respg

tar ia justicia es un deber de] hombre digno, aunoue para ello

tenga nue levantarse sobre las imperfecciones de la ley". Sen-

tencia Ingenieros que "la justicia es 1a cúspide imaginaria de

la mora]idad"iQ/.

Las grandes crisis son ios caminos nor donde avanza ia jus

ticia. Asi lo cree Ingenieros, pues dice que éstas "inician en

ia humanidad una fervorosa reforma etica, ideoióeica e institu

ciona]". Esto io afirma en Las Fuerzas Mora]es4l/,cuando reso

naban en el mundo los ecos de la Revolución Rusa. Es una clara

referencia a este acontecimiento su anuncio de que: "Una nueva

conciencia histórica deviene en el mundo y transmuta los vaio-

res tradicionales de la justicia, el derecho y la cu1tura"¿Z/.
hn las sociedades bárbaras la lucha por la vida "depende

de] deseouilibrio entre las partes", las que se van eouilibrag

do en 1as sociedades civiïizadas al aparecer, en éstas, "ia a-

sociación en la lucha por el bienestar común". Arpumenta inne-

nieros que puede considerarse que una nación ha alcanzado ia 3

rana civilizada en cuanto puede oponer "ia solidaridad total a

ios privilegios particulares". ha así due "la justicia ohra e-

liminando 10s privileeios no sustentados en el merito", el oue

puede medirse "por la utilidad social de las funciones desempg

ñadas"í:/.

L1 hombre "fue primero solidario con su familia, después
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con su tribu, más tarde en su provincia politica, en su comu-

nión reliriosa y en su grupo étnico". En la actualidad "la so-

lidaridad puede extenderse a todos los componentes de la na-

ción", v entonces se presunta ingenieros: "¿por que la solida-

ridad no estrechará aleún día en un sólo haz fraternal a todos

los pueblos?"ií/.
hn la concepción social de Ingenieros sólo merece el nom-

bre de revolución un cambio de régimen"queimpone hondas trang

formaciones de ideas o radicales desplazamientos de los interg

ses coexistentes en la sociedad". hs interesante notar el len-

guaje biológico que emplea al analizar las transformaciones sg

ciales. Así dice que, "el desequilibrio de un régimen se inicia

por insureencias individuales no exentas de peliero, por cuan-

to importan un desacato al conformismo convencional; si estas

variaciones corresponden al devenir efectivo, los ideales nue-

vos encuentran ecos centuplicadores, hasta que la minoría reng

vadora adquiere capacidad hara presionar a la mayoria neutra v

quitar el contralor del Estado a la minoría enmohecida por la

rutina". hs conveniente apuntar "que cada variación implica un

desequilibrio de los intereses creados v tiende a un nuevo es-

tado de equilibrio". ¿sto significa que inevitablemente "el

proceso de sustitución se acompaña de una crisis que implica un

transitorio desorden, condición preliminar del advenimiento de

un orden nuevo"íí/.

Dice Ingenieros que las fuerzas de variación tienen su ma

vor obstáculo en las minorías conservadoras."Los hábitos sedi-

mentados en la rutina de la mavoria" obstruyen la adouisición

de otros nuevos. hs decir, "toda variación nue altere el actual

estado de eouilibrio Derturba esos hábitos v plantea dificulta

des imprevistas que reclaman un nuevo esfuerzo de adaptación".

sintetizandoz "el progreso es una lucha entre la variación v

la herencia". Por eso puede hablarse del logro de que "un nro-

prggo pgptjnular se ha realizado, cada vez oue el variar logra
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una victoria sobre lo heredado; por lo tanto, el nropreso en

veneral es la serie de victorias obtenidas nor la intelieencia

sobre el habito"¿É/.

Ineenieros admite la enseñanza de la historia que le dice

"que toda revolución deja un saldo favorable al nrogreso, aun-

que este es eeneralmente inferior a las esperanzas due la precg

dieron". ¿sto ocurre porque "los ideales de la minoría pensan-

te se convierten en ley al ser incorporados a la experiencia

social". La consecuencia de esta concreción de los ideales es

cue necesariamente "pierden en intensidad lo que ganan en exten

sión, nues al tomar contato con la mayoría pasiva due los aca-

ta, sólo consiguen modificarla al precio de su propia modifica

ción, y esto es mediante un intercambio en que la herencia li-

mita parcialmente la variación". De esta manera en los nrime-

ros momentos de una revolución, "todo tiende a variar original

mente" y "reina un clima ético propicio al florecimiento de la

genialidad y a la expansión de las minorías idealistas". Pero

luego se va cayendo en un "enmohecimiento de ideas y sentimien

tos", aflorando en las costumbres colectivas aquello "due tiene

nfl/
.más raigambre ancestral

4.- Hacia un nuevo mundo moral.

La catástrofe oue sipnificó la "eran guerra" no quebró en

Ineenieros su concepción del "progreso indefinido", Por el con

trario, vino a for+alecer1a.

¿muá sentido tuvo para el hensador areentino esa tremenda

conflaeración nue alteró los esníritus más nreclaros de la ¿pg

ca?. La respuesta la dio en un artículo cue publicó en setiem-

bre de 1014 en la revista Caras v Caretas con el título de "El

suicidio de los bárbaros", mientras, dice, "los ejércitos teu-

tónicos arrasaban Belgica y avanzaban sobre ParIs"í5/.Inter-

preta Ingenieros que lo que está ocurriendo en Europa es el fin

de una civilización, pero el inevitable comienzo de otra. "La



eiviiización feudal, imperante en ias naciones bárbaras de Fu-

rona, se prepara a suicidarse. Un pasado pietórico de vi01en-

cia y de superstición entra va en convulsiones aeónicas". Para

Ingenieros "esta crisis marca el principio de otra era humana"¿2{
bl Renacimiento fue el comienzo de una lucha que todavía

pervive. "Durante cuatro siglos el alma feudal, sobreviviente en

la Europa política, siguió ]evantando ejércitos y carcomiendo

naciones, pernetuando la tiranía de ios vio]entos"_ Pero ahora,

añade, "ei destino inicia la revancha venidera de la justicia

sobre ei privilegio. La vieja europa feudal ha decidido morir

como todos ]os desesperados, por e] suicidio". Y como profeta

anuncia: "La actua] hecatombe del pasado es un puente hacia ei

porvenir, Conviene oue el estrapo sea absoluto para oue el sui

cidio no resulte una tentativa frustrada. Es necesario que ia

civilización feudal muera de] todo"íQ/.

hntonces, tras la muerte vendrá el renacimiento, por eso

afirma que "una nueva moral entrará a regir los destinos dei

mundo y, sean cuales fueren las naciones vencedoras, la barba-

rie miiitarista quedará aniquilada". Dice que "hasta hoy fue

la violencia e] cartabón de las hepemonfas poiíticas, pero so-

bre la carroña del feudalismo suicida se impondrá otra morai v

los valores éticos se medirán por Ja justicia". Cuando 9 encueg

tren aniquiladas "las huestes bárbaraw", anuncia Ineenieros oue

dos fuerzas aparecerán como núcleos de ia civi]izaci6n futura:

el trabajo v ia cultura. "Cada nación será la soiidaridad coieg

tiva de todos los que piensan V trabañan bajo un mismo cielo,

movidos por intereses e ideales comunes"5l/.

Los ases de ia guerra eran dos naciones imperialistas, A13

mania e Inelaterra, apoyadas por los "cómplices más vergonzosos",

Austria de los Habsburgos y Rusia de los Romanoff. Así lo afir-

ma Ingenieros, pensando oue "si Francia no hubiera estado en ia

iucha, ninguna conciencia democrática habría vacilado un minuto

en desear eï inmediato exterminio los cuatro combatientes sin
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distinción. Se equivalían uno a otro, Alemania a Inglaterra,

Austria a Rusia". Para Ingenieros esta guerra carecía de idea-

les. "Era guerra en su sencillez materialista, puerta entre im

perios, guerra entre castas, guerra entre comerciantes, ruerra

para vencer y dominar"22/.

Pero a principios de 1917 la guerra pareció adquirir un

cierto sentido moral. Esto se debió a dos acontecimientos. Uno

fue la participación del presidente wilson en la anntienda,

"formulando un loable programa de principios democráticos",

mientras que por otro lado "la revolución rusa liheraba a Fran

cía de la desronrosa complicidad con una siniestra autocra-

cia"í2/.
hate último acontecimiento, la revolución que transformó

la tradicional sociedad rusa, señaló para Ingenieros el adveni

miento de ese nuevo mundo moral que había anticipado en 1Q14.

"La caída del gobierno de los zares significó la emancipación

de cien millones de hombres del más tiránico feudalismo de los

tiempos modernos, dando un primer paso hacia la victoria final

de una gran causa humana"5í/.

Lenin v Trotsky, al desalojar del gobierno a Kerenskv, "sa

crificando la vana ilusión de combatir contra los ejércitos teu

tónicos y reoreanizando los diversos pueblos avasallados por el

zarismo", encarnaron, según Ineenieros, "un momento critico de

la lucha entre un mundo moral oue nace V otro que llega a su 9

caso"5í/.

Considera entonces que la realización de una moral superior

en la sociedad revolucionaria, tuvo como instrumento un proyeg

to político que comprendió tres aspectos fundamentales:

En primer termino, el perfeccionamiento histórico del Sig

tema representativo federal, sustituyendo los partidos politi-

cos por orvanismoü administrativos, en los que se encontrasen

directamente representadas las funciones sociales, es decir, el

sjgfpma de lor soviets. En el "quinto congreso panruso de los
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roviets”, reunido en Moscú entre e] 5 v e] 10 de julio de 101R_

"se dio a 1os puehios emancipados un Estado Constitucional".

Le esta manera "se puso en manos del pueblo ia soberanía dei

hstado, se nacionalizaron los feudos territoriales v ias gran-

des fuentes de producción, suprimiendo Ja división de la socig

dad en clases v convirtiendo en nroductoras a 1as ociosas"5É/,
L1 seeundo aspecto que encaró ]a revolución fue la refor-

ma educativa. Ineenieros afirma al resnecto que "toda profunda

renovación de los nrincipios políticos debe acompañarse de bon

das transformaciones en el régimen educacional". Agrega que "ias

revoluciones más estables son las que se hacen educando", pues

argumenta, "que para cambiar un regimen es necesario emancipar

se de su ideo]opÏa, porque los ideales nuevos nunca han nacido

de las enseñanzas rutinarias y no pueden ser alentados por dog

matismos envejecidos". Recuerda ia revolución educacional de]

Renacimiento que tuvo por Drotaoonistas a Erasmo, Vives, Habe-

iais, Nontaiene, Lutero v Locke, Sostiene que el pensamiento

moderno tuvo "su cuiminación romántica en Rousseau v su doctri

na sistemática en Condorcet", manifestando que "ei primer ciclo

de la eran renovación corre desde el Humanismo hasta la Enciclg

pedia, guardando estricto nara1e]ismo la ideoïopfa politica con

ia ideología educacional". Por esta'razón Ingenieros no obser-

va con extrañeza que en su período jacobino la Revolución Frag

cesa se haya preocupado más de ]a cultura nopular due de la en

sefanza superior, pues "consideró que extender al mavor número

de ciudadanos un mínimo de instrucción, era preferible a integ

sificarla en una minoría privi]eEiada"íz/.
nl pobierno revo]ucionario confió la educación al escritor

. . . . . 88/
Anatolio Vassiiievitch, más conocido como Lunatcharsky- . La

reforma educativa de Lunatcharskv consistió en el nlano adminig

trativo, ]1evar a cabo la unificación de] sistema eflcoiar, V

en e] nïano formativo la canacitneión nara el trabajo de utiïi

dad socia] v ia educación para 13 vida cívica v noiftica.
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la armonización de todos los grados y ramas de la enseñan

za significaba una "unidad de espíritu" que hacía converger ha

cia "resultados homogéneos",asenurando "Ia continuidad del de

senvoivimiento educacional" desde ei Kinderparten hasta la Uni

versidad.

Dice Innenieros que el contenido espiritual de Ia nueva

escuela debía basarse "en e] nrecepto ideolópico de que ei tra

bajo es una función de utilidad pública". hs indispensabie "due

la ïabor de] niño resulte productiva nara due comprenda ]a ai-

ta significación moralizadora del trabajo".

La otra finalidad ideológica de la educación consiste en

ia misión que tiene la escuela "de preparar en cada alumno un

ciudadano". Asi como en la sociedad se busca eiiminar las es-

tructuras de dominación, la escuela también debe transformar

ia relación entre maestro y alumno, de domindor acbminado, a

una convivencia entre dos seres libres. Explica Ingenieros

que 10 que ha variado sustancialmente es el concepto de disci-

nlina. "No se busca ]a obediencia pasiva, sino 1a adhesión

nï/consciente; el maestro no es el amo sino el consejero . hn

este tema inflenieros transcribe el informe norteamericano de

Post Wheler sobre la educación en este periodo revolucionario:

"La disciplina formalista de la vieja escug
la, due aprisiona la vida escoair, nriván-
doïa de la libertad tan necesaria al desa-

rrollo personal del niño, debe proscribir-
se de la nueva escuela. E1 trabajo, por si

solo, ha de producir la educación íntima
del niño, sin 1a cua] ninguna actividad es

nosible en una sociedad bien ordenada, La

vasta y comoleta educación asegurada al ni
ño por todas las actividades de su vida es
colar, le enseñará de hecho los beneficios

de 1a coordinación y de la división del

trabajo; de ese modo el discípulo comnren-

dera ia manera de uti]izar metódicamente
]a enervfa humana v su canacidad Droducti-

va, aprendiendo por sí mismo el sentimien-

to de responsabilidad nor ei trabajo que g

jecute, que será una parte individual de

una obra colectiva. De esta suerte, 1a la-

bor socia] productiva y la total ]abor es-

colar deben educar al ciudadano futuro na-

ra ia vida armónica V soïidaria en una co-

munidad socialista" QQ/.
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El tercer y fundamental aspecto para la transformación mg

ral de la sociedad es la socialización de los medios de produ:

ción y de cambioíl/.Estamos frente al crítico proceso de pasa

je del regimen de producción canitalista al socialista, es de-

cir, según la visión de Ingenieros, en el advenimiento de un

nuevo mundo moraléz/.

Jomenta que todos los moralistas, sin distinción de escu:

las, coincidían, pocos años antes de la guerra, en señalar una

nroyresiva corrupción de la moral práctica en las naciones más

caracterizadas por su desarrollo capitalista. Una fiebre de lu

cro y de especulación minaba los sentimientos de solidaridad

social. hn ciertas clases sociales, divorciadas de todo traba-

jo útil para la sociedad, los hábitos de holsazanerfa y parasi

tismo tornaban cada vez más inescrupulosa la lucha por la vida

entre los hombres. Esas pequeñas minorías de "elementos antisg

ciales imnonfan leyes y costumbres en cada mais, constituyendo

nlutocracias u oliparquías privileeiadas que detentaban el me-

canismo ínstitucional del Estado". Concluye Insenieros que "el

catesóricoz nnriquecéos! honesta 0 deshonestamente", habfase

ya decidido nor el segundo término de la disyuntiva. Pm resu-

men, "el capitalismo como sistema, no era la acumulación del

capital por el trabajo propio, sino por la exnlotación del tra

bajo ajeno"É:/
Este clima económico determinaba "un triste efecto moral

en la humanidad entera". Los hombres adaptaban sus ideas y sus

sentimientos a esa atmósfera de rivalidad y de eneano, "acos-

iumbrandose n buscar el bien propio en el mal ajeno". En este

sombrío panorama, "poco a poco, los ideales ¿ticos de justicia

y de solidaridad, eran desalojados nor delictuosos sentimien-

tos de picardfa y exp1otación"fií/.
Los moralistas de las viejas escuelas -explica Ingenie-

ros- atribufan esos males al descrédito en que habian caído

"los nrincinios dovmáticos de las morales teolópicas y raciong
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ÏÍFÏHS". Pero otras corrientes ideolóeicas afirmaban "que la

moralidad era una función del medio social". Esto implicaba

cue "la regeneración etica de la humanidad reclamaba cambios

básicos de las relaciones sociales v económicas,en el sentido

de un mayor solidarismo entre los individuos v entre los pue-

blos".

Ingenieros cree que la revolución rusa fue obra de "una

minoría ilustrada, que, con una clarividencia sólo igualada

por su energia, arrancó el mecanismo del Estado a las clases

parasitarias y lo puso al servicio de las clases trabajado-

ras"fiÏ/.Agrega que "el hondo sentido moral de este hecho fue

muy pronto sintetizado en una fórmula feliz v expresiva: ‘el

que no trahafia no come’. hsto sivnifica cue la justicia, suprg

mo ideal de la etica y del derecho, exiee que todo hombre des-

empeñe funciones útiles a la sociedad"fifi/.
hl surfiimiento de la revolución ha llevado, para Ingenie-

ros,
"

a la humanidad a una encrcijada decisiva". Arzumenta

que "dos mundos morales han entrado en conflicto y no hay en-

tre ellos esperanza de pacificación". El privilegio y la Just;

cia son incompatibles. "Las partes en lucha tienen ya c1arfsi-

ma conciencia de su función en el actual momento histórico".

Termina alertando que "ningún optimismo autoriza a suponer cue

7/. . . 6
el pasado cederá sin resistencia al porvenir"-— .

É.- De la "patria moral" a la "nación latinoamericana".

Ingenieros tiene la seguridad de que el proceso revolucig

nario ruso va a alcanzar una dimensión universal. "La revolu-

ción a que asistinos ha comenzado hace muchos años v su esta-

llido tuvo por causa la guerra". Dice que "seeuirán muchos im-

pulsos y restauraciones"; pero, inevitablemente, "dentro de u-

no o veinte años, según los países, resultará un nuevo regimen

nue oscilará entre los ideales minimalistas enunciados por Wil



son y ios maximaiistas formuiador por los revolucionarios ru-

sos". Sentencia que "sin mucho don profeiico puede preverse

que ahora vendrá 10 que desde antes de 1a guerra se miraba co-

mo su consecuencia: una transformación profunda de las ínstitg

ciones en todos 10s países europeos y en todos los cue viven

en relación con e11os"É&/,
Y precisamente América vive en relación con Eurooa. Para

ingenieros "todos los movimientos políticos y sociales europe-

os han repercutido en América, en nroporción exacta de ese Pra

do de europeización que suele ]]amarse civilización". Es evi-

dente, acïara, "cue ios indios residentes entre 1os Andes y

]as fuentes de] Amazonas, no sentirán los resultados de la nue

rra, v probablemente ienoren due ha existido una Puerra europe

a, en el supuesto improbable de que conozcan la existencia de

nuropa". Pero en todos los pueblos que han nacido de coloniza-

ciones europeas, desde Alaska hasta e] estrecho de Magallanes,

10 que suceda en buropa tendrá necesariamente un eco, tanto

más grande cuanto mayor sea su nive] de civilización. Acenta

el postulado de Sarmiento de que "nuestro destino es nivelar-

nos con Europa", afirmando que "la experiencia de] último si-

pio ha demostrado que a11á no ha aparecido un invento mecánico,

una 1ev no]Itica, una doctrina filosófica sin que haya tenido

aniicación o resonancia en este continente". Entonces resulta

natura] para Tnrenieros que la revolución rusa, cue convulsio-

na también huronn, se exnanda ai territorio americanofig/.

Hasta aqui nereciera que Invenieros concibe a America co-

mo una simple resonancia de Europa. Sin embargo, a renelón se-

puido, afirma que cadw pueblo adquiere su diferenciación nor

la particu]ar experiencia socia] que realiza. "Los resultados

benéficos de esta gran crisis histórica deoenderán, en cada

nueblo, de la intensidad con que se definan en su conciencia

colectiva los anhelos de renovación"z2/.Esto lo lleva a con-

clufr que cada nueblo se convierte en Nación a medida que va
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ïoerando su propia identidad.

¿Cuál es la identidad argentina?. Inpenieros busca la reg

puesta analizando, en primer lunar, 1o que denomina "la forma-

ción natura] de ia nacionalidad argentina". Para comprender es

te proceso es necesario observar "cómo ]as razas componentes

han evolucionado en e] medio eeopráfino"zl/.
Las razas indísenas fueron sustituidas, a través de cua-

tro siglos, nor dos grandes corrientes inmipratorias, prenonde

rantemente latinas. A la primera inmieración la ]1ama Inpenie-

ros "la conquisiadora", oue constituveron "ias oiiearouías feg

dales", y que despues de trágicos enfrentamientos durante el

siglo XIX, arribaron a la organización nolftica dei pafs. La 9

tra inmigración fue "la colonizadora", la que "creó, por ei

trabajo, las condiciones económicas que marcan la evolución

dei feudalismo hacia el régimen asronecuario v capitalista".

hsta segunda etapa establece un nrimer grado de unificación ng

cional, logrado por: "el afianzamiento de ia unidad política,

ei desarro]]o de los medios de comunicación, la convereencia

hacia una camita] federalizada, nor ia integración de intere-

ses entre prupos económicos anteriormente dispersos v por el

crecimiento de la población argentina de raza bianca en las re

siones fértiles de Wa zona temniada". Dice Tngenieros que "un

sentimiento nacional" se va definiendo noco a noco en las cia-

ses más ilustradas, "refundiéndose en 61 los antisuos senti-

mientos localistas de la época feudal". Esta "unificación men

tal" de los descendientes de la antigua inmigración conquista-

dora coincide con ia rápida integración a una "mentaiidad na-

cionai" de los descendientes de ia inmigración co]onizadoraZ:.

Pero esta etapa del desarrollo de la nacionalidad encuen-

tra su límite al tener como base de sustentación e] sistema cg

nitalista. A1 no imperar la justicia en la sociedad, el "senti

mipnto de nacionalidad", sólo sirve para encubrir "simples em-

,r\

nrofiafi económicas", nice Ineeníeros que une forma de simula-



ción "nacida del sentimiento patriótico" es la ejercida a menu

do por las clases dirigentes sobre la masa popular, "haciendo-

le creer oue el propio país es el mejor del mundo, su historia

la más Ploriosa, sus sabios los más profundos, sus poetas los

más inspirados, es decir, se unen la supestión con la simula-

ción para el mero logro de fines utilitarios"Z:/,

Otro modo en que el "sentimiento de nacionalidad" es bur-

lado, en a trav¿s.de un falso "sentimiento de superioridad" eg

bre loa demís pueblos con los que se esta en inmediata rela-

ción. Esto lleva, argumenta Ingenieros, "a proveerse de ejerci

ios y armadas muy superiores a su potencialidad económica real,

encaminándose nor via del militarismo a la bancarrota. Hay, en

tonces, simulación en ostentar un poder desproporcionado a la

riqueza nacional, gastando lo que no se tiene para aparentar E

na superioridad ficticia, porque la grandeza de un pueblo no

Se mide solnmerte por la Capacidad militar, y menon cuando ella

es desproporcionada a las otras fuerzas morales y sociales",

in el "suicidio de los bárbaros", oontrapone "las patrias bár-

baras" a "las patrias morales". "Las patrias bárbaras las hi-

cieron soldados V las hautizaron con sanpre; las patrias mora-

les las harán los maestros sin más arma que el abecedario. Sur

ja una escuela en vez de cada cuartel, aumentando la capacidad

de todos los hombres para la función útil due desempeñen en bg

neficio común. El merito y la gloria rodearán a los que sirvan

a su pueblo en las artes de la paz, nunca a los que osen lle-

varlo a la guerra y a la desolaoión"zi/.

hn 1898, cuando el conflicto armado eon Chile parece inmi

nente, escribe ingenieros "La o estjón argentino-chilena: la

mentira patriótiea, el militarismo y la Puerra", donde en su

parte final dioe:

"No eamhiéis la blusa harapienta manchada

por el trabajo, por el vistoso uniforme

que se manchará con sanpre, Las manchas

de] trabajo son honroeas; las manehas de
'

. ‘u. o

la nanflre son infamantes. ai alflun día
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os exigen que expongáis vuestras vidas en

los campos de batalla, responded que el

pueblo trabajador argentino es hermano del

chileno, y due vuestras manos no se ensan-

prentarán jamás con el fraticidio; azregad

que el enemigo común es quien onrime y
ouien explota al pueblo y el sistema so-

cial que lo permite. Y mientras la humani-
dad se aproxima a las inevitables transfer
maciones que la conducen a una orpaniza-

—

ción socialista, verdaderamente fraternal,
verdaderamente libre y verdaderamente humg
na, exijamos la paz en nomhre de la Ciencia,
de la Libertad, de la Justicia, de la Huma-

nindad"Zj/.

Para Ingenieros era necesario crear una patria, pues afir

ma que cuando no hay patria no puede haber "sentimiento colec-

tivo de nacionalidad":É/.Distinpue la patria, de lo que es el

nafs, como expresión geográfica, y el bstado, como forma de e-

quilibrio político. Una patria es "una comunidad de esperan-

zas". No basta acumular riquezas para crear una patria, pues

Cartago no lo fue: "era una empresa". Se rebaja el valor de es

te concepto cuando se lo aplica a paises "que carecen de uni-

dad moral", más narecidos a "fectorias de lopreros autóctonos

o exóticos que a lesiones de soñadores cuyo ideal narezca un

arco tendido hacia un objetivo de significación común"ll/.

Concihe Invenieros que sólo en la dianidad y en la liher-

tad es posible la patria. Así "cuando los intereses venales se

sobreponen a los ideales, oue constituyen el alma de una nación,

el sentimiento nacional degenera V se corromne: la patria es

explotada como una industria". De esta manera la patria será

el contenido moral de la nación, y esto se realizará cuando

"el sentimiento de solidaridad nacional tensa un hondo sentido

de justicia".

Pero a esta nación moral se arriba a traves de la histo-

ria. Por eso La Evolución de las Ideas Areentinas será una in-

ternretación moral de la historia. lneenieros escribe en el

prefacio de la obra que va a tratar sobre la lucha, nue sobre

el terreno de la Areentina, han tenido dos conceDCÏ0nPS “Pl mua

do, Asi dice que "desde la Revolución Francesa la historia de
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cada pueblo es una guerra a muerte entre los partidarios de dos

filosofías politicas incompatibles, la de los conservadores de

la fcudalidad y la de los propulsores de la democracia", Pien-

h" f5
' 78/ n

nd que con el , rmino de la euerra eurooea——
, hará crisis

en cada pais el enfrentamiento entre los dos partidos, el uno

propicio al absolutismo, al privileeio v al error, amieo el o-

. . . "70/ , _

tro de la libertad, la justicia v la verdad ——

. ln este senti

do acierta Hacaurte Soler cuando afirma oue "la historia areen

tina se presenta, para Ineenieros, como una especie de realiza

. . . 8
ción progresiva de la libertad"-9/.

La tarea futura será, entonces, la realización plena de 5

sa libertad. Y la misma tendrá su concreción en "la patria mo-

ral", que sivnífica una unidad en función de ideales comunes,

sólo materializable a través de la justicia, pues "no existen

ideales comunes a los opresores y a los oprimidos, a los pará-
. 81

sitos y a los explotados"-/.
Sin embarvo para Ingenieros la patria no se agota "en el

terruño", sino que "la humanidad es el patriotismo del porve-

nir". Observa "que todas las fuerzas vitales de los pueblos em

biezan a solidarizarse en la humanidad", a traves de la inter-

nalización del comercio, de la expansión a todos los pueblos

de los descubrimientos científicos y de las producciones artfg

ticas, y de la analogía de los principios jurídicos que ripen

82/ . .

a los hombres-— , Lada pueblo es un elemento de la humanidad,

y reconocerse en la totalidad es la finalidad de todos los pue

blos y de todos los hombres: entonces se habrá logrado la lí-

93/
bertad—- .

En esta tarea de construir una "patria moral" le corres-

ponde un lupar preponderante al intelectual y al artista. lneg

nieros aspira a nue puedan ser creados "una ciencia nacional,

un arte nacional, una política nacional, adoptando los caractg

res de las múltiples razas originarias al marco de nuestro me-

dio fisico y Socíolóflico". Pero una misión primordial tendrá
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el filósofo arrentino. E] principal propósito que tuvo Tnpenig

ros al fundar la kevista de FilosofIafi5/fue la esperanza de

crear una filosofia propia. Por eso declara en el articulo de

presentación de la nueva publicación, al nue titula "Para una

filosofia argentina": "Será nuestro Filósofo aouel genio oue

Sepa expresar el sentido nuevo de los problemas oue siempre es

tuvieron implicados en toda filosofía; de nuestra experiencia,

diferenciada dentro de la común experiencia humana, saldran i-

deas e ideales que constituirán una filosofía argentina"55/.

ingenieros observa con preocupación los obstáculos que se

presentan para la constitución de esta nacionalidad. Arguye

que "el problema de la política imperialista -Inglaterra, Ale-

mania, Estados Unidos- afecta, muy de cerca, los destinos inmg

diatos de muchos paises americanos". La independencia de los

países americanos "es de forma antes que de hecho, pues han sa

lido de la dominación ibérica para convertirse en colonias eng

nómicas de las naciones europeas y estar amenazadas por la in-

minente tutela yanqui". Afirma que la fórmula "America para los

americanos", quiere decir, para los Estados Unidos, "America

para los norteamericanos", pues sólo se considera americanos a

los ciudadanos de los hstados Unidos. hn realidad la doctrina

es interpretada de la siguiente manera: "Las potencias europe-

as tienen su zona de influencia en Ásia y Africa; Estados Uni-

dos se reserva como zona de influencia la America Latina"fifi/.

Se presunta ingenieros si esta situación es modificahle

en el porvenir. Sostiene que la politica de los grandes estados,

"due hoy tiene sus focos en Alemania e Inplaterra, se ha dislg

cado va hacia los Estados Unidos v parece que llevará a tener

un nuevo centro de energia en el Japón". Pero, "si la Ar9enti-

no v Australia continuaran su rápido desarrollo material, cuya

doble mindición está en el aumento ponulativo y en la intensi-

dad de su trabajo, ¿llevarían a pesar en la balanza política

mundja]?"_ Considera que no hay motivos sociolóaicos para CPP-
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er oue el continente europeo conservará eternamente en la oivi

lización humana el primer puesto, va due este se ha desplazado

muchas veces en la historia. Acaso -sugiere lneenieros- "en al

aún remoto porvenir, las grandes potencias del mundo no sean

Inglaterra due envejece, ni Alemania nue vemos en plena virili

dad. Después de hstados Unidos joven y del Japón adolescente,

no es imposible que Argentina y Australia adquieran una in-

fluencia sensible en la política del mundo".

Las dos naciones que pueden compartir con la Argentina la

responsabilidad del porvenir en América del Sur son Chile y

Brasil. De Chile afirma que "es un país intensamente militari-

zado, con ideales de dominación v de conquista, hostieado por

necesidades territoriales premiosas". Dice Inïenieros due "si

la supremacía polftica dependiera de la voluntad colectiva de

un nuehlo, nadie en Sud América podria disputarsela al chile-

no", ¿in embargo, su eeopraffa negativa, un territorio pequeno

"amurallado nor los Andes y ahopado por el océano", con una u-

bicación en el Pacífico austral que lo mantiene alejado de los

grandes centros de la vida económica, y con fuentes de recur-

sos limitadas, son limites naturales a su posible expansión.

Por otra parte Brasil tiene sobre la Argentina dos respetables

ventajas: la extensión territorial y la superioridad numérica

de su población. Pero la baja calidad de esta (ya que para ln-

Veníeros "la civilización superior corresponde actualmente a

la raza blanca") es un impedimento fundamental para su pronre-

Sc’ 3 10 nup se ure la negatividad de un territorio tropical.

En terminos concretos, los factores naturales que determl

nan el porvenir de las nacionalidades son cuatro: la extensión,

el clima, la rinueza natural v la raza. "Chile carece de exten

sión y de fecundidad, a Brasil le faltan el clima y la raza,

mientras que la Argentina reúne los cuatro faetores en forma

favorablefizv.

Esta circunstancia, unida a "que el desarrollo actual de
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la necionalided argentina se acompaña de una intensificaclón

del sentimiento nacionalista", le permite entrever a Ingenie-

ros "unn importante función sociológica en el futuro de Ameri-

ca Latina". Dice que "su extensión, su fecundidad, su pobla-

ción y su clima la predestinan a ser el centro de irradiación

de la futura raza neo-latina en la zone templada del continen-

te"ÉÉ/.Pero sería un error considerar esta visión del futuro

como un proyecto imperialista. Por el contrario, no será la

"patria bárbara" la que busque expandirse tras nuevos horizon-

tes materiales, sino la "patria moral" que ofrecerá a America

Latina sus TPhOVndOS ideales morales,

Así lo expresa lnvenieros en Las Fuerzas Morales, al nfiï

mar: "Nineuna convervencia histórica parece más natural due u-

na federación de pueblos de America Latina. Dispreyados hace

un sivlo por la incomunicación y el feudalismo, pueden ya plan

tear de nuevo el problema de su futura unidad nacional, enten-

dida desde el río Bravo hasta el estrecho de Maeallanes"fi2/.

Ineenieros creía que los paises latinoamericanos debian

lograr la emancipación por sus propios medios. En 19?1 le dijo

al lider socialista mexicano Felipe Carrillo: "que aún mante-

niendo la más completa solidaridad moral con la Revolución Ru-

sa, no convenía adherir a la Tercera Internacional ni liearse

al Partido Comunista, aunque descartando a la vez la vincula-

ción con la Segunda Internacional v con los socialistas refor-

mistas que servfan a los intereses de las potencias aliadas"2Q(

El ?1 de marvc de 1925 participa en la fundación de la "Q

nión Latinoamericana", la que tenia nor propósito "coordinar

la acción de los escritores, intelectuales V maestros de la

America Latina como medio de alcanzar una propresiva compene-

tración politica, económica y moral, en armonía con los ideales

nuevos de la humanidad"2l/.

35 así que Ingenieros, impregnado de una conciencia lati-

noamerícanistn, lleva a expresar due "en la hora actual los
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pueblos anhelan realizar en la sociedad la armonía justa de los

que trabajan nor su grandeza, extendiendo a todos los hombres

el calor de la solidaridad". Por eso, agrega, "desean que las

nacionalidades venideras sean algo más que fortuitas divisiones

corroidas por la voracidad de las facciones enemigas". Anuncia

que "la historia contemporánea converge a predecir el acrecen-

tamiento de la justicia social V la agrupación de los débiles

rstados afines en comuniones poderosas", para señalar después:

"“na ilustrada minoría de la ‘nueva veneración’ cree oue los

pueblos de nuestra America Latine están predestinados a confe-

derarse en una misma nncionalidad continental. Lo afirma solem

nemente v parece disnuesta a tentar la via, creyendo que si no

llegara a cumplirse Talrnstino, seria inevitable su coloniza-

ción por el poderoso imperialismo que acecha desde hace cien 3

ños"21/.

Fácil es advertir que este pensamiento converpe, siempre,

hacia formas sociales más unitarias. Lsta nacionalidad d3nti-

nental propuesta es el modo concreto en que los pueblos deben

ir superando sus particularidades nacionales para reunificarse

en une totalidad superadora. De esta manera las categorías so-

ciales tienen una significación ontolóeica, en cuanto expresan

el modo en que los hombres evolucionan hacia la unidad.

En la concepción de lneerieros la neturnleva ha evolucio-

nado hasta coronar en el hombre. Ahora este, al producir sus

medios de subsistencia, transforma la evolución natural en hifi

t/rica. La historia es, entonces, la due continúa el camino ha

cia la perfección. hn su tanscurso seran superadas, como momeg

tos de la particularidad, las clases y las naciones, hasta due,

finalmente, pueda reencontrarse cada hombre con los otros hom-

bres en la patria universal que es la humanidad. Quiere decir

lnpenieros Que la sociedad es el instrumento por medio del cual

el hombre va comprendiendo, a través de su conflictivo desarrg

iio, le unidad de lo real.
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NOTA5 DhL JAPITULO V

1
. .

.

_
_-/C1. L.L.V., p.154; cf. Barnes, harry hlmer y Becker, H9

ward; Historia oe] pensamiento socia], Fondo de Cultura Econó-
mica, Mexico, 1949, trad.de Vicente Herrero, p.666 del t.1,

9-/
anencer. H. en Principios de Sociología, Valencia, Sem

pere, 19?3, p.?7“.

2/ Ibid
.., can.Iï.

Í/ Tbid, cnn,? de Ta parte iï,

2/ cf. Barnes, h.L. y otro, oh.cit., ns.660/661,

É/ cf. u.L.v., p.155.

7/
4' "A]9unor sociólogos, Novicow y Lilienfeld entre otros,

han Ilegado a convencerse de la identidad absoluta entre los a

preeados orgánicos y ]os agregados sociales, entre organismo Í
sociedad; han excedido a Spencer, no coincidiendo siouiera en

due las sociedades son superorganismos".(S.L,v__ p_1g7)_ Jan-

ques Novicow fue el primer socióiogo que se dedicó a refutar
la doctrina de oue el factor principal de 10s procesos socia-

les v el manantia] de] progreso humano sea una ]ucha sin cuar-

te] por ]a existencia. Sostiene due ias luchas humanas en ia

sociedad no son sino una continuación de ias anteriores luchas

química, astronómica V biológica. Estos cuatro tipos de Jucha

forman una secuencia lógica V ei nropreso consiste en aumentar

el ámbito e influencia de ]as formas suneriores, v en sustituir

dentro de cada tino genera] de nupna, la manifestación lenta e

irracional nor la expresión raciona] v ránida. Esta transforma

ción orogresiva se produce, hasta cierto nunto, de modo autom3
tico por la acción de la ley biolóeica universal, según 1a cual,
todos los seres vivos tienden a huir del dolor V buscar e] pla
cer. Su principal obra es Les luttes entre societés et leurs

—

nhases successives, publicado en 1881.

R/
—i cf, Barnes, H.h., y Otro, ob.ciÍ., 0.667.

Q . . .+/"En la evolución del mundo socia], ]as condiciones de ia

ïucha por ia vida son modificadas por ei incremento de un Fac-

tor propio de la especie humana; la canacidad de oroducir me-

dios de subsistencia determina la formación de un ambiente ar-

+1f1nia] (económico) dentro del ambiente natural (cósmico) v

modifica sensibivmente las condiciones de lucha nor 1a vida en

tre ios hombres" (S.L.V., n.197). "F? mismo Russel] Wa1]ace aï
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estudiar la selección natural reconocía que al pasar el dintel
de la humanidad, 13 ley de la 1uchn;or ]a vida debe ceder el
cetro a una ley superior" (Ibid, p.160).

19/ cf. Ibid, n.1S4/6.

11/ cf. ïhid, n.161.

l:/ ef. Ibíd.

11/
ef. J.A., D.1?O.

11/ u ¿Que es.e1 socialismo?" fue nublieado por la Biblio-

teca de] Centro Socialista Universitario en 1895. La cita fue

tomada de la reeonilación de textos políticos de Inpenieros,
con la introdueeíón de Oscar Terán, bajo el título de Nación v

Antíim eriaïismo, Mexico, sie]o XXI, 1970, p.191. Dice Ñector
P. Agosti que no puede decirse que Ingenieros hay leído a Marx
o hneels, pues a excepción de algunos emiprados aïemanes, nadie

109 conocía en forma directa en eï Hfo de la P1312. F] conoe1-

miento de] marxismo, en esta etapa de 12 vida de Ingenieros,
fue n traves de Aquiles Loría (of. Aposti, Hector P., ob.eif.,
n.?O).

15/ Tnneníeros oeunó la seorefarfa del Comité Central, ng
sando luego 2 encargarse de asuntos exteriores, Dejó su mili-

taneíñ activa en 1999, y cesó en fíeha de afiliado en 1909,

15/ of. Aeosti, Héctor P.; oh.oít., p.43.

11/ cf. lhid.

15/ cf. Ibid, p.44.

12/ En La Mont ña, No.1, abril 1907 (coïeocíón de la Bí-

blioteca Naeionnï .

39/ ef S.L.V., n.76.

31/ of.1hid,!n78.



2? . . . .-—/ "La mora] de Lllses" fue oriflinaïmente una conferen-
cia dada en Ja Hacultad de Filosofía y Letras, en 1910, y pos-
teriormente recopilada en P.A.

l‘) 1'
- . . . . .-—/ Ps una VISÍÓÜ dlferente de ]a fipura de Cristo de ia

que tenía cinco años antes en su ensavo "Jesús y Federico" (cf.
capítulo IV, punto e del presente trabajo).

z—/ cf. P.A. ps.140/143 v 19?/1*‘.

��G�(tf. Ü..'..V., p.68.

39/ cf. P.A. Ds.73/74 y 5.L.V., p.77. Afirma Ingenieros:
"Dentro de una misma raza, la diversidad de condiciones econó-
micas, debido a la influencia del ambiente natural, determina

la formación de diversos agregados po]fticos. Se constituyen
estados distintos, apareciendo entre e11os antaeonismos e intg
reses que son ]as causas de las luchas entre las naciones, Den

tro de cada aereeado social, la división del trabajo determina
la aparición de cleses sociales que pueden tener intereses an-

taeónicos o divereentes: aparecen asf las ïuchas de clases es-

tudiadas por Jos marxistas". Aprena tambien que: "La lucha en-

tre ias clases que Marx V su escuela miran como la causa ínti-
ma de ]as transformaciones sociales, determina numerosos fenó-
menos de adaptación para la ïucha, entre Ios cua]es es facil
encontrar diversas formas de simulación. hn las leyes fundamen
tales de ]oe hstados, la simulación aparece dominando el vasto

escenario de la ]ucha de clases. R] eneranaje jurídico de cada

pais, suele estar destinado a apunta]ar y defender el privi1e-
Pio de las "c]ases dominantes"; sin embargo, simula prpender
al beneficio de todo el pueblo, cuya mayoria suele ser perjudi
cada por esas mismas instituciones" (d.L.V., p.55 y 61).

21/ cf. P.A., ps.73/74.

35/ "Cuando nuevos regímenes de organización socia], sur-

eidos de la intensificación de la capacidad productiva de] hom

bre, atenúen la lucha entre 1os grupos V los individuos, la sí
mulación, como todos los medios de ]ucha, se atenuará proeresl
vamente, perdiendo su utilidad" (S.L.V. p.36).

33/ cf. Thíd, n91.
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29/ . . .

+— ci. Ibid, p.55.

::/ cf. Ibid, D.?6.

al 4-‘-\
of. H.M., ns.?0/30,

—— cf. Ibid, p.30.

+— cf. Ihid, p.28.

21/ Ibid, p.20.

12/ cf. Itid, n.30.

142/ cf. Ihid, ps.58/50. Invenieros plantea acá el oomD1e-

jo nrobïema de] "derecho de resintennia", F1 mismo, sostenido
a través de Wa historia nor numerosos filósofos, fue nromu]pa-

do por 1a Hevo]uoión Francesa en 1a denïaración de 1703. F1

art.33 de la misma afirma que "12 resietennía a la ooresión es

una consecuencia de los derechos del hombre", añadiendo en 10s

arts.34 v 35: "Hay onresión contra la masa social cuando uno

9010 de sus miembros es oprimído; hay onresión contra cada

mjvmbro, cuando el cuerno social es onrimido" (En Antología de

documentos constitucionales, Caracas, Ateneo, 1975, D.?3 .

59/ cf. lhid, os.3%/37.
'

41/ Y
—— ns una recopilación de 10 que Ingenieros llamó "sermg

nes ïaicos", que fueron publicados entre 1018 y 10?! en diver-

sas revistas estudiantiles y políticas. R1 texto definitivo 10

prenaró Ingenieros, antes de hacer su último viaje a Europa, el

? de mayo de 1Q?5.

4- F.N., n.19.

ii’ cr. Iran, ns.39/K0.

1—/ Ihid. p.40.

22/ cf. Ïhid, p,1o5.
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— cf‘. Ibid, p.106.

— cf. Ibid. p.107.

32/ cf. T.N., p.49. Comenta Orzábal Quintana "que el esta

ïïido bé]ico de 1914 provocó, en los círculos intelectuales ¿E
nuestro pais, un estado de beïigerancia moral. Las pasiones yue

rreras, dcsencadenadas en el viejo mundo hallaron eco en nues-_
tro ambiente, dividiendo la opinión en dos bandos antaflónicoe
que acompañaron con sus simpatías a una y otra de las coaïicig
nes en lucha. Pocos, muy pocos pensadores argentinos o latinog
mericanos supieron discernir el verdadero carácter de la con-

tienda. Los más dieron crédito a la absurda leyenda de la ‘ba;
barie' germánica en pugna con la ‘civilización’ y la ‘democra-
cia’ de los aliados. La barbarie para Inaenieros no era cues-

tión de raza ni comenzaba al oriente del Rhin: residía en e]

monstruoso sistema político de Europa, con vestigios de feuda-

lismo, que habfa dado origen a la conflagración" (En Nosotros,
ed. cít., p.633).

13/ cf. '.:‘.r-...,p.175.

ÏÉ/ cf. lhid, p.14.

- cf. ïbíd, p.15.

í—/ cf. lhjd, ps.45/46.

,.. Ihid, p.46.

.5‘.- m. Ihid, p.47.

33/ cf. 11m1, p.51.

—- cf. Ibid, nS.Q y 53.

cf. Ibid, ps.111/11?.

cf. Ïbíd, p.118.

- 205 -



Íi/ of. Ibid, p.157.

É2/ cf. lbid, p.?OO. Inaenieros, con palabras proféticas
describe la civilización que cree, está muriendo: "A medida oue

el Estado se definía como instrumento político de la plutocra—
cia capitalista, tornábase más numerosa la fauna parasitaria
que succionaba con provecho propio las fuerzas vitales de la
sociedad. El mal contaminaba a todos y a todo. La administra-
ción pública convertíase en refugio de Ociosos burócratas, la

industria y el comercio eran carcomidos por enguantados especu

ladores, los partidos politicos deseneraban en pandillas de ira
ficantes deshonestos, las iglesias olvidaban sus credos espiri-
tuales y se entreeabnn al materialista afán de acumular riqueÏ
zas, el amor se mercantilizaba en turbiag cotizaciones matrimo

niales, la actividad personal se aplicaba a captar hábilmentn_
el esfuerzo ajeno. hn esa deyeneración sombría, la patria, la

política, la amistad, la religión, la familia, el trabajo, i-

ban perdiendo todo valor moral, convertidos en sofismas de jus
tificación al servicio de traficantes grandes v pequeños. hste

rebajamiento de la moral práctica, no provenía, sin embargo,
de una ingenita perversidad de los hombres; era la consecuencia

natural, estricta, inevitable, del regimen capitalista. El in-

dividuo si no se resignaba a la perenne servidumbre del sala-

rio, tenfa que luchar encarnizadamente contra los demás, opo-

niendo el eeoísmo al egoísmo, la hostilidad a la hostilidad,
la simulación a la simulación. Cada h0mbT€ GT8 Un C0mD€tíd0T
de su semejante: el banquero del banouero, el industrial del in

dustrial, el burócrata del burócrata, el obrero del obrero. Fl-
beneficio del vendedor era contrario al del comprador. Los derg
chos de la mujer herfan el interes de los hombres. Los hijos
deseaban la muerte de los padres para heredar su fortuna. Los

cónyuees desavenidos se atribuían culpas recíprocas para obte-

ner pensiones parasitarias. Los electores explotaban a los can
didatos y los eleeidos burlaban a los electores. Los pobernan-

tes explotaban a los eobernados v los sacerdotes a los creyen-

tes; los militares hambreaban a los pueblos que se nroponfan
defender. La vida entera del hombre, rico o pobre, activo u o-

cioso, joven o anciano, estaba ocupada en la tarea de enrioue-

cerse a expensas del prójimo o de evitar oue otros lo hicieran

on su propio perjuicio. (Ibid, ns. 900/?01)_

53/ cf. lbid, p.701.

c
a nfi¿/ hs coherente con toda su concepción esta afirmación de

oue la Revolución tuvo como protagonista a una "minoría ilustra
da", Las masas en el pensamiento de Ingenieros siempre ocupan
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.n lavar secundario.

55/ nf. T.N., n9.?O1 a P07,

67/ .
‘Z (PoNoy hnp1|n

95/ '*, p.58.

53/ Ihid.

70/ ...

—— Inïu, n.5Q.

"7

.l/ nf_ ¿_A._ p.91,

,9¿+/ nf, wwd, n_e4,

r’����l
.4’ s.y.v., n,60.

31/ or. ¿kia y T.N., p.14,

75/ -
—+ rue una conferencia ada 91 1? dp febrero en pl Cpntro

ïooíaïista Chrero. La cita de Nación y Antiímnerialismo, ed.cit,
n.1Q?.

ïhid, o.1??.

wP/
f H W 170- W N r v

T

'

—- C . ..-. I, n. ., D.4J v r.1.fl., h.7.9

22/ L] plan originario de b.1.A., comprendía tres partos:
La Revolución, La Restauración y La Organización. En ella se in

corporaron algunos estudios ya puñïicados, como el de Los Sans?-
monianos argentinos, que aparece como capítulo final de Ia Wes-
tauracíon, junto con otros temas que antes había incluído en Los

iniciadores de la socíolopfa argentina. La última parte de La

Orpahïzación, quedó en borrador do] capítulo inicia], a la ¡Her-
te de Ingenieros.



ÏQ/ cf, Joier, Riearte, oh.cit., n.?¡. En reiación a F.I.

4., dice Colmoz "Cuando se decide a abordar la historia navío-

nni en su hvolunión de las ideas argentinas, y a través de La

Revolución, La Hestauración yiïa Organización, no se concreïï
a 10 subaïterno y deleznabïe de las cosas minúsculas, de los

"datos" y "documentos", de las biografías y mucho menos del ng
HPFÏFÍCO o la diatrjba, o de la fuerte suma de bizantinísmos
con que nos infectnn los historióprafos. Bien por el contrario,
realiza obra de creación y de síntesis. Con acierto o sin 61,
sistematiza todos nuestros hechos políticos, económicos, educa
cíona]es, sociales, etc., sobre la base de ]as influencias ide

oïóaicas que desde afuera o desde adentro han determinado nueí
tras leyes, instituciones, costumbres y vieisitudes". (in Egg-
oiros, ed.Cit., p.549).

99/ M ,,
í �x��Trip �r��0o

ïí/ of. ihïd, r.ï?1/17?.

53/ En enero de 1Q15 aparece, bajo su dirección, la Revis-

ta de Filosofía. La publicación perdura bajo ]a dirección de E
niña] Ponce, hasta 1990,

RE
A _ , - .#4/ "Para una filosofía areentina", en P.b., ano T, No.T,

HnPÜO �S�� 17.2».

55/ cf. J.A., ps.57/58.

52/ CF. Ïríd, ns.59/5°.

25/ cf. Ibid, ps.5P a 6?.

Pq / h.

29/ of. Bayú, Sergio; ob.oit., p.?14/5.

21/ cf, Agosti, Héctor P., ob.cit., p.157. En e] homenaje
a José Vascnnoelos, que tuvo lugar el 11 de octubre de 199?,
Tneenieios nropupnó]a creación de ]a "Unión Latinoamericana"

con miras a sunlir la "Unión Panamericana" con control de ios

Estados Unidos. (of. Nación v Antiimneriaiismo, ed.Cit., 0.490).

-?0F1.-



la declaración de principios de la Unión Latinoamericana, re-

dactada fntearamente por Ingenieros y aprobada sin enmiendas,
decia: "La Unión Latino Americana ha sido establecida para

mantener y realizar estos propósitos fundamentales. 1)Coordi-
nar la acción de los escritores, intelectuales y maestros de

la América Latina, como medio de alcanzar una progresiva compe

netración politica, económica y moral, en armonia con los idea
les nuevos de la humanidad. 2) Desenvolver en los pueblos lati
noamericanos una nueva conciencia de los intereses nacionales

y continentales, auspiciando toda renovación ideológica que
conduzca al ejercicio efectivo de la soberanfa popular, y com-

batiendo toda dictadura que obste a las reformas inspiradas
por los anhelos de justicia social. 3) Orientar las naciones

de la América Latina hacia un Confederación nue garantice su

independencia v libertad contra el imperialismo de los Pstados

capitalistas extranjeros, uniformando los principios fundamen-

tales del Derecho, público y privado, V promoviendo la crea-

ción sucesiva de entidades jurídicas, económicas e intelectua-

les de caracter continental. 4) La Unión Latino Americana de-

clara, expresamente, cue notiene vinculación alguna, oficial

ri oficiosa, con los vohiernos latinoamericanos. Desea de ese

modo, conservar entera libertad de opinión sobre la politica
de las Potencias extranjeras que constituyan un peligro para

la libertad de los pueblos de America Latina. 5) La Unión Lati

no Americana afirma su adhesión a las normas que a continuación
se expresan: a) Solidaridad política de los pueblos latinoame-

ricanos y acción conjunta en todas las cuestiones de interes

mundial, b) Hepudio del panamericanismo oficial y supresión de

la diplomacia secreta, c) Solución arbitral de cualquier liti-

gio que surja entre Naciones de la America latina, por jurisdig
ciones exclusivamente latinoamericanas, y reducción de las ar-

mamentos nacionales al minimo compatible con el mantenimiento

del orden interno, d) Oposición a toda politica financiera oue

comprometa la scheranfa nacional, y en particular a la contra-

tación de emprésiitos due consientan o justifiquen la interven
ción coercitiva de estados capitalistas extranjeros, e) Reafir
mación de los postulados democráticos, en consonancia con las

conclusiones más recientes de la ciencia política, f) Naciona-

li7ación de las fuentes de riqueza y abolición del privilegio

económico, e)Lucha contra toda influencia de la iglesia en la

vida pública v educacional, h) Extensión de la educación era-

tuita, laica V obliflatoria, y reforma universitaria inteeral.

(rn Aeosti, Pector P., ob.cit., ps_1R7/R). En el discurso pro-

nunciado en el anfiteatro Descartes, de la Sorbona, el 15 de

mayo de 1979, en un acto organizado por la Federación Uníversl
taria internacional pro Sociedad de las Naciones, Ingenieros

reafirmó este id+ario. (En Nación v Antiimperialismo, ed.cit.,
p.407).

23/ F,N,, ps_l6/17.
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CAPITULO V1

LA MURAL CONO RLLÏG]OS]DAD

1.- Las concepciones del mundo.

Toda la historia del pensamiento filosófico se presenta,

para lnvenieron, como una lucha enire dos Prandes concepciones

del mundo: el dualismo V el monismol/.

Los comienzos de la concepción dualista, es decir la idea

de un Creador del Universo, del cual el hombre llega a ser una

imperfecta imaven, tiene orfvenes remotos. hn las inscripciones

asirias, dadas a conocer, entre otros, por George Smith, se en-

cuentra una narración descriptiva del conjunto de actos creado

res, cuyos detalles principales parecen ser las fuentes inspira

doras de la literatura sagrada de los hebreosz/.

Para los primeros padres de la Iplesia, la creación había

sido literalmente obra de las manos y de la vo? de Dios, hn el

sielo VTI Caedmon hizo una paráfrasis de la narración del Gene

sis, presenfando la creación como una obra material, literal-

mente interpretada. Sin embargo, fanto San Greeorio de Nisa cg

mo San Aeustín, seguidos por Beda, se rebelaron contra una in-

terpretación li*eral del proceso creador, realizado por las mg

nos V los dedos del Ser Supremo;/.

Otro punto en cuestión lo constitufn el material con que

el mundo había sido constituido. El punto de vista ortodoxo,

sustentado por Tertuliano, sostenía que de haber nreexistido

un materia] del cual hubiese sido hecho el universo, la Psori-

tura lo hubiese mencionado. Tertuliano amenazó a Hermópenes,

que hqrfa adoptado el punto de vista contrario, con "la maldi-

cLón que pende sobre todo aquel que añada o suprima also en la

ní/_Fncrada Escritura San Agustín, ouien dn señales de creer

en una materia preexistente, hace la paz con la doctrina domi-

nrnfn: "aunque el mundo have sido hrcho de alguna materia nrfs



5/
tina, ésta a su vez tiene que haber sureido de la nada"— .

La tercera cuestión disputada por los teólogos cristianos,

fue el tiempo en que se había realizado la creación. La lectura

del texto bíblico se prestaba a confusiones, nues tanto hablaba

de un proceso creador de seis días, dando detalles explfcitos

de lo ocurrido en ellos, como del día en que Dios hizo la tie-

rra V los cielos. La primera oninión nredominó entre los teólg

POS. Efren de Siria Droclamaba oue el universo había sido crea

do en seis días de veinticuatro horas. Pero por otro lado, Fi-

6/lon de Alejandría y Crf9enes— lanzaron la idea de una creación

instantánea.

Sin emharvo Filón trató de conciliar la instantaneidad de

la creación con el texto que indicaba una duración de seis dias.

Hasaba esto, de acuerdo con su interpretación hermética, en nue,

"el seis era el número más fecundo". Dice que la creación de

los cuerpos celestes tuvo lupar en el cuarto día, "en virtud de

la armonia nue entraña el número cuatro"; la de los animales en

el quinto, "por ser cinco los sentidos"; la del hombre en el

sexto, "nor las cualidades nue renresenta este número"; mien-

tras cue el septimo dfa fue el del descanso, "por las virtudes

que entraña el número siete"Z/. Tanto San Jerónimo como Beda

sostuvieron que la razón por la cual Dios no proclamó huena la

labor del segundo dia, es porque hay algo esencialmente malo en

el número dos. San Agustin considera nue el seis es el primero

de los números perfectos, pero no lo es porque Dios haya hecho

su obra en seis dias, "sino que la terminó en seis dfas boroue

P/
el seis es un número perfecto"4 . La creación del universo ing

tantánea v a la vez efectuada en seis dias, adquirió aceota-

ción universal. Pedro Lombardo v Hugo de San Victor, en el si-

vlo XII, la imnrimieron durante sinlos en la mente de la Igle-

0 .

ria;/, llegando a afirmar Santo Tomas de Anuino nue Dios había

creado la sustancia de las cosas en un momento, nero consaeró

10
seis días a la labor de separar, formar v adornar el universo-Z



Los reformadores se enfrentaron al mismo problema. Pero

mientras Lutero sostuvo que "el mundo a>n todas sus criaturas

fue creado en seis dïas"ll/ y Melanchton afirmó due el univer-

so había salido de la nada, "ocurriendo de manera miiagrosa en

un instante, pero a ia ve7 en seis dfas"l2/, oponiendose Calvi

no a ]a idea de la creación instantanea, reafirmando que e]

proceso había durado seis dfasll/,

Otro gran problema que se ies presentaba a ios teólovos 5

ra: ¿Quién creó e] universo?. Las respuestas fueron varias. Al

eunos sostuvieron que el creador había sido la tercera persona

de la Trinidad, "quien se movía sobre la faz de las aeuas". U-

tros, aleaando textos de Nuevo Testamento, afirmaron que la

creación había estado a cargo de la segunda persona. E1 Credo

de los Apóstoles y e] de Nicea aceptaba al “Dios Padre Todopo-

deroso" cómo ei "creador de los cielos y la tierra". Hubo tam-

bién quienes basados en el "Haeamos ..." del Génesis, conside-

raron one e] nreceso creador fue obra de la Trinidad en su con

juntolí/.
Pero más 2115 de las controversias expuestas, el creacio-

nismo, con su dualismo consecuente, oripínado en Occidente con

ei niatonísmo y continuado, después de la filosofía cristiana,

nor el cartesianismo, implica ia eoncención de] mundo antiteti

ea a la de ineenieros. hl filósofo arventino busca fundamentar

su nosición monista, rastreando históricamente esta cosmovi-

siónlí/.
|

Cuando anaiiza "la agonía del Éros cosmopónico" en "La me

16/
Otafísica de] amor"—— dice Ineenieros nue desde Taies una nue

va ciase de saber se inaugura en Grecia. Su idea fíiosófica

centra] fue "ia existencia de una materia orininaría del deve-

nir", ia que impuesta como orincinío eenerador "excluye ei mito

-
» ,n17/ 1 a f" óCosmopónlco de rros ——

. La manera en que .os primeros 11 so-

fos niantearon ei nroblema de la Penernción universal "fue in-

verso de] modo en que ]o concihieron las teoponfas hesiódicas,
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órficas v pitaeóricas". A la pregunta: "¿Cómo 1a sustancia pri

mera envendraha seres?", la respuesta era, "por transformacio-

‘I

nes naturaies". 2, "¿en cue consistfan 6stas?". Los fiiósofos

nrasocráticos diieron, "en condensaciones diversas, eoui1ibra-

. . . . .

+ o

. "m/
nas de manera distinta, en un movimiento de] eterno devenir ——.

Ingenieros afirma el pantefsmo de las filosofías orienta-

ies. kntiende one estas postulan una forma de monismo empírico,

nues las concepciones pantefstas no conoiben, aparte de 1a Rea

lidad, un principio o causa generadora. Por ei contrario, uni-

fica la Realidad con una sustancia eterna e infinita oue es

. . 19
bios mismo——/.

Incursiona también Ingenieros en el pensamiento nanteísta

-

u n n T ¡120/ -

árabe y menclona a Avempace o Ibn-nadja -—

, quien meaciaha

ia teciopia árabe con ei aristoteiismo, para terminar “undamen

tando "ia vueiia a ia Unidad". Otro pensador deltue se ocupa

es Averroes, dei cue dice nue "al aceptar la doctrina a1ejan-

orina de la emanación, termina formu]ando la concepción de una

O aus única v suprema que produce las cosas reales y vivien-a

tes"2l/

Opone asimismo el panteísmo judío de los siglos XI y XII

." a a
' '

4-‘: "P?!
a la pobreza del pensamiento cristiano —-

. Así rescata al ra-

bf Salomón Abenpabirol (1020-1070), ei que junto a las fuentes

aristotelicas Dresenta una fuerte influencia plotiniana; por 3

so, en toda su obra, aunque evite exnlicitario, "está subyacen

te ei monismo pantefsta". Tambien ei judio de Zaragoza, Bahya

o ibn-Padja 0 Ba'hvaben Joseph ihn Fakouda, a fines de] sirio

XT, considera a "Dios como 1a Unidad Absoiuta, en ouien se fun
. ?3/

den la existrncia v la eternidad"-— .

De regreso a la filosofía occidental, explica due el mo-

nismo, presente entre 1os jónicos y_e]eáticos, así como tam-

bién entre los atomistas, epicüreos y sofistas, sufre un tras-

pié con Platón, quien afirma un idea]ismo dualista, conservado

luego en la fi] sofia naturaiista de Aristóteles, para incorpg

- ?13 -



rarse de manera definitiva a la filosofía cristiana. Este dua-

lismo alcanzó forma explícita en Descartes y "reinó en las aca

demias oficia]es hasta principios de] sipio XIX". Sin embnrpo,

aclara due este dualismo fue siempre Contrastado por las más

heteronóneas concepciones pantefstas. Bruno v Leibniz (monadig

mo); Bacon y Leonardo (naturaiismo realista); Schpenhauer v

Hartmann (pansiduismo). Para Ingenieros, en su época "la filo-

sofia cientifica realiza este monismo en el enerpetismo"2i/.
hntonces será el ienzuaje de este enereetismo el due adop

tará ingenieros. El conjunto de los fenómenos,dice, son mani-

festaciones de una única hea]idad, en la que se identifican eg

¿eto y objeto, reafirmando 1a identidad de ]a naturaleza, al 3

liminar ia partición entre fenómenos de la materia y del espí-

ritu. La energia es la realidad universal, comprendiendo las

condensaciones v ias reacciones enereeticas, tanto ]os hechos

fisicos, como Jos biológicos y los psíquicos. Afirma, entonces,

que 1a fiiosofía científica contemporáneaconverse hacia un "mg

nismo energético". hn esta concepción se busca unificar todas

las manifestaciones de la fuerza y de ia materia, considerándg

las como expresiones de un sólo agente que Ilenarfa el univer-

so: la energia. Dice Ingenieros que esta hipótesis energética

se ha venido consolidando desde Mayer hasta Ostwald, "a expen-

sas de las hipótesis dualistas que presentaban como irreducti-

ble ]o ponderahïe y lo imponderabïe, la materia y Wa fuerza

in esta hipótesis sóïo existe un aeente único primordial, su

condensación seria ia materia cuyos átomos estarían dotados de

enereía intra-atómica, que al desprenderse producirfan, a su

vez, ias fuerzas del universozfi/.

Lo importante de la concepción monista más allá de sus va

riaciones secundarias y del ocasionai vocabulario empïeado en

cada epoca, es nue es una visión de] mundo necesariamente ate-

avaL-/.

hn Hacia una Moral sin Doemas, después de afirmar que tag

-?1I1-‘
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‘o a hmerson como al resto de los pantefstas, les sería imoosi

ble exnlicar en nue medida un tefsmo absoluto se distingue de

un absoluto ateísmo, dice:

"Una verdadera suhstanoiaoión de lo infinito
en lo finito, de Dios en la Na*uraleza ..,

imnliea una exnlicación verbal de la Divini
dad como causa de la Naturaleza misma, sin-
one nada distinga o separe una de otra; e-

quivale a decir que la Naturaleza es todo
lo que conocemos de Dios" 33/,

De esta manera para lnyenieros, todo sistema idealista 23

soluto es ateísmo. Asi serán ateos tanto Hegel como Spinoza, Q

teïsmo nue se encuentra más allá del juego de palabras de nada

uno: lo que Hegel llama "devenir eterno de la idea" es 10 nue

Jninoza concibe eomo "iransfieuraeión eterna de la sustancia".

kl idealismo V el materialismo absoluto sólo se distinguen nor

el lenguaje que emplean, noroue acaso, "¿concebir el universo

material como emanneión del 'Espfritu', no es la misma Dosieión

del 'monismo enerv¿fino'?". "nsnfrifu" v "materia", son "dos

oo/
nombres de los mismo"L—

"Q l

. Los fariseos del idealismo.

La moral de los filósofos ante la filosofía, fue uno de

los problemas que más preocupó a Ingenieros en los últimos a-

0/1

ños de su vida4— . En 19?? lanzó sus dardos contra "los filósg

snï/Jfo. universitarios franoese , V en 1924, Kant se convirtió

. . .. 3?
en el más acabado enemplo de "la hipocresía de los filósofos"-Z

rn marzo de lQ?3, V, como en los casos anteriores, también des

de la tribuna de la Revista de Filosofía, el aiaoue tuvo por

destinatarios a los filósofos italianos Croce v Gentile. Fl tí

tulo del ensayo, "Croce y Gentile, fariseos del idealismo", era

más oue sugesiivo.

La actitud que cuestiona lnvenieros en ambos pensadores,

y que motiva su ensayo, es que en abierta traición a sus doe-

trinas idealistas, antítesis de los donmas religiosos, desde



los carece políticos que ocupaban, "se ponen al servicio de la

Junta Sede para conceder la titulada libertad de enseñanza y

restablecer la enseñanza católica en las escuelas"2í/.En 0-

tras palabras, lo que busca demostrar es que el idealismo nro-

puenado por los filósofos italianos, como todos los idealismos

filosóficos, no es más que un ateísmo disfrazado.

Para esta demostración recurre, a la pruebe que le ofrece

un escolástico, el sacerdote Lmilio Chiocchetti. Este religio-

so habia publicado en la Revista de Filosofia Neoescolástica,

entre 1Q12 y 1915, una serie de artículos sobre el pensamiento

de Üroce, los que lueeo fueron reunidos en un único volumen ba

jo el tftulo de La Filosofía de Benedetto Croce. La segunda e-

dición de este libro, aumentada V mejorada, y que data de 1Q?0,

es la que utiliza lngenieroszí/.
E] más erave error de la doctrina crociana es para Chio-

cchettí, la negación de un Dios trascendente y la concepción

de la religión como una forma híbrida del espíritu, compuesta

de concepto y fantasía, y que por lo tanto debe superarse me-

diante el verdadero y nuro concepto, es decir, la filosofía.

La concepción de un Dios inmanente le tiene que parecer insos-

tenible a un escolástico como Chiocchetti. Dios e inmortalidad

son en Croce, nice Invenieros, "meros jueves de palabras, nara

que el ateísmo imnlfcito en su panteismo idealista no escanda-

lïne los oidos del vuleo". Por eso Chiocchetti termina nor con

cluir que el "Fsufritu Universal“ no es el Dios nersonal V que

la "eternidad de la acción" no es la inmortalidad del almazí/.

Por otra narte, aerepa Ineenieros, Úhiocchetti observa

que ln "filosofia del espiritu" se nronone ser toda la filoso-

fía, norque el esnfritu es, 3 gún Croce, la totalidad de lo re

al; y nota que, según los crocianos, el mérito más grande del

sistema consiste en haberlo probado definitivamente, alcanzando

asi la unidad de la realidad en el espíritu, llegando a un mo-

nínmo idealista inmanente. Esta concepción, que afirma Ineenig



ros "es lo esencial del sistema", pretende ser la "superación"

de la filosofía de Hepel (en cuanto ella contenfa muchos elemen

tos trascendentes V dualistas) V el término de arribo de todos

los sistemas filosóficos pasados, la'fi1osofIa de las filosofí

asíé/.

Según la interpretación de Ingenieros, Croce conserva de

Heeel las ideas de inmanencia y de universal concreto, pero no

nurcribe los principios del devenir y de identidad de lo racig

nal y lo real. Finalmente, rechaza la idea«t un Dios trascen-

dente, que en Hegel persiste. La concepción heeeliana de los Q

puestos es considerada por Croce como un dualismo no superado,

v considera que 51 mismo la supera, al afirmar nue "el espfri-

in es un nexo de distintos v de opuestos, una actividad creado

rn de si misma, una infinita actividad imnersonal, inmanente"1Z(

Dice lnnenivros que "la parte más viva del libro de Chio-

cchetti, es la que se propone usar a Gentile y sus discípulos

contra Croce, exactamente como veinte años antes sus hermanos

en el señor habían usado a Groce contra Ardieó y sus discípu-

38/
los" . Chiocchetti establece un paralelo entre el "espiritug

lismo absoluto" de ¿roce y el "idealismo actual" de Gentile. Hg

salta el escolástico que ambos coinciden en la crítica a la tri

partición tradicional de la filosofía, conservada en el siste-

ma heneliano (lógica o metafísica, filosofía de la naturaleza

V filosofía del espíritu); en acusar de dualismo no sunerndo

al idealismo heneliano; en la nepación de una Fenomenologfa

(fuera del sistema o escala hacia el sistema) y de una deduc-

ción de las cnienorías lóeicas abstractas; en la hostilidad a

la metafísica, aun a la metafísica de la mente, sianpre que se

la concibe por encima de la realidad; en la reducción, en suma,

de la filosofía a pura "filosofía del espíritu", que no tensa

frente a sf a un mundo de la naturaleza, pero que resuelva to-

talmente en si el concepto de naturaleza. Están también de a-

ouprdo en rpp%q7av en el concepto de espíritu las distincio-
, ,,

,
A. .H .

_



nec abstractas que fraccíonnn el espíritu en una serie de fac-

tores v facultades, que desnues son reunidas en una concepción

abstracta, Üoncusrdan, además, en concebir dialécticamente el

error y el mal, al negar que ambos como tales, sean actos Dosl

tivos, en cuanto afirman que fuera del proceso dialéctico el 3

rror no es error y el mal no ee mal, sino actos justificados y

necesarioszg/.

nl desacuerdo entre ambos filóaofos lo hace resaltar De

HUFPÍETO, el discípulo más descollante de Gentile, sintetizan-

do la crítica nue hace el "idealismo actual" a Croce. Reconoce

a este el mérito de haber denurado a Hegel, liduidando sus errg

ren y mostrando sus verdades esenciales, La mayor de éstas, sin

embargo, era haber convertido la sintesis a nriori en una sfntg

sis de ooueston, mientras que para Kant era una síntesis de dig

tintos. Croce, en vez de desarrollar fielmente este gran descu

brimiento de Here], da un paso atrás con la doctrina de los

grados espirituales y vuelve a Kant. Es decir, reintroduce la

unidad de los distintos, que no es la unidad de opuestos, de mg

nera que la sintesis a Eriori contiene una simple unidad está-

tica, pero no da cuenta del desenvolvimiento espiritual. Fnton

ces la vida del espiritu cae, en cierto modo, fuera del espfri

tu.

Comenta Ingenieros que De Ruegiero cree encontrar en la

filosofia de Üroce, dos exigencias opuestas e inconciliahlen:

la heeeliana del desenvolvimiento y la herbartiana que afirma

las determinaciones estáticas de las formas espirituales. La

nreeunta de Le Ruvriero es: ¿Que debe hacer el idealismo des-

pués de Croce?. Responde el discípulo de Centile que la tarea

es comoleja. Por un lado tiene que fundir de nuevo en la unidad

las distinciones del sistema crociano, ahondando el concepto de

due realidad es actualidad espiritual y que la actividad prác-

tica es actividad espiritual. Por otro, la tarea del idealismo

qppá afirmar nue toda distinción es abstracta y oue lo verdade
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ramente Duro es la artualidad, el aeio puro, nue es indistinta

mente todo el esnírituíg/.

Ante la polemica, dice Ineenieros, "el nadre Chiocchetti

no vacila en declarar preferibles las opiniones de Crore a las

de Gentile, por eoncordar mejor con el realismo aceptado nor

los escolásticos". Areumenta Chiocchetti due a Croce no pueden

hacersele ciertas críticas, porque su sistema no es ni Duede

llamarse en ripor idealista, sino, aunque inmanentista, es más

bien un espiritualismo realista. Para Ingenieros, "desde el

nunto de vista del idealismo, en que ambos se colocan, el que

mantiene la posieión con más lóeica v vipor es Gentile; éste

seria un dialeetino DUTO y Croee un dialentieo esnúre0"íl/.
nl cuestionamiento al "idealismo actual" lo hace Emilio

uhiocchetti, preferentemente, en su libro La Filosofía de Gio-

vanni Gentile. Sostiene el escolástioo due el idealismo italia

no es una filosofía que, por su íntima naturaleza, tiende a ll

duidar la fe y a sustituir la religión. Con la negación siste-

mática de todo dualismo de naturaleza y espiritu, de finito e

infinito, trae consigo la concepción de la divinidad del hom-

bre. Además, al tener como presupuesto centra] de la realidad,

es decir, la verdad, como devenir, also que no es sino que se

hace, queda minado en sus bases el pensamiento tradieional V

declarada impasible toda revelarión v nor ende, toda fe en lo

sobrenatural. Vhiooehetti se pronone demosirar que el "idealis

mo actual" desconore "la más Prande entre las fuerzas que crean

la historia, aquella nue es la razón de ser de todas las otras:

')

la reliHi6n"í=/.
Gentile cree, afirma Ingenieros, que su "idealismo actual"

ha instaurado la perfecta inmanencia, superando el "idealismo

absoluto" de Hegel, que no estaba libre de residuos realistas

F tpascepdentalistas. Ju tesis es, a criterio de Ingenieros, un

"ateísmo ahsoluto", en cuanto el hombre, en el acto de pensar,

es el único creador. El "idealismo actual" parte de la PT9mÏFa¡



pensar un pensamiento es realizarlo. El pensamiento va pensado

es abstracto y ya no es más pensamiento, pues es objeto fuera

de] sujeto, Jolamente en el sujeto vive el pensamiento real, en

el acto mismo en que lo piensa, concretamente. Interroga Inge-

nieros si no se podría traducir el "idealismo actual" en los

siguientes terminos: el pensamiento existe como función y no

como resultado. La concepción de Gentile gira en torno de es-

tas claves: el pensamiento sólo existe en el acto de pensarlo:

el Pensamiento es acto concreto en el pensar; el pensamiento es

la única realidad absoluta del Yo; el pensamiento no se deduce

de la naturaleza y esta del logos, sino que la naturaleza y el

logos se deducen del pensamiento. En otros términos, el mundo

de la naturaleza v el mundo del espíritu son creaciones del

pensar como acto puro. Los caracteres de la realidad como pen-

samiento en acción serían los siguientes: espiritualidad, sub-

jetividad, concretez, historicidad y libertad, pudiendo fundiï

se el uno en el otro y todos en uno, pues en cada uno está con

tenido el espíritu en su totalidad. Sin embargo, ia historici-

dad sería el carácter arnuetfpico de la realidad espiritual,

pues la verdad, la espiritualidad, la subjetividad, la unidad,

serian historia. La bistoricidad, antes que un aspecto o carág

fer del espíritu, serfa su eseneiaíï/.

Jeeún Gentilr la experiencia ha sido siempre ma] concebi-

da, ya que fue comprendida como la acción del sujeto sobre el

objeto, "del experienciante sobre lo experienciado". Lo exacto

sería eoncebirla como pura experiencia, sin distinción entre

sujeto y objeto, sino como pura creación del sujeto. El pensa-

miento, como lógica, es el creador de la realidad. Por lo tan-

to, el tiempo y el espacio son simplemente la actividad espa-

Cializadora y temporalizadora del espiritu en el acto puro de

nonsar. hl espacio y el tiempo, todo lo que se despliega espa-

eialmente v se sucede temporalmente, está en nosotros. En resu

men: en el acto está todo, lo infinito v lo finito, el bien,

_ T790 _



ia verdad, lo beiio. hs decir, en ei esníritu, como en la expe

riencia, no hay nada más que ei acto puro¿¿/
Chiocchetti reconoce la absoluta superioridad de Gentile

sobre droce, y nor eso, arguye Ingenieros, se obliga a comba-

tirin con mayor vehemencia. Chiocchetti comnrende que Centile

utiliza todos los arpumentos de la escolástica para demostrar,

contra el materialismo, ia existencia y la necesidad de un nen

snmiento orieinarto, como causa primera, única, infinita, ]i—

bre de todo lo rea] que está frente a nosotros, soiamente que,

en la concención de Gentile, ese pensamiento no es un Dios dig

tinto de nosotros, sino de un Dios que somos nosotros mismosiíf

Uhiocchetti sostiene que "el idealismo actual" quiere ser

la nueva re]igión, porque cree ser ia nueva fi]osofía, en donde

aparece un nuevo Dios. Para Gentile e] viejo "Dios trascenden-

tai" ha muerto, y ha nacido el nuevo "Dios inmanente al hom-

bre“. Así afirma el filósofo ita]iano que Dios no es solamente

lo que imaginamos por encima de los cielos, inalcanzable con

los medios nrobios de nuestro conocimiento, sino "todo lo que

está al aicance de nuestros sentidos: el mundo cua] nos amare-

ee extendido en ei espacio, y cada parte suva en cuanto objeto

de un momerto nuestro espiritual; el mundo, cua} se nos desplie

ra en el hori7onte interior de nuestro nensamiento, y cadr pa:

te suya en que termina nuestra actividad “Spiritual de cierto

momento"íé/.Tambien dice Gentile que "el ser de Dios es nues-

tro no ser ". La religión consiste, esencialmente, en un renug

ciam'ento del Yo, de] sujeto autoconsciente, que se sumerje, 3

bandonándose en el objeto, en Dios. Por eso considera que "ei

e]emento más profundamente religioso de la religión, no es tan

to ]a afirmación del objeto abstracto, cuanto la negación de]

sujeto. H] budismo es ateísmo, pero es netamente una re]iHión,

porque no nieva a Dios para afirmar el sujeto,sino para nevar-

io, due es in cone]usión necesaria y característica de ia rei;

1"í:/.aionidnr
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nntonces Uhiocchetti se pregunta: "¿La filosofía liquida

a la re1íPión?. ¿nl idealismo actua] es ateo?". La respuesta

parece ser afirmativa, pues,para una visión escolástica, donde

está liquidada la trascendencia también está liquidada la reli

Fión. El problema es que Gentile -dice Inpenieros-, "como casi

todos los filósofos", siente pánico de que lo llamen ateoífi/.
fin última instancia, argumenta Ingenieros, "es muy fácil para

un ateo decir nue es religioso si llama religión y Dios a con-

ceptos distintos de los que todos conocen bajo esos nombres".

Tor eso será acertada la conclusión de Chiocchettí, afirmando

que "el desarrollo del espíritu importa una gradual negación

de Dios, es decir, es un gradual ateísmo; además, la proclama

de Gentile de quc"la religión es inmortal en la filosofía’,

es refutada diciendo due la filosofía del idealismo actual li-

40/
cuida la relivión"- .

in un trabajo publicado en la Revista de Filosofía, en se

tiembre de i0?3, titulado "La política inmoral m Croce y Genil

le", escrito como respuesta a la polemica desatada por el ensí

yo anterioríg/,Ingenieros sintetiza su critica a los idealis-

ias italianos, afirmando: "¿En que consiste su hioocresfa?. En

ser ateos v temer confesarlo. fl ‘idealismo absoluto’, lo mis-

mo que el ‘actual’, es esencialmente panteísta, es decir, meta

fóricamente tefsta e intrínsecamente ateo; porque llamar Dios

a todo y entender que todo es creación del espíritu humano en

el acto puro de pensar, equivale a negar la existencia de la

divinidad trascendente y a afirmar la absoluta inmanencia de

todo lo pensable. ista es, en definitiva, la posición idealis-

ta de Croce y Gentile, que compartimos sin reservas: nantefsmo

e inmanencia, idénticos por su valor ateo al pantefsmo inmaneg
. .

_

. 51/
te de todos los materialistas v natural1stas"—— .

¿Está innenieros, en esta efapa de su pensamiento, cerca-

no al idealismo, o por lo menos a una interpretación sui vene-

r¿H dpi m¿gmO?_ Asi parece ser al afirmar due "no ocultamos



que nuestra confianza en el idealismo filosófico permanece inal

terada a pesar de la inconducta práctica de Uroce y Gentile",

sin embargo, a continuación aereea:

"Y nos parece que si esta confianza tuviera

que debilitarse por el estudio y la refle-

xión, no sería para volver atrás v buscar
en el viejo positivismo la solución de los

problemas metaffsicos que exceden la posi-
bilidad de los metodos cieitfficos, sino

para superar el idealismo v el positivis-
mo, el espiritualismo V el realismo, en

busca de nuevas doctrinas due satisfagan

mejor que las precedentes, la eterna in-

quietud humana de encontrar hipótesis leef
timas que expliquen los problemas inaccesï
bles a la experiencia" 52/.

Fsta declaración que hace Ingenieros, sin duda aclara la

disputa sobre su presunto positivismo. Sin desconocer los ele-

mentos positivistas, fácilmente ubicables en su filosofía, Tn-

eenieros mantendrá alternativamente el diáloeo, entre otros mu

chos, con Nietzsche V Spencer, Gentile y Spinoza, o Emerson v

Guyau. La suya sera una filosofia de búsouedas, abierta y en

constante transformación, como la realidad que postula,

1_— Una moral onto]óPica: Meisier Eckhardt v Spinoza.

nn lneenicros la moral va evolucionando con la vida misma,

y a su vez, la vida evoluciona hasta adquirir, en la conciencia

humana, su momento supremo en la conciencia moral. Por lo tanto

la moral sólo es comprensible en su referencia a la vida, enten

dida esta como "unidad evolucionante", o dicho en términos on-

tolóeicos, por su relación al Her.

Desde este punto de vi tn no puede sorprender, pues, su ví

loración de Neister nckhardt, de quien afirma que durante la H-

dcd Media, es el único m0ra]Ísta independiente cristiano due me

rece citarse, "pues a principios del siglo XV puso en circula-

ción un misticismo pantefsta, declarado heretico por ]a Iglesia

romana"22/. hckhardt tiene como único objetivo, en efecto, la

rpa]ización de la "unidad del ser". Para el mfstico alemán el



"lma, al tomar conciencia de sus propios lfmites y por lo tan-

to neearlos, renuncia a todo 10 que hace de ella un ser parti-

cular y determinado. A] caer las trabas que la retienen y las

cercas due la nnríicularizan, ya sólo percibe en sf misma la

continuidad de su ser con el ser del cunl deriva. Para Fckhardt

oración, fe y sacramentos sólo son preparaciones y medios para

elevarse a una visión superior. Son necesarios cuando el alma

comienza a deslirarse de sí misma y de las cosas; pero se ha-

cen inútiles d+ade el momento en que se realiza en el alma una

nueva natividad de Dios. De ahí resulta que todas las Dres-

cripciones tradicionales de la moral son secundarias o venas.

Finalmente, el hombre podrá renunciar a todas las cosas y al

mismo Dios, pues no tiene por qué desear lo que ya posee. En

esta negación de sf misma por amor a Dios, el alma alcanza su

independencia v su completa libertad realizando su esencia nu-

ra. Por eso le más elevada virtud es le pobreza, pues quien ha

llenado a esta perfección va no sabe nada, va no puede nada,

va no posee nada; el alma se ha perdido a sf misma, perdiendo

el sentido de toda determinación por su retorno a Dios. A tra-

ves de esta virtud suprema, se confunde con El en la beatitud

de la común unidedíi/.Ingenieros ve en hckhardt "la aspira-

c55n a 1g un1d¿d"¡ que en lcnauajes diferentes es común a toda

la concepción monista y, por supuesto, a su propia filosofía.

Ln Spinoza encue tra Ingenieros expuesta una moral ontolé
. _. W.

. 5/ 0.. .

nica. Dice Paul Fillich—— que en up]h0Z8 es elaborada la onto

loeía del valor. Al titular su principal obra Etica indicó due

en su mismo título la intención de mostrar el fundamento onto-

lópico de la ex'stencia ética del hombre, incluyendo el valor

de ser. Este es expresión del acto esencial de todo cuanto na:

ticipa en el ser, es decir, auto-afirmación. La doctrina de la

auto-afirmación constituye un elemento esencial en el pensa-

miento de Spinoza, Su carácter decisivo está expresado en su

afirmación de que "el esfuerzo por el cua] todo procura persifi



tir en su propio ser, no es otra cosa que la verdadera esencia

. 5€ ,

del ser en cueet16n"—¿/.La palabra que emplea bpinoza es cona-

tus (connto, esfuerzo). Este conato no es un aspecto Continflen

to de una coma ni un elanento en un ser junto con otros elemen

tos, sino que es su essentia antunlís. É] eonato hace de una

cosa Jo que es, de ta] manera que si éste desaparece, va a dei

aparecer con 5] ]n cosa misma. H1 esfuerzo por la auto-afirma-

oíón hace que una cosa sea lo que es, ïlamando Spinoza también

2 este esfuerzo, su poder. De esta manera se identifican Wa "3

seneía actual" con e] "poder de ser" y Ja "autn—afirmación".

Pero también en Spinoza el "poder de ser" es identifinado

con la virtud y 5ntn_ ponsecuentemente, non Ia "naturaleza eeen

niaï". Por 10 tanto, 13 virtud es e] poder de aetuar exc]usiv¿

mpntp de acuerdo non la propia naturaleza. Y el prado de la

virtud es el prado en nue a]9uirn se esfuerza por V es capaz

de afirmar su propio ser. De ahí nue actuar innondinionalmente

impulsado por la virtud, equivale a actuar bajo la guía de ]a

razón, para afirmar 9] propio ser esencia] 0 la verdadera natg

raleza.

sobre esta hase se explica la relación entre valor y auto-

afirmación. Spinoza usa dos terminos: fortitudo y animosítas.

bl primero, como en ]a terminología escolástica, es la fortalg

za del alma, su poder para ser lo que es esencialmente. Animo-

sitns, derivado de anime, alma, es el valor en el sentido de

un acto toa] de la persona. Por eso expresa Spinoza que entieg

de por valor el deseo (cupidítas) por el cun] todo hombre, de

acuerdo con los dictados de la razón, se esfuerza por preser-

var su propio serïl/.

Ingenieros, por su parte, afirma que vivir es expandir 1a

propia personalidad, entendiendo esto como la afirmación inten

siva de 1a misma, y estableciendo asf un nuevo concepto de de-

ber, ya no como acatamiento a una voluntad extraña, sino como

.
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Aninoza distingue entre animositas y eenerositas, cue sig

nifica el deseo de unirse a otras personas en amistad y apovo.

Psto lleva a tener due estabïecer la relación de la auto-afir-

mación con el amor 2 10s demás. H1 amor al prójimo, en Spino-

za, está concebido como una impïicación de la afirmación de sf

mismo. Puesto que la virtud V el poder de auto-afirmación son

idénticos, "ya que la generosidad es el acto de sa]ir hacia

ios demás en un afecto benevolente", es inconcebible todo con-

flicto entre la auto-afirmación y e] amor.

hsto nresunone que la auto-afirmación no sólo se distin-

eue de] egoísmo, sino que es precisamente todo lo contrario de

este. La auto-afirmación es el opuesto ontolópico de la "redug

ción de1 ser" nor medio de los afectos que contradicen la nro-

oín naturaleza erencialía/.

Ingenieros hnb]a de la evolución altruista de los senti-

mientos ante el dolor ajeno, afirmando que e] altrufsmo lejos

de ser anfavónico con ei individualismo, es su forma superior

y más socíulizadnfig/.

Spinoza se acerca a su conclusión pantefstn a] decir que

ia auto-afirmación es participación en la auto-afirmación divi

na, Si el alma se reconoce sub aeternitetin snecie, reconoce

su poder en Bios. Por eso la auto—afirm2ci6n es la naturaleza

esencial de todo ser v como tal su bien suprano. La auto-afír-

mación perfecta no es un acto aislado que se orieina en el ser

indivíduaï, sino una participación en el acto universeï o divl

no de 1a auto-afirmación, que es e1 poder eenerador de todo ag

to individunlél/.

Ingenieros, nor su parte, se muestra cercano a las fi]osg

ffas pantefstas, de las que sostiene que "miran todo perfeccig

namiento ético dei hombre como un paso hacia 10 Divino, cuyas

fuentes y de cuya esencia difunden en el universo infinito, en

. _ 69/
la Natura]eza"—— .

A1 fin de su libro Spinoza dice que este camino es nara

I xa P.)cn n



nooos, pues todo lo sublime es de dificil acceso. lneenieros

en fi Hombre Mediocre anuncia que "la humanidad asciende sin

reposo hacia remotas cumbres" pero "pocos eieeidos pueden ver-

ias y poner a]1f su ideal, aspirando a apr0ximárse1e"ÉZ/.
hs así que tanto el solitario filósofo de Amsterdam como

ei extrovertido pensador argentino, 9 casi tres sizïos de dis-

inncin, coinciden en que la "pronia afirmación" es ]a pariiei—

nación en la "unided dei ser", v el camino hacia esa meta uni-

verse] va a estar dedo por ese salir de sí mismo hacia ]os o-

iros, 12 Penerosiths de Spinoza 0 la "evolución a]trufsta de

los sPntÍm‘Pnins" de Ingenieros. Pero ambos coinciden en que

.
_ ; fl

este camino er para "unos pocos P]PF1d0S"E¿/.

4.- Emerson y e] oamino de Damasco.

Inrenieros es invitado por ]a "Fundación Carnegie" a nor-

ticioar en ei Üonfireso Cientifico a ceiebrnrse en Washington

1o15fi/.en diciembre de A un año de su revreso de Europa, don

de habia pcrmanoeido entre 1011 V 1014 en un "voluntario pXi_

H/
1io mora1"4¿ y despues de haber tenido contacto, en Lausana

y Feildelherp, con el ambiente universitario de] viejo conti-

nente, su nreoounación wire en torno a una transformeeión sus-

inneiel de in Universidad. Por eso la ponencia oue presentará

en el congreso norteamericano versará sobre La filosofía cien-

tífica en lo organización de las universidades, ensayo luego

conocido como La universidad del porveniráz/.
Los años de soledad europea, dedicados fundamentalmente

al estudio y a ia ref]exión, lo ven alejando, de alpuna manera,

de la "orgullosa razón de la ciencia", nara 11evar1o a una con

versión interior. un una carta dirigida a su amigo Monteavaro,

fechada 91 1? de marzo de 191?, dice Inrenieros: "Estoy en el

camino de Damasco. Atravieso nor una crisis de idealismo román

tico cuyo deseniñoe Dare mi nersonniided intelectuai no se nrg

69/
ver. Lo único que me besa es ie edad——

, irrenareble; el alma

fu"?
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:0 me ha reyenerado totalmente. ¿Ahora lo crePrás?, me nustarí

a ser un apóstol 0 un santo de alsún idea] ..."É2/. "E1 camino

de Damasco", iniciado en huropa so continúa y encuentra su re-

velaoión en el viaje a los Estados Unidos. La revelación lo 93

rá dada nor una inesperada aparición: la de Ralph Waldo Emer-

son.

hmerson fue un nensador peculiar. Romaín Roïland en su gl-
70/

ds de ViV0kanandn—+ 10 considera como uno de los intr0duoto-

. . . . .\ 71
ros nr1no1na]vs de] n9nsam1ento hïndü en los Estados Unidos——{
rn 1830, dico Hoïïnnd, comienza a anotar en su Diario referen-

mins a textos rrlípiosos hindúes. Su famoso discurso en la Uni

versidad de Harvard, que armó esoándn]o en su tíemno, enuncia

una rreonoia en]: divino en 91 hombre, bastante alleaada al

concepto del aJma Atmnn Brahman. Intornreta Rolland que el rn-

sultado fina] de 18 concepción de Emerson es "la realización

extátioa de un verdadero yoga do la justicia, entendida ésta

... . . . . . . 7?
en 01 dohls srntado de b1en mora] y de squ111hr1o c6sm1co——/

h] nantefsmo cmersoníano surye claro en su poema E] alma

doï mundo, donde brinda un verdadero ofertorío religioso a 19

naturnïszsz

"Graninn 2 ln ]uz matutíns,
srscías al mar espumoso,
a Ïns tierras altas do New Hampshire,
al bosque de árboles de cabellera verde".

"Thanks to the morninglinht,
thanks to the Ïoaming sea,
to the unlands oÏ’New Hampshire,
Ïo4tHr Erevnhaïïed forest tres”. 12/

Para lnqeníeros, hmerson nos suviere el múltiple sentido

místico y optimista, social y humano, natural y panteísta, nue

nos pertite rrvononer uno de los moráïistas más intensos do]

níuïo XIX". Pusoó hmorson indenendizar la conciencia mora] ds

todo dovmatismn tpoïóvioo, demostrando CUP 12 moraïídad, como

fpnómrno autónomo, es un rrsultado esnontánso de 1a naturaleza

y no ]a vida sn sociedad". Su anheïo de emnncinsr la ¿tina de



la religión lo condujo, dice Ineenieros, "a concebir una verda

dera relipión natural de la moral, acentuadamente mística, pro

fundamente pantefsta, fervorosa por acrecentar la bondad y la

dicha del individuo en la sociedad: concebidos el uno y la 0-

tra como instrumentos v fines, a la vez, de toda vida intensa

v ascendente"Z¿/.

lnfienieros encuadra el pensamiento de Emerson en el clima

social V espiritual de Nueva Tnelaterra. Fl mismo estaba dado

por los puriianoc, quienes en Holanda, antes de emigrar a Amé-

rica del Norte, habían impreso un nuevo sentido a los ideales

sociales. hsiou puritanos, que afirmaban ner los eleeidos de

la cristiandad, cuando emigraron a Nueva Inglaterra se creye-

ron, a su vez, los elegidos del puritanismo.

¿nfrentados a una naturaleza hostil el cristianismo para

estos hombres, más que un culto a lo sobrenatural, fue un vin-

culo espiritual de solidaridad. La exaltación mística tuvo un

profundo sentido político e implicaba un ardiente afán de jus-

ticia. La sociedad, reconociendo como único derecho el oue ema

naba de la lev divina, exclufa, por esta razón, cualquier pri-

vilegio 0 abuso. El gobernante y el pastor no eran intermedia-

ros entre los hombres y la divinidad, sino funcionarios doble-

mente resnonsablen, ante los unos y la otra. Entonces, este eg

fuerzo para constituir una sociedad nueva en una naturaleza

virren, creó, necesariamente, viporosos resortes morales. La

virtud consistió en cumplir el deber moral para con los seme-

jante: y la comunidad. Dice Ineenieros que "era la ética de la

raza futura, de in raza europea modificada al adaptarse a una

naturaleza extraña, creando una variedad étnica y una sociedad

dintinta"zí/.

Así habia oido constituido el mundo en que nace Emerson a

comienzos del siglo XIX, y en el one eñercfa su influencia wi-

iiiam Ellerv Übanninv, personaje central del unitarismo, con-

cepción religiosa que no aceptaba el dogma de la Trinidad v la



divinidad de Cristo. Uhannine es el representante de un misti-

cismo nragmatista, en que la acción constituye el centro mismo

de la moralidad y en el due "las virtudes se miden por sus re-

sultados socialesW. Considera Ingenieros que "su credo relipig

so contiene elementos de neto panteísmo, v Dios aparece como

un Supremo Bien, en el que estan refundidas las cualidades que

los hombres llamamos virtudes". La divinidad es para Channina

"una abstracción ¿tica de la humanidad". Por esa causa la ie]:

sia unitaria, tal como Uhannine la concebía, "era una mutua1i-

dad para el perfeccionamiento moral de los individuos, una co-

munidad solidarista para la acción social"ZÉ/.

Refiriéndose a esta época dice Romain Holland que "puede

suponerse que la Nueva Inglaterra atravesaba por una crisis de

renovación esniritual y de idealismo exaltado". El anárquico

Prookfarm de Ceorre Hinley tuvo un carácter, esniritual y so-

cialmente, revolucionario. Esto, naturalmente, desencadenó ati

ques buscando lor resnonsables del "espíritu de rebelión": H-

mernon fue uno de los blancos favoritoszz/, Respecto a esta no

munidad falansteriana, que funcionó entre 1840 y 1847, dice In

Henieros due en la misma, "el respeto escrunuloso de la liber-

tad individual se armonizaba con el interés colectivo de la cg

munidad, sin que se advirtiese la necesidad de coacción alsuna

para que todos cumplieran su deber, y muchos bastantes mas que

el deber mismo, el sacrificio. ¿Que los impulsaba?, Un ideal:

la concepción de que era posible oraanizar la sociedad humana

en tal forma nue fuesen proscriptos el privilegio y la hopaza-

nerfa, la nolftica y la mentira, los doemas v las sunersticio-

npfi'e] convpnnionalismo y la injustjcia"Z5/_
Otro gran destello de esa evoca fue Walt Whitman. Su fe

en el hombre v en la naturaleza se expresa en sus Hojas de

Hierba, adquiere especial dimensión en su pran poema Canto a

mi mismo, v exalta un mistico sentido relivioso en Partida de

Taumnnok, dond; declara "inaugurar una religión". Whitman asu-

- ?3-")



me la identidad con todas las formas de vida, compartiendo el

. .
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mismo esnírltu nnntefsta de nmerson—- .

La primera nredicnción de Fmerson -comenta In9enieros- tu

vo un carácter esencialmente individualiste, para ir despues 3

centunndo "aquel sentido social v humanitario que apareciera

en las columnas de ire Dial, cuando le visi6n de una humenidad

mejor y pcrfectíhle le hizo comprender que la moralidad del in

dividuo debe tener por atmósfera la moral de todo el aerreado

social". La educación le parecía a hmerson "la tarea más divi-

hu que un hombre ouedc desempeñar sobre la tierra, ya due sólo

educando pueden fomentarse los elementos de moralidad y de on-

timismo oue constituyen la partícula del ‘gran todo divino‘,

que T(SiUP en cada uno de los seres que integran la Naturaleza,

que es la divinidad misma". Emerson había enseñado, señala In-

eenieros, que existia una partícula divina er cada ser humano,

enseñando a creerla nerfectihle, ascendente en virtudes, en

santidad, hasta confundirse el hombre en ese idea] de armonia

de la Naturalexa, due concebfe como le esencia v el espíritu

de Dios. Por eso afirma Emerson, que "la santidad es de este

mundo o no es de ninguno". Ingenieros, con igual convencimien-

to que el predicador norteamericano, agrega: "y sólo entran 9

ella los hombres que por la inflexibilided de sus virtudes,

nor la derechez de su carácter, por su leal obsecuencia a la

verdad, merecen ser indicados a sus contemooráneos y a la noe-

tcridad como ejemolares arqnetïnicos de una humaidnd más ner-

Fecta"&Q/.

Tere nmerson, "el sinno mas típico del descenso more] de

un nuehlo ec la ausencia de ernndes caracteres, de nersonali-

dades viporosas, de hombres que irradien un pensamiento ilumi-

nndor o sustenten con herofsmo cívico grandes ideales de enal-

trcímiento humano". Üoincide Ineenieros con Emerson en que "el

yenio no se divierte en reyar la arena, ni se ocupa en frivnli

m/
dades, se entrerr a cosas esenciales"-— .

9'51.



Uesconociendo el valor de los preceptos v doamas tredicig

nales como fundamento de ln etica, Fmerson -explica Ingenie-

ros- da una amplitud antes desconocida al "no conformismo" 2-

firmado por las iglesias disidentes de la anelicana. Así conce

hira una moral anïidoemática v esencialmente evolucionista, cg

mo la antítesis de un sistema teórico cerrado y como la afirma

ción de un prnrmatismo ético abierto a toda eventualidad dd

ï/perfeccionamiento moral ilimitado" hsta es la moral que

propugna el mismo Ingenieros.

É.- La relieiosidad opuesta a la relieión.

Ïnn’níerOs se sintió fuertemente atraído por la filosofía

estoien, Ve en el estoicismo una "aristocracia moral", v afir-

ma que Séneca fue quien puso los fundamentos morales de la dig

nidad humana aparte de todo doematismo relieiosofiz/.Tambien 3

laba a Zenón, en cuva doctrina de la "virtud heroica" encuen-

tra los moldes perfectos del "idealismo experimenta1"Ei/, Hice

que la mora] estojca no es una contemplación pasiva, sino que

solamente renuncia a participar del mal. Su asentamiento a 10

inevitable no es apatía ni inercia. Su apartarse no es morir,

es simnlemtnte esperar la posible hora de hacer, apresurandola

con la predicación V el ejemplo. "Si la hora llega puede ser Q

firmación suhlime, como lo fue en Marco Aurelio". La circuns-

tancia de haber puesto la dienidad personal como norma direc-

triz de la conducta, le lleva a decir a lngenieros que "la ¿ti

ca estoica es la más alta profrsada por escuela a]euna"Eí/,

Fero esta moral estoica adnniere su real sienificación en

yu rQfpTFfiCÍ9 ontolóeica. La sabiduría estoica es, dice Inve-

nicros, le perfecta formulación de una moral naturalista, "fun

dada en el erfurrzo de ceeuir la ley natura], en vivir siempre

����
sin violarln";— . Cieantes, el segundo jefe de la escuela es-

v-\

toica, tuvo como precepto: "Vive de acuerdo con la naturnleaa"

(nhysis), exnrosandose esta en el loros del hombre y también



en la vida del universo. Más tarde afirmará Enicteto que el

cosmos es una única unidad constituida de una sola materia.

""6 eres un ser nrivileríado, eres un pedacito de Dios, ]]pvas

un trozo de 51 en tf . ¿Por qué deaconoces tu propia nob]eza?",

ypregunta el «ecl vo frivio, agregando que "el ciudadano nada

debe tener en beneficio propio exclusivamente, nada debe deci-

dir como si estuviera desligado del todo, sino oue debe actuar

como lo haría la mano y el pie, si tuvieran razón y comprendig

ran el orden de ln Naturaleza, pues nunca tendrían otra aspira

ción ni otra ambición que el respeto al todo"fiz/.También dirá

Marco Aurelio que no hay nadie que pueda impedir a uno mismo

decir y hacer siempre lo que corresponde a la Naturaleza de la

que formamos narie. Afirmará el emperador romano que "los hom-

bres hemos sido creados nara colaborar como lo hacen los nies,

las manos, los párpados. De ahf resulta que proceder unos en

contra de otros es opuesto a la Natura1eza"Efi/.
nl valor nntoico, lo mismo en el sentido ontolóeico que

en el moral, es "valor de ser". hstá basado en el control de

la razón en el hombre; pero la razón no es lo que esta sianifl

cara oosteriormrnte, sino que es lovos, la estructura signifi-

cante de la realidad como un todo V de la mente en particular.

Y pgtc lopoh on la esencial naturaleza del hombre. Por lo tan-

to el valor es*oico presupone la rendición de lo individual al

loros del ser. La afirmación del nronio ser esencial nrodnce

la felicidad de un alma que esta elevada "nor encima de cual-

quier circunstancia“, Para los entoicos el hombre sabio, al a-

firmar su narticinación en la razón universal, trasciende el

r«ino de los di0ura_ El alma del hombre sabio es similar a

M os. ase Dios es el logos divino, en unidad con el cual el ví

lor de ]a sabiduria vence al sino y trasciende a los diosesïïf

Lo mismo qur nara ¿oinoza o Ingenieros, el camino de la

sabiduría, dicen los estoicos, es nara pocos. A pesar de la a-

firmación del nrtoicinmo de la ieualdad de todos los seres hu-
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2-ros, en cuanfc Fntos par1icinnn oo] lgggï universal, no nip-

ra el hrcho dr our 1a sabiduría es la nospsión de sólo una 611

Lc ínfínitamonic urqueña. La masa del nuch1o¡ para los estoi-

cos, es nocia, csclavizada a los deseos y temores. Aunque nar-

ticinanoo dc] oí ino ïovos, la mayoría dc los serca humanos se

haïïa cn un Putndn dc confïicto con su nronia racionaïidad,
.

. . . 00/
nor 10 que cu Incana? dc af1rmar su‘sPr psencmal o rac1onn]—-;

Inprnicron ?umhi5n VP en Ïos estoicon quc P1 camino moral

cs un dorrctvro hacia "12 unidad de] sor", Sin cmharpo, cn P1

nsfoicismo, scrñn 12 féerrca lcv del mundo, dc] fuego surpp un

cosmos en rrandc: períodos universales, v a ¿] vuplve cn una

"incesante S(cuPncia" de 102 acontecimientos, en Un"PtPTÜO rp-

torno" de 10 mismo. ficá, debido a su conconcíón evolucíonístn,

un desvía Invwnivron de los cstoicon.

bn E] Hombre Mediocre Ingenírros rccomicndn fervorosamcn-

tc: "lord y rcïerd dicz veces las obras admírablcs de Jean N2-

01/
rio Guyau"4- ¿uué cs 10 que produce en lnpvninron esta cntu—

. N Q? .

ïjasta admiruczón por cl DFPCO7 t11ósofo franc¿s?——/,Segura-

mente la mjnwa caufia cun lo Ilcvó por caminos nictzschcanon,

A1Frnd Fouiïïéc, en un arffcu]o pubïicndo en ía Rcvuc Rhi-

075/
losopbiqpc dc !a France ct dG ?'c1"anp9n Ph 1001——

, a’irmn nun

nictzscbc V Cuynu nnnten de una similar concnpción fundamenta]:

"ln idea do vida". ¿clara Fouíïïáv que Cuvnu no conocía más cnc

de nomhnr 10? crcniton de Nietzscho, micntras nun ésto, po? P1

contrario, knbïa leído 2 fondo el Hosnue¿o dc una moraï sin o-

bïjpanión ni sanción y La jrreligión do] Dorvcnir "ouc tcnfa cn

su biblioteca, con rivnos de admiración en aïgunas de sus nfirl

nas, y quo pudo habvn adquirido en Ja librcría Viscontí de Ni-

u°4/
va -

.

Tanto Ni«L7uchc como Guynu rcprochan 2 la psícoïogfa y big

ïnpía darwíríunac haber escamotoado el conccofo fundamenta] dc

actividad. La drc r, nohrcvnïorar las reaccíoncs del hombro PQ

rr; pu mndin, nnro dP9c9fímar Ïas "acciones osnonráncas" cobro



¿s1c. Para amhop Filósofos existo una predominanoia fundamen-

taï dv las fuorzns de un ordon rïpontáneo, lanzadas en busca

de la plenitud do 1a vida. Los dos admiten oue "ïa vida PS una

CÏHSL dv gravitación sobre sf”, y 10 ouo en Nietzsche será

Faoht auslasson, 01 deseo due aipmpre tivne 91 ser de acumular

lo pxprosa Guyau diciendo, "surnlus de force memo pour avoir

Te nécessaire a en avoir un surnlus, una sunerabondanoe"2í/.
La moraï será, por consiguiente para Guyau, ]a teoría de

ïos mvdios nor ïnr nualos nosotros nodemos atender 10s finos

nueotos nor la naiurn1p7a misma: P1 crecimiento y 1a exnansión

dp 1a vida, +1 ovimer nrecepto mora] es aoun] oue díoe "dona-

rroïïa Tu vida on todos los sentidos? E1 deber no es otra cosa

quP una sohrrntunoanoia de vida quo domanda a Pjorcerse y a

QHPSP. No provivrv ni de un contrato, ni de una necesidad ext:

rior, pu 3 9? la oxnrosión de una fuerza. Fsta fuerza sobren-

bundnnte sv rvvwïa, fundamentaïmpnte, en ia simpatía y en P1

aïmruïsmo. M1 pnoïrmc_ al oontrario, en un sipno do mutiïanión,

GP un aisïamionto, y reiosa en definitiva sobre una ilusión.

‘nf-I VPYTlfLd, "[71 m5." P1 (V3513, 30115112 (‘.110 tiono su fundamento prg

fundo en la nnïuraïoza es "ïa n€n9rosidad"2í/.A medida nun ví

va nroprosando 1% humanidad, divo Cuyan, las oostumhres sn non

drñn on armonf" unas con o+ras, ontonons "ïns ideas mornios no

iran raduoinndo a 1a unidPd"21/.

Taro Guyau no se contenta con afirmar ia moralidad innata

pr 9] Fomhrr, sino ouv, de modo acorde con su pantefsmo, ía ng

no en los animaïoa, en la naturnïeza inanimada. "¿Por ou¿ no

Jipar ei Pspfritu humano a eso espíritu, aún ipnorante de sf

zíwmo que so Tí+a interiormente en ]a natura]e2a?. ¿Por ou5 0:

rrar 13 naturalvya a toda voluntad da 10 mejor, a toda mor11i-

oad?. ¿for on5 prohibir a low otros sones, por fnfimos ono no-

an_ qur tengan alrñn visïumhre dni idea1?_ Si 91109 1]Pvan va

mp sf 1a prfin humanidad, do ]a nur non sus antepasados, dphon

P/Ü

‘orvr tnmbion, hr nïvún PPEÓO, sus asoiraoionps v doseos"—- .



De esta ranera, la idea central de] pensamiento de Guvau,

es nue la vida persona] implica una estrecha solidaridad con

ia vida co]ecLivn. El sentimiento más universal es el de una

estrecha solidaridad con el cosmos donde, en su seno, desaparg

ce todo antaeonismo, conciencia e inconseiencia, necesidad v

ïiherfed, enoismo v simpatía. Esta concepción ]0 ïleva n afir-

mar ia muerte de ia reiipión, en su sentido tradicional, pues

"ninguna relíeión puede expresar todo 10 due contiene ]a indi-

vidualidad, su nntureieza, sus necesidades y aspiraciones". G3

yau entiende que los hombre superiores han empezado ya a reaii

zar "el tránsito a Ja irrelieión", en ia que Ja forma superior

de concebir a Dion es "como la personificación del idea] mo-

— ..“_‘1/{'91 l ,

in este punto nos reencontramos con Emerson. Dice Ineenig

ron que "Divinidad, Lamuraieza, Forniidad son tres terminos

nue tienden n sieniïicnr io mismo en ios escritos de Pmereon.

Todo io natural en divino, todo lo divino es moral, todo io ng

turni es mora]. Para e]evar nuestra moraiidad debemos volver 9

las fuentes de le Naturaleza, v n medida que 10 conseeuimos

noe compeneframos con ia Divinidnd"lQ2/, Fmerson "sugiere due

ia Divinidad es ia perfección moral due pone 2] hombre en armo

101/
nía con la naturaleza" Por 10 tanto para el pensador nor-

teamericano "todo el problema de la etica se resueive en se-

ruir la Naturaieze, que marca el sendero de la perfecci6n"lQZ{
hmerson eree Que io existente no es perfecto en sf, pero

"marcha hacia un perfeccionamiento inevitaihe", one para ei hom

bre en pnrticuiar se traduce en una divnificación de le vida.

Todo ]o que existe está Sujefo a und iev de mejoramienio pro-

nresivo, dr donde se infiere "el advenimiento necesario de un

bien ends vez mnvor", el nue es meneurahie por ace conjunto de

neiisfnccioner nniurnïes en que ei hombre hace consistir su fi

]jnidad, Afirma? ia soberanía de ia mora] eienifica, para Fmer

son, poner como Fase de la conducta humana "le adaptación 3 P-

??É



se mayor bien nosib]e, due aumenta le Fe]icidad de todos"; sien

do e] "Alma de la Laturaleza", de ia due ei hombre mismo es pa:

te, quien marca ei camino hecia la nerfección.lQí/.
Emhehido en hmerson, Guyau, ñninoza, e] esfoicismo, Tnve—

nieros arriba a una concención moral de 12 relipiosidad, es de

cir, su pensamiento concluye en un "nantefsmo moral". La re1i-

eiosidad como sentimiento persona], afirma, nada tiene que ver

con los dogmas de las reïieiones. "La perfectibilidad es un an

helo frecuente 2 ios individuos de intensa reiipiosidad" pero,

uaradójicamente, "está cohibida por los sitemas moraïes esta-

bïenidos en ias &ro1oeïas"l9i/.
Ineenieros valoriza 12 herejía, "due somete al trihuneï de

ia razón ias concïusiones de ia fmalopfs"; v encuentra su cau-

sa en "ia relíeiosidad individuai Dronia de ios temneramentos

místicos". Fsto: son los que "concihen nerfecrionamientos nue-

vos, apartando 2 los hombres de ios doflmas teolópicos que ios

innx
Ohfïfaenï 12:17:" .

Perefiee, rare Ïneenieros, son Sócrates, Cristo, Luiero,

Jninozn, Tereha dn Aviïc, Emerson, Nae*er1inck, Anatole Frence,

Ferpson, "y en nuestro Daís Amephino, Aeustfn Aivarez, y aún

106/ NoAlmafuerte y Lugones cuyas lecturas-están nrohibidas"

se e.uivoca william James, dice Ingenieros, al decir due a tra

vea de los sieïos se han transformado los sentimientos y nece-

sidades mfstínas de los hombres, y hace suyo ei nensamiento de]

nraematistaz "Los dioses due defendemos son ios dioses que nece

sitnmos V de los cuales podemos servirnos, los dioses cuyas nre

euntas resnectc 2 nosotros son eiemenios para fundamentar Was

107/
nreeuntas nur nosotros mismos nos hacemos unos a otros"

nice ÏnP°níer3P due James, en sus conferencias dictadas en Fdim

burflo sobre la experiencia reiieiosa, insistió en diferenciar

12 reiieioridnd nrrsonn] de ias reïieiones orvani7ndas en ini:

sias. lara James "is religión es crimaria e independiente de]

noqypnido secundario de las feoioefes, y reconocer la inexnctl

4'17



‘ud de estas no implica para los tompernmentos místicos, librar

se oe su instinfiva reiipiosidad, que es producto de una acumu

lado horencin Rrcuïnr". Joncluve Ingenieros nue, "va oue taïes

tpmperamentos existen, ¿no es posible encauaar su misticismo ha

cia una acción mora] intensa, henefica para 12 sociedad?"; en

otros oa]abrau, "ios ideales morales pueden sustitufr a 109

dopmno reïípiosoo". En caso contrnrio, arpuve, habría que afir

mar que ]a dienidad, el culto de la virtud, e] vaïor de ]n vi-

da humana, e] esfuvrzo hacia la perfección, la santidad, nerd:

rïan S profundo sentido al apartarse el hombre de las reiivig
10W’

ne? doHmáticas———’. hn cada tiempo V iugar 12 herejfa de ios

místicos "ha oido un factor de proerpso moral, va sen descar-

tando los dovnas de las ieleeias decadentes, va afirmando la

poribilidnd dr orientar el sentimiento hacia ideaies áticos me

. 100/
nos ]mDPTfFCTDÚ" .

Reafirmn ínvrnieros due "los elementos naturales de] Hen-

‘imirnio roïiv nro non permanentes", puen "12 emoción ente io

incomprensible Curie Sobrevivir 2 ]a perdida de 123 creencias

. . . . 11
anoes?ra]es, ennendrando formas superiores de m1nt1c1smo"——9/.

¡n odo el esfuerzo de Ingenieros, "mfstico y hereje", con-

sistió en explicar, en un sistema de pensamiento, esa intui-

ción orininaria que le hizo concebir "una naturn]eza en proce-

ón"lll/no de santifícaci . E1 hombre debe culminar su aventura

humana en 1o realización de ]a unidad. hste es el sianífícado

de las pa]nbras, que en el curso dictado sobre "Emerson y el

eticiemo" pronunció, en junio de 1017, en 12 Facultad de Fi1o-

sofia v Letrar:

"ïomos roïidarioe, de ïrcro, con Ïn socie-

dad en our vivimos. ‘on in sociedad inme-

diatn que er le fam’]in_ constituida por
e] cfrcuïo estrecho de ion nosanvuíneos.
Lurvo con ios otros efrcuïos más vastos,
el de ion amívos, el de ion eoleras, eï

de la ciudad; v lo eomos también con ios

hombres oue hablan nuestra ienrua, praoti
can nuestras leyes, comparten nuestras ore

encías v nuestros ideales. Y Cuanto más BÏ
to es el nive] del hombre, más vasto es eT



horizonte de su solidaridad. En los grandes
genios llpga a trasponer, uno tras otro,
los círculos concéntricos hasta irradiar

más allá de la familia, del partido, de la

raza, abarcando la humanidad, la naturale-

za, en ]a que nada ha]]an indianñ de compe-

netración y simnatía 113/.

- p3q -



NOTAS DEL CAPÏTULC V]

1 _—/ ot. I.}., r.1’.

9/ . . .

- cf. whxtp, HndT9W D., ob.c1L., 0.3.

Ï/ Ïblfi, 0.‘.

4/
— V5350 Tortuïínno contra Hermónenes, en Opuvrps nhoinion

Parfa, (fioïlovtíon des auteurs latin: avec 1a traductíon en

frarcaís nuh1i¿v nous 12 direction de M. Nisard), 1887,n,R17,

L’.4/ Para 1m "nrraríón de la nada", nf, S,ApusTIn, De Gpnn-
si onnfra NQHÍÓÏPOC, 1ih.I, nan.fi.

F .3/ rn 10 nur SP rof1PrP 2 Crïvnnes 0?. Óonfra C9130, vans.

16 v 77, Yomndw de white, Andrbw D., oF.nít., 0.4.

v/
— cf. Fiïón, Troación del mundo, cap. III.

8/ , , . . ,

— cf. u,npustÏn; De Genes: ad Lwtteram, t. IV, oaD.2. T9
mado ds White, Andrew D., ob.cit., p.5.

Q y Ü . .—/ cf. redro Lombardo en uontentoe, 11h.]II, d1st.XV,É.
TF. Puvo Ó? San Vfntor en De Saornmenfis, 1íh.I, parte 1, tom:
do de whifp, Androw D.. 0b.Cít., ns. 5 y 7.

1\/ _ , . .;í’ cf, J.Wom5s, uumma Tkoo]0Pzon, cu9s11ón XXXIV, arts.

1 V 7.

1 . , . .—l/ nf. Luïsro, N., Compntarïos sohrc P] Génnsjs, 1549,
oan,1, vers.1?, tomado de WBíte,Ñ1ndrew D,, ob.Cit., n.P.

1? .
. . . .——/cf. Pplanchton, Loc1 Theo1o91o1, ed. Bretschne1dPr,

vo]. XXÏ; tomado de White, ¡ndrow Ú., ob.0it., 0.9.

1-]—¿/ cf. Dnïvjno, Üomentarios snhrp PÏ Génesis, Amstordam,

1671, t.1, cap.?, tomado de Whjto,Androw D., ob.nit., 0.10.
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14/
Pr whifv, Andrew D., oh.cit,, p_?O_

1 . . .-%/ n] puntr do partnda dc Ïn cosmov1s1ón dc Tnpvnipror
en cap1tu]o I, punto 1 del presenta trabajo. Su concepción dp1
hombro esta exvuosta en el capítulo ]V de] mismo.

1-fi/ cf. Ü.A., n.?6.

7L/ cf‘. Hifi, !v..°'7.

19—+/ cf. ïhíd, h 97.

C11/ Inprnínros maneja una errónpa información en cuanto

ai monismo o dunlírmo de las escuolas fi]osóficas de Ja India.
Ubica 1a Sankhva dcntro de las monistas, cuando para 1a misma

}urusha y ÏraEr:*i son términos irreducfihlos. (cf. P.P., p,?W6
V Ñ.V.ï.u., D.77Ï.

"O .

, . _
.

, _¿—/ hac1do on Xarnaoza a fïnps dc: nxrïo XT, mur1ó en 1159

vn Marruecos.

¿7/
—— Observa Inpenjoros cómo 9] rncjonalísmoaristotáïíco

no va orientando hacía un naturalísmo pnntofnta, que fina1mon-

te culmina hetorodcxamontc en 91 "sublime nnnsamionto de Spíno
za". hste pantcfcmo tuvo influencia considerable a medida cun"
avwnzó la roconcuistn en algunos ccinados dc Óastilïn y Ararón,
ínfluvendo un 19 oolffica, ]a fíïcroffu V la ]i*9ra+ura. (cf.
wm‘, p.30).

u.

—— C7. Íhíu, p.399.

¿í/ Este dnsprvndimionto de enprvfn intra-atómica sería E
na nropiedad genera] de la materia manifestándose como radioag
tividad constantc de todos los cuprD%s. La mecánica enPrP¿fíCa

fundada gobrp 129 loves do la termodinámica estudia ïas trans-

formacionns de Wa energía, considprándoïa en su dobïc forma cl



nética y notenciai, es decir, en movimiento y en reposo, sus-

ceptible esta de actuar cuando cesan sus condiciones de equiii
brio. La enerpfa cinética dependerfa de ia posición de las mo:
léculas y de sus velocidades, siendo proporciona] al cuadro de

velocidades; ia energía potencial dependerfa solamente de ia

posición de 1as moiécuias. (cf. Ibid, p.436).

Ï/ cf. mg, n.17.

:í/ N.M.C.h., n.6P.

33/ me.

'

ñ13/ Inenniuros, victima de una meningitis, muere el 31 de

octubre de 19?9_ Resulta interesante ia sembianza que hace dei
filósofo arventino D. Mieuei de Unamuno, duien io conoció en

París, noco antes de ia muerte de Ineenieros. Enterado de su

fa]1ccimiento, le escribe a Aifredo A. Bianchi, una carta fe-

chada en Hendaya, ei 5 de diciembre de 10?É, en la que 1e dice:

"Recuerdo muy bien su conferencia de] 90 de junio ültimo en ei

saión de Societes Javantes, en una sesión en que tomé marte y

en Ja que estuvieron presentes ademas, Haya de la Torre, nerua
no, un muchacho guatemalteco, el urunuayo due debió acompañar-
ie a Nexieo y Lduardo Crteea y Gasset. La conferencia de Inne-
nicros fue documentadfsima, sohre todo en asuntos referentes a

Náxico y a los nrocedimientos imneriniistas de los Estados Uni

dos. nesnuís de la conferencia, ya de noche, estuvimos unos

-

cuantos amieos v ciudadanos de distintas nneionaiidades y 1en-

eua esnnñola en un cafe a la sa]ida del buievar Saint Niche],
hnhiando de] estado en que han nuesto a ios nuehios, que se

crePn civiies y civiiizados, la ruerra V Ta traseuerra, y de ia

repercusión de ¿rias en e] sentimiento nncionai, no nacionaiig
fa, que es muy otra cosa, americano. Ineenieros no fiaba mucho

de la obra de esta flamante Sociedad de ias Naciones que tiene

sede en Ginebra. Parecfaie, v acaso en ésto no iba desencaming
do, que esa Sociedad era una especie de tutela 0 orotectorado

de ]as llamadas grandes potencias, de las naciones capitalis-

tas, sobre las pequeñas, sobre las naciones proletarias, cobrán
dose claro esta, derechos y no moderados, de tutelaje 0 proteg
ción". Sigue Unamuno haciendo un rcveiador análisis psicoióvi-
co de ingenieros: "Las veces que 1o vi y hable en Parfs, encon
tréic sereno y confiado, pero no me atrvere a decir que animo-

so y esperanzado. Orei advertir en 61 un cierto fondo, mas due

de amarnura, de cansancio, de escepticismo. No me pareció el

hombre que VíV( sólo en el presente y nue por eso es dominador,
como de Napoleón decía Anatole Frnnie; me pareció adivinar tras

sus palabras una especie de soiedad de pampa espiritual". (in
hevicta de Eiiosofia, enero de 10?6, número extraordinario de-

dicado a Ineenirros, nS.4?Q/431).

cn"f1u]o i, puntos 1, A V 9 del presente trabajo.

—-/ cf, cnniiuïo I, nunto 1 dei presente +rahej0.



w
—— Despues del ataque de Inpenieroc en "Üroce y Gpntiïe,

fariseos del ídeaïiemo", Víctor Mercante reaïíza una entrevis-

ta a Ürore, 10 que fue publicada en el diario ‘La Prensa de

Buenos Aires, en v1 mes de abril de 1“?T. En 1a_íTÉHZ_W?0ce a-

firma: "se me juzea, 2 través de un onüsculo, de manera fentáe
tica. Vivf cínnpre alejado de la política, realizando una vida
de estudio y de escritor. Nunca fuÏ_socia]ísta. Me sornrende

que en Buenos Aires se me crea un ahjurado. Comhatf las teorí-
ae utópicas de] marxismo sin sentirme nunca inclinado al cato-

ïinismo; es compatible con los nrincinios r2cjona]istas nue

nrofeso. F1 hombre político en mi es un accidente" (En Heviefa
de Filosofía, mayo de 1073, p.190). hn la noïemica terc1a km1-
Iio Zuccarmno, quien después de afirmar que "el idealismo del

'esnfritu puro‘ V de 12 'inmanencía' sigue siendo la firme fe

de Barreda, pero no tiene canacidad de advertir la ínevitahïe

re]acíón que siempre se manifiesta entre toda teoría y su res-

pectiva practica. G. Bruno, dada 1a fiïosoffa oue nrofesaba,
tcnfa que terminar inevitablemente en la hoeuera; Croce v Cen-

tiïe, nor la filosofía que nrofesaban, estaban destinados a

ser ministros" (Ihid, p.321). Ingenieros vuelve al combate: en

1a edición de setiembre de la Revieta de Fiïosoffa (ns.61/79)
dice de Uroco: "Nadie 10 cree abjurado de nada; lo hemos cref-
do siemnre ateo, como a todos los ideaïistas absolutos, y se-

Vuimos creyendo que su ateísmo no ha variado. La acusación no

es de ab¿uración sino de farisefsmo, De haberse valido del ide

alismo para atraerre la interesada símnatfa de 109 catóïicoe
_

y hnïer
servido a la nolftíca educacional de estos" (ed.cit.,

r.C? .

\

/7

4- En "Foco V Centile ... ed.ci*., h.173.

1"

42/ or, ¡ran ps. 174/17a,

33/ of. Jhid, n.17S.

`�j�cf‘. 4,14, ¡».171

13/ CT. Tbíd, p.178.

40/
—— cf. Thin, ps.178/170.

11/ cf. Ïhid, n.17q.

33/ cf. Tbic, ps.1n1/1e?.
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fi/ cf. mid, ps.183/184.

—— cf. Ibid, p.185.

—+ Ibid, nf. 185/197.

cf. Ihid. n.198.

 �_� cf. Ibío.

—— cf. Ihíd, 190.

CT. Ibín.

En Poïftioa ínmoraï ... ed. cít., n.163,

4+ nf. Tbíd, p.165.

Ibíd, 0.169.

¿ï/ cf. F.M., p.?5.

25/ Para Meíster hckhardt, cf. Pavflin G., Bs.As., Sudame-

ricana, 1950.

25/ cf. Tiïlich, Paul; E1 coraje de existir, Barcelona, Hd.

Laia, 1973, trad. José Luis Lana, ps.22/23.

26/
—— Hpjnozn, Baruch; Etica, Madrid, Apuí]nr, p.177.

27/
ïbid, 0.177. cf. Tíïlich, Paul; ob.nit., h.?A.

ÉÏ/ rr. S.L.V., p.99, y H.N.S.D., p.76.
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-

. , . -—4/ Tiliiñh, inui; oh,c1t., pu,7€/PA,

29’ cf. 3.r.v., p.45.

Él/ Tiiiici, Pau]; ob.cit., ns.??/P7.

É3/ or. “.n.‘.w., n.P7.

fiï/ fi.fi., r.".

55/ n". +.K., p.?s v Shinova, n.. Ftiea, ed.cit., n.11n,

E2/ La "Fundación Carnegie" habia invitado a ios Estados

Pnidos a los más notorios intelectuaies latinoamericanos, es-

tando renrcnentada la Arpentina nor Tnpenieros, Carlos Octavio

Hunfle v Ernesto Uuesada.

52/ Invenieros, ante el desairc que le hace Rodue Saenz
Peña ai vetario nara ocupar ia cátedra de Medicina Legal, deci

de irse de] nafs. Cuenta Anfbai Ponce que en ia sesión dei 30-
de mavo de 1011, v antes de nroceder a ia votación de ia torna

de aspirantes, ei decano de Nedicina, Piiseo Cantón, manifestó
ai Consejo our ia presencia de Tneenieros nianteaha una cues-

tión Urevia que era necesario resoiver, en cuqto no nertpnpnfa
al personal docente de ia facu]tad, aunoue se acopfa a 10 dis-

puesto nor el artícuio 33 de ia ordenanza, incluído nara oermi

tir ei acceso a ia cátedra de nrofesionales eminentes. P] con:
srirro Lacavrru oninó que tratándose de un profesor de ias con

dicionrs de irpenieros votaría en sentido afirmativo, por renu
tarlo como el nrofesional de mayor producción en 1a iiteratura
médica nacional v el que más había difundido ei nombre arpentl
no en ei extranjero. Por unanimidad el Consejo votó su inclu-

sión en la terna, ocupando el primer puesto de 1a misma. Veta-

do nor el Poder rjecutjvo, Ingenieros interpretó esta actitud

como una ofensa a su divnidad de trabajador y estudioso. Üerró
su consu]torio, repartió su biblioteca y abandonó el mais.
Mientras transcurría su exilio eurooeo, el decano de Filosofía

V Letras, ]o invita a retomar lo cfitedra. Ingenieros le contes

ta a Rodolfo uivurola, reafirmándoic su renuncia indeciínableï
en una carta feckade e] 28 de aposto de 1913, en Hei]dehere,
cuvos párrafos más importantes dicen: "Deseo que en ei archivo

de la Facultad ouede constancia de 10s motivosrr mi retiro de

la enseñan7a. ïreo, con ello, ofrecer un ejemnlo de dignidad a

ia Universidad y a mi veneración, sin Dretender oue, por ahora

nen comprendido, fonviene estahiecer que ei vejamen inferido a

un hombre estudioso ofende a toda ia cultura inteiectuai de su

tiempo. hehe srr así; es índisnensahle que sea así. Üuando en

un nafs no existe quien comnarta ios esfuerzos, voce en ios

triunfos y sufra por las injusticias de due uno solo nuede ser

ohjeio, ei estudioso se aporta; la ausencia es ia única oroteï
fa nosjb]r dondr se usa vivir acechando una Drehenda 0 un des-

Íino V cuando no se puede olvidar one es e] Poder ijecutivo ei



único cue las diPpPnS2. Donde el favor, la nrivanza y le vena-

lidad se sobrenonen al mérito, el trabajo v la altivez, pueden
florecer generaciones de domesticos pero no se multinlican los

hombres dignos. La injusticia de los due dan es una simple con

rrcdencia del envilecimiento de los cue solicitan". (Ponce, AÏ

nïhal, ob.Pit., nr.6?/65).

22/ mn este trabajo sostiene lneenieros que en los paises
civilizados, la Universidad asnira a ser un instrumento de ln

acción social. Pero esta tendencia, narticularmente acentuada

en los últimos quince años, resulta diffcilmente reali7ahln

porque no resnonde al sistema de ideas generales que resultan

de las ciencias contemporáneas, v porque no está adaptada a la

sociedad en que funciona. El desarrollo de las escuelas Dnrti-

culares, convertidas en institutos tecnicos destinadas a preog
rar profesionales, ha matado la vieja Universidad, pero no se

ha creado todavia la nueva que deba reemnlazarla. Desde el nun

to de vista científico v moderno, las Universidades deben rP—_
oresentar el saber organizado v sintetizar las ideas Henerales

de su énoca. Ingenieros considera que las escuelas particula-
res deben enfrentar la enseñanza de las diferentes nrofesiones
v la Universidad debe tener a su careo, esuecfficamate, el doc

tarado. (Ia universidad del norvenir, Biblioteca Obrera ArpenÏ
Tina, Hñ.As.,4ÏÓ7¡).

fifi/ lnernirros feria entonces 1€ años.

52/ Ponce, Anibal, oh.cif., n.€7.

7—Q/Rcllard, homain, Vida de Vivekananda, Librerfa Ha-

crette 3.a. trad. Ricardo Ánava TÜFA,I 9

71 . .
. . .

—- domain Holland hace referencia a un articulo de Brah-

machandra Maitra, Emerson from Indian point of view, publicado
en la Harvard Theoloeical Review en 1017, (Holland, Romain,
oh.cit., p.55).

7“ , , . . , -—;/ ef, rolland, homain, oh.cit., ns.7R/75.

,1
‘14/ En Antoloeia de Emerson (in+roducción de Cscar Har-

r-iza), Pïéxiflr), Pd, Torrüa, 106€‘, V3.3”.

21/ cf. E.N.C.D., os.26/97. Tnwenieros establece en esa 0

hrs las condiciones que debe tener la ¿tica contemporánea: 1)
ngfurnljdad, cuiere decir que la exneriencia moral se desarro-

. a natura mente en las sociedades humanas; ?) autonomía, no

existe ningún condicionamiento nor porte de cualquier tipo de

dovmas; 3) Qgrfectíhilídad, es decir, la moral se perfecciona
en función de Ïa experiencia social, ÍGHOIPDÓO a adantarse a



sus condíoionvn nocosarínmontp varinhïos v ronovando, Dermannn
tementp, los íuinios de valor en que sp fundan la obligación v

13 sannión;.A>soheranfa, sívnifica que la vida en soniedad 9-

xine 1a ob1iFacÏ5n soc1a], y P] oumpïimipnto noïontívo de 12

justicia como sanción socia]. A *rav5s dp este estudio sobre V

merson, Inponioros busca utilizar P1 método genético nara ans:
ïizqr un ciclo dado de ía experiennia mora], tomando en cuenta:

su anónto], Jn sociedad en que actuó, su influencia inmediata,
el noo lejano do sus dontrinas y e] entronnamiento con otras

similares de la ótica contemporánea. (cf. Ibid, ns.?S y ?6).

'

Ci¿/ Dion Tnwrniuros que 91 primer destierro sufrido on No

landa enpendró antro los purítanos condiciones de vida ínoompï
tiblcs con la intn](rancia y el moísmo. Las últimas païabras

-

con quo Robinron drspidíó a los quo pmiprabnn fuoron recomondg
Piones de ausfnrn rividez en la nondu ta y de bondadosa f1Pxí—
híïíoad en 1% dowtrina (cf. Ihid, D.?P).

ÏÉ/ cf. lhid, ps.%%/36.

x

xoïïnnd, Homain, rn.°i*., ns.A6 V 97.

13/ or. }.n.:.n. p.41.O

7q/ f‘ bvy"‘1’ <1 '

'
'

'

CQ—— 0., .J..nHd, lomaln, Pd. 011., p.; .

Ï9/ cr. k.N.fi.L., ps.%1/9n_

-— cf. Tïid, 0.63/65.

ïí’ IP. ‘.w.-., n. 4.

P4/
U.M., n.1“.

Ïí/ Ibíd, ‘N.

{23/

P �� ..



L—/ hn nnvFc1r1d1on de npnntpto, Madrid, B1h]1ot9na hcnóm¿
na filosófica, |””¡, p.59.

99/
hn Narco Aurvïío, Ponsnmiontos, Huonos Aires, Losada,

176K“),p.35.

22/ Ti]]ivh, ranï. ob.nít, p.42,

qo/
Y . ,.

.
N

-4' uPHfi Wa”\P nuyau (1E‘4-THPQ) 2 109 ?0 ano? nronvnró an

to la Academia nc Jívnnías Morales una m®moría sobre "La mora]

ufiïítaría desde Epjnnro hasta nuestros dfas", Aïvunos croveron

qur p] +rnhajo pnrfenenfa arm snnvro, Aïfrpd Fouiïlép.

22/ nf. bvvuw phiïosgphígge de ]n Franne ef de 1'otranPpr,
julio, 1901, T. T, ns.56q/ÉQÓÏ

31/ Ibíd, r.G70.

0
. .42/ Guyau, J.N., L'nsqu1sso de una morale ..., F.A1can,

mon, p.56.

29/ cf. Tbid, 0.87.

7Ï—/ cf. Ihid, n.P0.

09/
—— nf. lhid, n.°0.

GC
, . . . . .

—‘J
üuynu, J.N., La 1rre11v1ón noï Dorv9n1r, Valpnoua, r.

flimnpere, 1 "98-1, n. 7/3.

P���
CÏ. or o 1.1L, p.680

131/ Ihïd, n.É“.



193/ ïhid, n_7o,

1 “
. ,-¿/ Ib1d, n.74.

104/
cf. h.N., p.56 y H.M.Ü.D., p.64,

105/ cf. V.F., n.€4.

106/
ïobrv Anuntfn Aïvaroz, Tngpnieroa nubïioó un Pnnnvo,

"La ¿rica sonia] do Avustín Alvarez", dondp valoriza su fípnra

de moraïimfa (hn S.A., ns.1Q4 a ?11), Las teorías de Amerhíno
129 PXDOHP Invonirros on D.A.. Fn 1011 Ïnaeniens presidió un

homenaje cívico da reconocimiento n 12 labor de] científico ar

rpntíno. “on Luvoneo mantuvo una estrecha amistad nn su juvPnÏ
tuo, nodirínirrdo La Montana, Aïmafuorfo será reconocido nor

Tnnvnioros ro sóïo como pop a, sino fundamentalmente como edu-

oador.

107 . 4 ¡ . . . .———/Jamon, w,, The var1oTpos of reïlvnous PXDPPIPHCPS.

London, Lonvmans, Groon and Co., 701?, p.89,

109/
w.w., n.4w.

——Ï/ Ihid, n.50.

119/ Ihid, n.e?.

111 ./
of, nnnftuïo I, punto 1 del nrenpnte trabajo, sohrp

12 "intuición orivínaria".

113/ H N “

M p.109.,......_,..,o'
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nl conflinfivo vLaj9 de 13 nnturaïezn hacía su infinita

nvrïeoción es la intuición primordial de Ingenieros. Su fi]oso

fïa es P1 intento de descubrir los caminos do ese periplo, ín-

teroretar sus noñalps, oonocpr sun desvíos, evitar sus abismos,

anunciar ]ns nróxímns etapas.

bando nata hrrcppcfiva ïn POHPTPHPÍH do] fiïósofo rosnïfa

irronronknhïr. Tnrtinndo do "¿Oufi nn 91 noniá1ísmo?", onnriio

:1 1053 ‘M151771091“asta sus últimos sermones ïaíoos nublinados en

ha Fuorzan Nornlrs, la dimensión moraï do su nennnmiento so mag

tiene intacta. be ipual modo el marco monísta evolucionísta

nlanteado en 1000 en La Simulación én la Lucha por la Vida has

ta las páginas compiladas en el Tratado dc] Amor, nublicado

después de su muerto, permanece inalterabïv. No se descubren 3

firmacionen contradictorias en oí dvcurso de su obra, y 10 nun

Uuvdo nospeoharse do ta] no es más nun P1 anontuamiento, on 0:

un época, de un dotorminado asnrvto do] Sírtema.

F1 prohïomn poïftico mornï os P] punto do nartida de rn

rcfïnxión fi]onófívn. La millfnnnín novíaïísta de sus años ju-

voniïes, junto non sus hrímeron T*nbnjoS de fndoïe ardorosamon

+p rPVOÏuCÍOhP”íñ, 22? 10 prueban. fiin nmbnrvo Ïnneninros, no-

herontn con su visión Pvolucionista, rs un Pïitistaz Ph ïn oúï

njdp ap 13 pvoïuoíón está 91 hombro superior, Sólo 61 puede n-

nortar 1a variación on e] orden sonia], onodnndo pxcïuída 13

masa, conservadora do ]a tradiníón, de la hproncín nn términos

Fioïórioos, y Jo tanto inoannz do Formuïür nuevosrm)?‘ id P31 09

flv pvrfnnoión. uprdo esta pnrspscfíva enfiPnde a 13 revoïuníón

rusa; no es 12 musa lanzada a lá luvha quien postula la trans-

formnoión morwï dp ía sociedad, sino nun la noción de ¿cia or

1p ppyu]tap1p dr 4 verdadera aooión roaïízndn 2 n]ona nonoíon

&v—
———

——«—4—w

=\\

. .
‘ /

‘

rin’ por homhrr: PUDPr1OTPS, ÍQÏPS como LPHIH W,TroÏs2kv¿\

La oxncorhnníón GP Psp P]í*ihmo 10 ïïnva a adm*rar P1 nu-

- ?FF -



nerhombre de KihÍ?SChP y a desprocior oi "úitimo hombro" dol

que habla Zarathuctra, y a hautiznrio como el "hombre medio-

crc". 5] evolucionirmo culmina en racismo. Este aparece docidl

dqmontc cn su tcnis doctora] y adouierc características exasng

rantcn en P] nrtfcu]o de 1906, "Las rn7ns inferiores" que jun-

to al ensayo, escrito eso mismo año, en que confronta la mora]

cristiana con ia niotzschoana, 10 encuentra nrociamando P1 ru-

norhomhrismo moral de ia raza binnca.

din embarpo una concepción ovoiucionista debe admitir ia

vvoiuc’ón de in doctrina que ln expresa. inppníoros, en 1006,

había licpado 8 concebir que los ideaics morales, anticinado-

rca de perfecciona? futuras, eran patrimonio de los hombros su

ncriorrs, aunouv éstos, todavía, son sostonodoreg de] "gran

doonrvcio" nirtzschoana. Pero Cronto va a encontrar a esto hom

tro abierto H la soiidnridad. Por supuesto, in actitud so1ida—

ria, pi atnnui u la injusticia, Pvtá encarnado en P] jovcn Tn-

cenioros dc] sinio Xiï. F] moninmo biooconómico que nrofcna io

iiova a conciufr, desde sus orimoros trabajos, que 1a soiidnrl

dad nn pl rc uiindo nnturni de ion hombros conviviendo on no-

cifdnd. Yer" *odnvÏa no unn nosiuro teórica; ei hombro Inponig

ros Pntá drconcionado de in maso. bn 100? renuncia al Partido

¿gn¡n]¡g¡a, aunquo va hacía tros años quo habia abandonado su

miiitancia activa. Se convicúe cn P1 soiiiario nrnsador, v ]n

soiedad oryuiiosa dc filósofo lo arrastra, peligrosamente, 3

n soberbia. ir ïustro transita nor ia misma hasta due, volun-

tariamente exiiado en Europa, dospufis del conflicto con Sáenz

Fria, gp rpPn0uPnÍFfl consigo mismo y confiesa que su aima se

ha rcgcncrado: ahora quiere sor un nnósioi moral. A05 naco,

con rihotos definitivos, P1 homhro moral. Aunouo nrofota v so-

Ticario, orto tomhrc norni no nodrñ abandonar totalmente su or

guido de For Hnorrirr_ E1 pcnio, cn Tnnonicros, no nudo arrodl

ïinrsn anto 9] santo.

hi tomtrd morni, anunciado en ri Hombro Nodiocrn v corona



do en las clases dictadas en 12 Facultad de Fiïosoffa y Letras

sobre hmerson y e] eticjsmo, surge de una naturaleza one arri-

ba n esta conciencia de perfección, desde un remoto tiemno en

due 12 "materia orivínaria" se lanzó hacia la búsqueda de ía

nprfPOPÍ6ñ infinitn, de nuede Ïeer en Irrenieros, lo mismo one

en uUVÜU, one en Ia naturaleza inanímada tambíen está el vis-

lumhre de 10 meior.

La naturaleza, para esta fíïosofía de tinte darwiniano,

adquiere los conïornos de un gran escenario donde se expresan

10 trávico y 1o terrible en la lucha por la existencia. Muchos

quedarán en el cam'no, pero el dolor de 10 viviente, el sufrí-

miento de lo ameba y de la rosa, no serán inútiles, pues están

oreñndoo de lo divino que, inevitablemente, debe advenir. Foto

divino es el hombre, cuyo máxima expresión es el Eenio, el ou-

ocrhomhre, e] santo, oue va a nnuncinr Ta próxima perfección,

p] próximo para en P] camino hacia Wa unidad. F1 modo de 1o di

vino es in conciencia de perfección; nor eso 12 conciencia mo-

raï es el sunrnno sendero por el ono avanza ln vida en busca

dr la noïídaridrd cor e] universo todo, en otros pnïahrnn, con

‘.7’! ver-dnd.

La ínfelïvrrcin del filósofo comornwde ln verdad, pero Fé

10 por su conciencia moral puede comprometerse con ella. Pero

no todos corren el riesgo de asumirla; Sócrates y Bruno son 1a

exceocíón.. Por eso Ïnsenieros enfrenta, desniadadamente, a

ios hinócritas, 2 los enmascarndores de la verdad. Kant repre-

conta el nrouetioo de la hipocresía de los fiïósofoo, aunoue

son muchos 1o: oue desfilan, en ïn historia de 1a filosofía,

con Pnfe estigma; sobre todo anueïïor nue disfrazaron su atefg

mo, et decir nro naturaleza que avanza hwcio su dívínización

nin dioses ex‘rnñon n ello, de ideaïinmo o nnntefxmo.

ïrimerc pgtfi ]n jnteïjrencin que busca comprender el sen-

tido dp 9:2 nnL¿rs7eza que evoluciona. La mnnera de anrenar e-

me movimiento, de entenderlo en cada momento, está dada por

un’:
1 �x��



lar categorías de in cien”ia. La ciencia de su ¿poca es ]a big

iovia, es la one muestra el fascinanie juepo de la vida avan-

vnndo knciu su hcrfección. Ineenieros también buscará consiitg

ír a ia psicoioflfn, 2 ie moral ,
a ia lóvica, a ]e estática,

como ciencias fundadas en la bioioefa. En otras nalabras, se-

rán Jas estructuras rnc1ona]es a traves de ias cuales se hace

inteiipibie in evolución.

Entonces 1a ciencia tendrá el valor inqtnimental de acceso

a la verdad; su tarea consiste en desalojar las malezas que o-

cultan ios senderos de perfección. La metafísica, por su parte,

tiene en in conceoción de Ingenieros in misión de elaborar hi-

pótesis sobre in reaiidad que vendrá, necesariamente más niena,

Imás unitaria, m:n.nerfeCta. F1 hombre superior entiende, nor su

intelirencin, ie verdad como denarroiio de la unidad, la exnre

en en ei modo de ia beiieza V avanza hacia la misma por ei cami

no de in morai.

En ïinfreis: ie more] evoiuc'onn junio m“n la vida, mien-

Írau esta evolucionó hasta adquirir, en eee momenio de] desurro

iio dei eran dramn univernai que iinmnmos hombre, ia conciencia

mora. Ente es ei sínnificado de im intuición orieinaria de In-

ycnifiros. Ivro esta intuición tuvo que ser expresada en un sig

tema filosófico. Tor eso reoortó, tai vez desprolíjamente, fi-

iocoffan que ie eran cercanas, porque debia armar su propio

rompecabezas. ecí mr unen Nach, Cstwaid, fivenarius, Spencer.

Pero ei sistema dr filosofía científica sóio era el armazón ri

cional que se invrntaha sobre lo intuición. rsta es la oaura

por la oue lo mnnfiene abierto A los aportes de ontolopfne mo-

rales como ias de Emerson, Guyau y Sninoza. F1 siniema es S610

pi ronajp, Fnstnoco, a veces exuberanfe; pero, penetrando en

¿U jntprior, atravesando sus cavernas y oncnridades, aparece,

desnudo y profético, el penio mora] anunciando, al estíio de

w

ïietycche, "ios mi. senderos que no kan sido nunca recorridos,

es mii ocultos Shine de la vida".

u VW
N‘
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THCNOLCGIÉ DF ÏKCHFIEPCS

Nano e] 74 dr abri] en Paiermo, Siniiia. Hijo de Salva-

dor Ineevnieron v de Karin Tapiiavfa. Por su militancia

socialista r1 nadre debe eminrar de ]ta]ia, y tres un

breve período en Nontevídeo, se radica con su familia de

finitivamente en Buenos Aires. Innenieros cursa los estg

dios primarios en el Instituto Nacional y en el Colepio

Jatedral al Norte.

Inflrrfa ai Jo]eaio Nacional de Buenos Aires. En e] trani

curso de sus estudios secundarios diripe el periódico es

tudinntii La Reforma.

Jnvresa 2 12 Universidad, insorihiendose en las carreras

de medirino v derecho, abandonando al poco tiemno esta

1'17‘Í ima.

Je envurrïra entre ios fundadores de] Centro üocialieta

Universitario, siendo nombrado secretario del mismo,

Participa en la fundación del Partido Socialista Obrero

Internae;ona1 (luego Partida Socialista Obrero Arrenti-

no), Tiene H su cargo la senretería, siendo ei presiden-

“ _

te Juan r. uurio.

Junto nor Leopoido Lugones funda y dirire La Fontana. ïe

nrndúa de farmacéutico. fis uno de los oríncina]es anima-

dnrnr de 1» exnerienoin modernista n traves de La Jvrin-

pa, ei fiieneo v la revista Atïuntidn.

Es colaborador de El Mercurio de America, Puhlina "be ia

barhnrir 2] Capitalismo" y"Ln mentira patriótico, ei mi-

litarismo v 12 Puerra". Traba amistad con José Ramos Fe-

jía, ouien es su profesor en la Facu]tad de Nedíoina. O2

labora en in revista Criminoiovía Moderna, dirigida nor

el anarouiuia italiano radicado Pn Buenos Aires, Pedro

Cori.
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Jonove a Francisco de Vevrn, iniroouetor en el nnfs de

in antronoïonïa criminai. ¿Sie io desivna secretario de

redacción de La ¿emana Médica, usnrihe un estudio orfti-

co sobre Las huititudes Arventinas de Hamos Mejía. Aban-

dona lu miïitanvia activa en 91 Partido Socialista,

Jon 1a tesis La Jimulación de 19 Locura, precedida como

introducción por La Simulación en la Lucha por la Vida,

se gradüa de medico. Ocupa la jefatura en la Clínica de

Neuro]o9ia de ia Facuïta de Medicina y en el Servicio

de Cbservación de Alienados de la poiiofd federal.

Partiwinq eomo deiegado ofieia] 21 I1 Congreso Cienfffi-

no Latinonme"Eoano CP1HhT8d0 en Montevideo. En e] mismo

presontn un irnbnjo sobre 12 clesifinación de ios delin-

cuentes v un esbozo sobre el determinismo en el desenvoi

vimjento de ios pueblos americanos.

iúwnientu zw. rwnun(j:i ai I71r?ido ZJovirfl.ista. Iïirífle 1cn'

Archivos de Urïminolonía, Nedjvina Leva] y Psiouiatrïa,

publicaeiñn que continúa hasta 1013. Dieta cursos de neg

ropatoïorïa en 13 Facultad de Nedinins.

Elabora un informe sohre in: condiciones hiflifinjcas y so

ciaien de 12 ninse obrera. P1 mihmo Te fue soiicítado

nor Wa Funíninnlidad de Puwnos ¿ine", como antecedente

a] nroycntn de ïev de Joaquin V. C0n7Á1n7.

CbtL(nn in rnnïencia de in C5fedrn de Tsieolnvfa en 12

Facu]tHd de Filosofía y Letras de Ta Universidad de Bue-

nos ÁÍPrS. keoihe, por parte de la Academia de Medivina,

el premio n ia mejor obra de medieina por su tesis doetg

ral.

he designado representante oficio] ante e] V Congreso Tn

tvrnnflïñnñi de Psicología, con sede en Roma. Ü0mDartP T8

nresidenoin ne la secoión "ÏÉÍCOÏOPÏH nnto16Fica" con Lom



1906.
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hroso, rorri v Sommer. Prnocnta trabajos sobre "Distur-

bios dci ienvuajo musical en ios histéricos" y "Clasifi-

cación clinica de los dpiincuontes". Permanece Ph Europa

durante 1005 y 1906.

Pub]ica ürónican de Viaje y La L¿Vis]ation du mravaii

dans in Hfinubiioue Argentine.

Ps dcsivnndo director dc] instituto de Íriminologfa de

ia Frnifnn“iaria Nacionaï dp Fnnnos Airns.

I
n su inirinrivn en fundada la Ïociednd do PSÍCOÏOPÏS,

nirndn dcnínnwdo como nrrnidcnfr Horncio Pinciro,

ocupa el carro de Frcsidcntc de la Sociedad Médica Arwen

tina.

bs nombrado delegado al uonnrpso Giontffico Internacio-

nal, rvaiizado en Buenos Aircs. Hocmnlaza a Horacio Pinal

ro en la presidencia de ia Sociedad de Psicología.

Gomicnza a pub]icar Fundamentos Genéticos de la Psicolo-

vïa Pioïónica, luego conocidos como, Principios de Psico-

n. Hogan Sácnza Peña, 2io: posar dc presidir la tcrnn

Z1.o noütuïnntrs, veta su designación para ocupar la cáte-

dra dc Frcícinn 10921 en 12 Facnïiad de Mpdicina, Pnrido

mor2]m«rïr decide PUÍOPXÍÏHTFP cn Furopa, on donde norma

ppcprí Yarim 1014.

Hndiwndo 1"?" 'uiz2, pcrfvccionn sus ccnociminnios en cion

cias nniurnlor y filosofía,

Aparece al Homhrn Mediocre. En París se rcencucntra con

Lc PHhantcc, a quien había conocido en su primer viajc.

biien rn Fadrid una edición ampliada de ]a ïviminoïopia.

Cursa estudios en in universidad do Hcildelberp.

A1 nroducirrv 19 acefalfa doi vnbicrno aryentíno, retor-

ng a Hucnon Airvr. Se casa con Eva Rutcnherg, con duicr

icndrá cuatro hijofl.
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Kuna y dirívc la dcvísta dF Filosofía, Es rcíncorporado

a ln Facultad de Filosofía y Letras donde dicta el pri-

mcr Seminario dc Filosofía. Inicia 19 empresa editorial

La Eultura Argentina. Ls invitado por la Fundación Carng

pie a] '0vr?¿so Científico Fannmericano, a celebrarse on

Washínvtnn. Aïïf presenta "La fiïosoffn civntffica cn ïa

orrnnizñcion no 129 unívcrsidadon",

i>ícta ur¡rw,rno Hohrc "L2 chífuvn Pilovófíca en /gl,'fin¡.g_,,uv,.

_

rn ïn n5t«drn dr Ltica do Hodoïfo Vívnroïn, 139 1ovcío-

nos cobrr imrvcon qur lucro srrán puïlicadas en Vacía una

Nora] rin tcpmns. hn 0] Ncnïro dc Lstudinnfes dc Medici-

na dicta tres conferencias sobre Féïix Lc Dantcc, con mo

tivo de mi nluPrte.

hs desjvnndc profesor suoïente do Etica y Metafísica.

Pronuncía una conferencia sobre "ïdeaïes viejos e idea-

Jcs nuevos". Bs invitado 2 ocuoar un sjtínl en la Acade-

mia do Fíïosofía y Letras; 91 discurso de recepción cone

tituyc Ïas Proposiciones Hcïativas al Porvenir dc ía Fi-

]osoffu_ ñonrrcc P1 nrjmcr vo]umPn de La Fvoïucíón de

129 Torno úrconrinns. rr nccirhndo vicedecano de Wa F2-

pu]'2d dc Viïorofín v Letra? ro” P1 primnr pobinrno ro-

Formistn no PSP casa do cfitudion.

Ton moiivo de 105 acontecimientos de la Semana Trágicn,

acepta onrtícipar en una cntrcvístn orivndn -ïuevo frus-

trada- con Lioólito Yripoypn para dar su opinión sohrr

ïq situación social nor la our atraviesa 91 oafs. Ccuoa

0] in*rrínaLo cn ln cátcdrn dc ’s1co1ovÏa de la Facuïtnd

dc Fiïosoffn y Letras. En octuhrc renuncia 2 todos sus

cargos oocrntco y directivos.

'\

Adhiore ña crono "Ülaríded". An race P1 SPPUHÓO volumen

dc La hvoïución dc las ldnnr firrrnfinas. Puhïicn La Locu-

nn ph 1? .npnn91nn V nnarnror ïos vrimcros cscritos nun

.. ’) 73',’ -
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ïuevo oompunorfinLas Fuerzas Foraïo .

Fantíeno oorrpspondencía con Fv]ino Carrillo, Futuro PO-

bornador socialista dc] Pntmdo mexicano de Yucatan.

Publica Fmílio Houtroux v la Fi1osnPÏa Francesa. Fn P]

discurso dr homennjp a Vasconnpïon, 01 11 de ootuhrn,

propone la formación da 1a Unión Latinoamericana.

Escribe, con P] seudónimo de Julio Barreda Lynch, Crono

v Gontilo Fwríuoos doï Idcnïismo.

Iublioa "La Pïoríficacíón do Lanín" V "En memoria de Fa-

x w

line uarrilxo", este último como homenaje al líder mexi-

cano fusïïado 01 3 de PhPPO_

rsoríbv 01 acta de fundavión de la Unión Latínoamerioana.

\

Üonoïuyo 01 Tratado de] Amor, nublicado nóstumamente. En

mayo omnrendo su último víajp a hurona nara participar

de los nnfos conmemorativos a] oontnnario de Charcot.

Tartininn or Parfs de una asnmhïoa antïjmnnrja]1gtg jun-

to non Unamuno, Vasconnoïos, Ugarte, Ortega v Casspf, As

turiaa v Pavfl de la Torre. Lee nn ]a Jorhona "Ant? la 99

oiconn up 125 Naciones". Jonsfituye 0] Uomité de Solida-

ridad dvïa América Latina. Invitado por Caïïes visita N6

xico. kn sntiembrr regresa a Víctima de u-Buenos Airvs.

na sinusitis fronta1(nc derivó rn meninvitís, murió P1

'51 de oofwaïrrv.
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:4 i,*n9 V nnPï¿4i°P .

Í . 1.a Ae‘ï(:rn'., n11orwn;; Ai rpzz, '1P‘Y/,

/. La Montana, nuenos Aírvs, 1 de abri]-1% de septiembre de

1FQ7,

¡. Lrchivon Hí iríminalovíhl de Fpdicinw Leva] y Psícuíntrfn

(dvsrnás, Ar“hívos de Fsiquintría v Iríminolovía EPÏÍPHÓQS

u las Tívh ias afines), buenos fiirev, enero de 1QO°—díPiP1

!1w=dr ‘"1’.

1. P9vis*w / ” ïosofín, Enanos Aírpn, ?nndmdn Ph enero Ho

1“]W.

.iÉvnc v ïüïÏ@ñ( .

1. ¿Qué vn nl rocia1ismo?, Buenos flirps, 1805.

9. Juestión arpentino-Chilenwa La mentira pntrjótjca_ 9] mi-

litarisnv V la VUGTFH, buvnos Aires, ]ROP.

LN‘. Los pápinvs de psiquiatría criminal, Buenos Aires, 1000.

A, Simuï ción de 13 locura por n]íen2dos verdaderos, Hupnos

]Í'.‘¿"I"_.
l

.

\..

É':Ï|(fl'.’> ¡

5. 10. de mayo, Buenos Aires, 1000

C.1Ñ detvrminismo económico en 13 evoïuoión nm5ríCann,Huonos

Aires, lfifiï. (ln su ?n.od. ap nuhïioó ÓOH 9] título do La

evoïuníán rvnia]óvjon arrprtínn, Huonos Airam, 1007. En CH

R;_ s‘. wmrrrí su Títuïo d0“iní*ivo, dnvioïnvín Arvpnfinn,

Ff-zrirflí i, 101%).

7. Poïírros un la legislación penal contemnoránea ("Hcshonsa-

ïiïinnd" c ”temí%i1ídnd" dv ïnn nïionndor doïínouontow),

Bunnñs aires, 1001.
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Vnïonvín,

fíron, 100%.

hvct¿ric1uw:, París, 1°””.

7’ï“¡.

]‘<]í« r’ .' “ínnnïn, Ph Ïw vi"' P" P1 nvtc,

]“'É.

IA p¿wuvr'«"í\í 1 FPHPPWÍ 4irï¿Tí0w, WMPUCS

Lp I_nrvVv "»í0rÏ Pt 393 Lr0u*1vv

pï vrrr(n ïn 01€nfiin, Uuwnon fiírPS, 1008.
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ÏQ]1, ÑPRGP 10 7°. Pd,

dr nniooïovïn gvn5tiún).
I " '

.'

1 --.'Ï;"‘.rs ‘. “fi I’ Html lrwnv‘.
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A,

A1

ISÍOÜÏUVÏ" “ÏÏPÍPW 50 los drïirflurnfnr, Huevos Aíror, 10]]

Ï]v¿íÏi”=Pj5r d( 10? déïihvhenïrü, Busha” ñiroso

L“ defonsw r 'w], Buenos Efron, 1011

Pïan J pghnï v pínjtnnoínrís, Buenos fiiros, 1911.

r1 hcmïrv ÏPÚÍCPPP, Burncn fiirws, 191?. (La mnrnï He 702

¿Q¿Q]íSt“;, introducción do E1 KHHFTP mrdíoore, fue nn%1i-

ÓWHO Ponr Ïuïïvto Pr ¿nn JOSÉ d€ Costa Rico, 1014, V mn reo

.. r
__

"23 t*c (‘r= É rz7*r-r ï:=r¡“ On 191”).

1 _: °,..u_,'.
u” Ïbl0U]H.T*w rw.Pv'A¿/ ‘rw: ïngwwz vír,Vwv, Ehzrnos fír°:‘,1“7A,

I"ivPrnídw4 Hrï FC?VFÜíP, Nuevos fiircs, sin fonhw,
——.__- .<—_——-_.:_

_. _;__ Pirrï, 1017,

HF los 0r1(n:, hunrcr fljrns, 19153

dv ïuu idorn=r-rrrñrirnzt(1.íhro Í. Ïxv rwvoT1M"i5ro

í:urrrr' ïírr. , Ï“1Í; í.íbro 11, In: rrnT:wzrn0i5ru Burrwwv ïírr
,

TFT“).

Irofo9jvinn+r r(1ativns 9] porvvnir de 12 fiïosofín, Wnonns

����"LW-s, 101w

Ens dcnirinar fin fmovhíno. L" tirrrnL ïn vida V 9] howhro,

Wucncn 'írrw 1010.

f nrtrr vn painbïnpín, (Primo? “uru0), 0" Tras Pntronns,

Rnrñrv fi?” 9 10ïQ.

La V0” T "K ”ïiHws, BUPP09 fiírrh, Pdihiohrñ

WntPríü?”H).

LH 1cvur« tn frvrntjnn, Huenon Fibra, 1990.

Lñ¿ tjnpycu nuavofi, KHÓFÍÓ, Ï“7Ï.

fi1vwïwf'. qu étítwe sonínï,

ïjon LnJijot€, 1sunn(w: flírvs,

Fnnoiona] en Hnuih, Euvnos Pires, sin ?0°%w

«duo oionaï sh Buenos fírnfi, sin f0““H.

gn riqpv.s s‘fin5rivñr av 1' Hïvuïuvión TUN”, Fnennfi ‘irwr,
.

Vin Vv“‘“.

- 261



AC. Ql"nÍÏi"vHí5F histórica dv] movimiento mfiximP1iStH¡ Rnnnon

¡irPs, sflr: Veohn.

A";
ul. Lmílio noutrmux y ln filosofía universitnrjn Ph Francia,

Buenos Lirwu, ]0?3.

frtínuïos y trnbnjos sueltos.

1, "Un 10. dr muvo", La Vanguardia, Buenos Aires, 1 de "nyo

dr ÏP06.

Q;
. "Somos nonínliwtns", La Fonrnñn, Bueno? Ajros, ] de nïriï

dr 79°” ‘

. "¿1 fnotur an ïn revolucion", Ibíd, 1 de abril de 1907.
_.——.

xx‘

A. "Los ropiíïrr burvuesos,I", Ibig, 15 do nhrí] de ]P07.

. 'E<€tI%u1pn:urj7n",1hi(1, ] ch» mnytz dv ]?“?7.

l

6. "Semana me Rayo do 1871", lïifi, 15 de mayo dp 1907,

. "Los reptiles burgueses, II ", ;g¿g, ] de junio dr ]F“7.

h. "Pablo Grohssnc y el sooialisno", llig, 15 de junio dp 1807,

Ü. "ïooínïisno y revoïunión", 1311, ] dc ÍLÏÍO de 1907.

ïfi, "Los repiíïon bnrfiueses, III", lïlg, 19 de julio de 1807.

11. "P7 individuo V ïq sociedad", lhlg, ] de agosto de ]R07_

É“. "Los roptiïrs hurvuesen IV", lili, 19 de agosto de 1907.

1?, "La nnfrih, fluido Snnno, Üínovwe dpï Twstíïïo v T9 DTPHFP

rnfrioívrn", ¿L¿i, 1 dv soptiowhre dt ]P07.

14_ "Lp DflF"d0jú dv] pnn caro", lbig, 1? de septiembre de ÍPÜ7.

. "Dv 19 barbarie nl capitnïismo", Fnmnnítá nouve]1e, Fvhroro

de JROP.

16. "Los sistemas dc producoión en 13 ovoluníón de ïns nonícdn-

dcs hunnnns", La escuela positivo, Corrientes, ÏPQB.

17. "ïaíooïorïu colectiva. Un Ïíhro de Á. Vnmon", F1 Foronrío

Hp ¿verlo? Buenos Aires, juïio dc 1808.
9

]P. "E9909 in) fnminjnmo níentífioo", Ihid, novíombro de 190?.
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54.

"TP Í! hrvï ri‘ hï PñDÍ?vÏiAP“". Nnvíütn dv DPrPnhF¡

v Li tr» rra TLIJPN
, Buenon Aires, ]F00,

"¡ns multitudes arfientinns”, Ihjfi,

"bvlínouvntan quv escriben y

noïonía moderna, Buenos Aires, abri] de 1900,

"L1 delitn vamo víncu]o entre 13 ciencia y 9] arto",

í1F7()15Í;() «!z* 1 Í-"‘3.

”Pni0ovu?0Tnvía de 109 Swuñns. ystudiop

how dv Jnn*" dr Janntjn", lhid, nrntiomhrv dr 1890,

"L" HUPÏÍTUG pui0C]5UiPH nn 1" ortodoxia y hpfurodny

fïïínnï”, 1 id, n0viemhrn—diPiv “rn dm 1890,

"Pr" 1“ 3'" íntvrnnnionhl", “] üvrhurío dv fimfirion,

¿fi 1cnn_¿ .

"JJ amor wíLtíp1e en 125 Fu! vr1n"iones sexunïos

junio n« ÏF“C_

"Problrmas uL0in]FJ contempóranoos. I. La jornada de

1hid,ueu:í9mhre—oCtubre oe 190“.

HL nhnmï dr

]LñH_

en En

"L'anonb vw7*irT+ dona 199 nvnnhninos

H

9

arpentinn", Tumnnítá nonvnïïp, Párïr

Viflfnrin,

diciembre de 18QQ.

escritores do]incuontes"; Crimi-

IHÍH,

n]íníCos v 0si"o1óví-

jo. r- inn-

fnhrnro

«nm,

Tffifiiïyn if."
.

pntoïovíw polítina”, Iïid, SPDtíPmbTP-0OtUhTw do

I.

Pvnïufinns ncvnv11nn"_

ÏFÍÓ, Ifïruï.

" fínïnrfr v trrnráution drï dcïifo", La Semana Fádi

dv nvcsïo 40 15”“

”?nhprhnÏmxjn vuïnonnr. hi tT"ÍflHÍPnÍO do Üorve1]o“,

1“ de octubre de 1PC°.

"La oiunvJ indi nn",

turn, huwpos firvn, diciemhrr de 1990.

"E1 an

v] ïibro Incnícutn su“C¿uÍHC tU
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cr núïtíple en ]as futuras rn]aCiones SPXUa]P9",

1-"-

I*ifi,

hevjsta de DoreohoL_Tistoria v Litera-

in-

.;n donne, Fi15n, 1000.



36. "La ïunhn entre 108 sexos", El Feronrio de Amérion, mar7o-

abril, 1000.

. "Lstudios americanos", lkig, julio-agosto de 1000.

3?. "ïxéresie psioolópioa", lgig, noviembre-diciembre de 1900

30. "Psicología de Jos sueños", La Semana Médica, fenrero de 1000.

40. "Psicología de 19 felicidad", Criminolopín Noderna, enero de

1000.

A1. "ïriterios renerales que orientnrán ei estudio de 103 ïoons

de] inouwntos", Ihid, Teïnrero rie 1000.

A9. "La eernrïn positiva en nuestra enseñanza universitaria", La

Scwnnn Fídinn, 6 de septiembre de 1000.

43. "Simulación de la locura por un de]in0uente verdaderamente

aliensdo", igig, 1 de noviembre de 1900.

44. "La psinopntdlovín de ÏOS sueños SPFÚD ïn psinolovfn y 1“

clínica", gggg, P? de febrero de 1000,

45. "La psieopatolovïn de Jos sueños", La Gaceta Medion, Granada,

1900.

46. "Sobre 1a simulación de 1a locura en verdaderos alienados",

Boletín Criminal Brazileiro, Rio de Janeiro, 1900.

47, "Sobre el oriven de] hombre", Anales do] Círculo Medion Ar-

nentino, Buenos Aires, t.?3, 31 de mnyo de 1900,

49. "F1 determinismo eoonómino en ]n historic argentina, II Ton-

nreso Jientífico, Montevideo, 1901.

4“. "¿imu]m"ión de ln locura. Conoïusiones venerales", lh¿i,10O7.

RO. "La responsabilidad" y la "temibilidad" de los alienndoe de-

lincuentes. Un caso de barbarie judicial". La Semana Médica,

PQ de acosta de 1901.

51. "fidiposiu dolorosa", ;g¿g, PQ de aaosto de 1001.

5?. "Un caso de nutocastración en un degenerado hereditario von

neurastenie y sifilofohia", ;3¿g, 7 de febrero de ÏQÜÏ.

Sj_ "}tjo1opfn de la aérea y su tratamiento nor 12 aspirina",

Ihid, f? (ir ¡mosto de 1901.
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96.

97.

Q8.

99.

TOO.
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105.

"La psicopatolopía en el arte. Agitadores y mu]titudes",
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NOTA AL APENDICE CRONOLOGICO BIBLIOGRAFICO.

ll Arturo Andrés Roig al considerar el problema bibliográfico
en Ingenieros sostiene:

"La reconstrucción bibliográfica de la obra escrita y edita de (...)
José Ingenieros (...) se encuentra aún, a pesar de los esfuerzos rea-

lizados, en sus primeras etapas. Por cierto que se hallan en pareja
situación, y muchas veces con gran desventaja, la mayoria de los demá
positivistas argentinos, hecho que se relaciona de modo muy estrecho
con la inexistencia de los grandes estudios monográficos que aun espe
ran por hacerse. Mientras los trabajos de base para una historiogra-
fía filosófica no se hallan llevado a cabo, será imposible esperar qu
surja la reconstrucción de las diversas etapas del pensamiento en esa

serie de ensayos claves que tanta falta hacen.
En lo que respecta a Ingenieros, el primer intento bibliográfico

serio fue llevado.a cabo por su discipulo Aníbal Ponce, quien debio
establecer un orden del material escrito al imponerse la tarea entre

los años 1930-1940 de editar las Obras Completas del maestro. Aníbal
Ponce respetó. por lo demás, una interesante y valiosa información bi

bliográfica que el mismo Ingenieros había tenido cuidado de publicar
como encabezamiento en casi todos sus libros y que, en los casos que
consideró necesarios, amplió el editor con nuevos datos. Esta informa
ción resultaba imprescindible especialmente en aquellas obras del fi-
lósofo que fueron armadas con artículos diversos, publicados por sepa
rado. También era necesaria debido a una cierta interna evolución que
muestran otros libros que se fueron enriqueciendo en sucesivas edicio

nes, en vida de Ingenieros, e incluso cambiando de títulos.
Otro intento destacable es el de Sergio Bagú en su libro Vida E-

jemplar de José Ingenieros; Juventud 1_plenitud, publicado en Buenos

Aires por la editorial Claridad en 1936 y que incluye un catálogo bi-

bliográfico, como apéndice. el primero en su género por la forma en

que es presentado. como también por la cantidad de títulos que enume-

ra. Allí, a mas de cuatro fichas que nos dan noticia de las publicaci
nes períodicas fundadas y dirigidas por Ingenieros, hay 47 fichas de

libros y 484 de articulos aparecidos en diarios y revistas. Lamenta-

blemente, esta catálogo adolece de serias fallas técnicas y muchos de

los titulos mencionados son, por eso mismo, casi imposibles de ubicar

Apreguemos que una bibliografia de Ingenieros ofrece problemas n

da fáciles debido a multiples circunstancias. Una de ellas es la mult

facetada actividad de este intelectual que vivió acuciado por la rie-

bre de escribir y que no desprecio ninguna de las vias de publicación
al lado del académico, lanzó el libro panfletario, el folleto de oca-

sión, el artículo del dia. Los grandes diarios latinoamericanos y mu-

chos de los europeos dieron entrada a sus escritos ocasionales. y no

sintió desprecio en acompañar con su pluma a los jóvenes estudiantes

que hacian concer sus primeros ensayos en hojas períodicas, efimeras

y desconocidas. A esto ha de agregarse su gusto por los seudónimos,
no todos ellos aún rastreados: 'Carmelia Miranda", 'Engelina', Espar-
taco", "Francisco Javier Estrada", "Hermelio Simel', "Julio Barreda

Lynch". ‘Luis Emilio Peña, ‘Raül H. Cisneros", 'Vestilio Incl‘, usa-

dos casi todos en sus años juveniles, y otros como el de "Barreda Lyn
en su conocida polémica con Benedetto Croce. No exageramos si decimos

que la mayoria de los escritos firmados de este modo son aún descono-

cidos y esperan la paciente búsquedaen nuestras hemerotecas. Mas tar

cuando Ingenieros trascendió al plano internacional y la ciencia euro

pea se interesó por sus trabajos, aparecieron las traducciones alema-

nas, francesas, italianas y alguna rusa de sus principales libros y,
¡_.
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a la vez, una serie considerable de articulos, tampoco registrados sis

temáticamente, en revistas cientificas de psiquiatría, medicina legal,
psicologia, etc.. que se publicaban en Paris, Roma, Barcelona, etc.

A todo lo dicho se han de agregar las ediciones clandestinas, muchas
de ellas falseadas en su contenido, aparecidas en Buenos Aires, Madrid

especialmente; las reediciones parc1a1es,.con fines de proselitismo po
lítico o ideológico, de fragmentos, en folletos que integraban las "bi
bliotecas obreras‘ y que se vendían en los puestos públicos de diarios

y revistas. (Roig, Arturo Andrés. "Contribución para una bibliografía
de José Ingenieros“, en Lnter-American Review of Bibliography, v.23,
fase. 2, Junio de 1973. PP. 141-2).

A pesar de las falencias apuntadas por A.A.R., transcribimoa la

bibliografía aportada por Sergio Bagú por considerarla, hasta el momen

to, insustituible.

Vicente Osvaldo Cutolo en su Diccionario de alfónimos y seudónimo
de la Argentina (1800-1930), Buenos Aires, Ed. Elche, 1962, en el artí
culo "Ingenieros, José", da a conocer los siguientes seudónimos usados

por este: Carmelina Miranda; Engelina; Espartaco (en El Correo Litera-

rio de Buenos Aires, 1894-1901)‘ Francisco Javier Estrada; Hermenio

Simel; Julio Barrera Lynch (...S; Luis Emilio Peña: Raúl H. Cisneros;
Vestilio Iael (anagrama)".

Un campo todavía abierto a la investipación en la obra de Ingenie
ros es el referente a traducciones y traductores. Tarea sin duda difi-

cultuosa, teniendo en cuenta la gran cantidad de ediciones extranjeras
clandestinas, sobre todo en portugués.
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APENDICE EDITORIAL 1/

Colección de Obras comgietas
2/

Simulación en la lucha por la vida

ga simulación en la lucha por la vida. Valencia, F. Sempere y Cia.

Editores (1904). 254 p.

Esta obra fue escrita inicialmente como introducción a 1a_gi:

mulación de la locura. Diversos capítulos de ambas aparecieron

entre 1900 y 1902 en las revistas de Buenos Aires, La Semana

Médica y Archivos de Psiquiatría y Criminología Aplicadas a

las Ciencias Afines. Mas tarde, La simulación en la lucha por

la vida apareció impresa como libro, juntamente con la obra

Simulación de la locura (Buenos Aires, La Semana Médica, Impren-

ta de Obras de Emilio Spinelli, 1903 y Torino, Italia, Fratelli

Boca, 1904, en traducción italiana). Véanse las fichas corres-

pondientes a la obra Simulación de la locura.

id. Traducción francesa de Charles Barthez, Narbonne, IQOS.

Edición mencionada por Ingenieros en la "Advertencia a la 16a.

edición" de La simulación en la lucha por la vida reproducida

por Anibal Ponce en Obras Completas, vol. I.

id. lla. ed. Buenos Aires, Talleres Gráficos de L.J. Rosso, 1917.

224 p.
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Texto revisado por el autor, acompañado de una advertencia para

esta edición, pp. 7-8.

id. 12a. ed. Buenos Aires, Talleres Gráficos Scheonne Hnos. y Linari,

1920. 219 p.

fimulación en la lucha por la vida en el orden biológico y social.

Buenos Aires, Edición de "La Biblioteca", 1930. 197 p.

Edición póstuma realizada por el hermano de] autor.

id. Buenos Aires, Talleres Gráficos Argentinos de L.J. Rosso, 1930.

298 p.

(Obras comg1egag_de José Ingenieros revisadas y anotadas por

Aníbal Ponce, vol. I).

id. Buenos Aires, Roggero y Cía. Editores, 1947, 119 p.

id. Buenos Aires, Roggero y Cía, Editores, 1949, 201 p.

Estas ediciones de Roggero siguen a la edición de Aníbal Ponce.

id. Buenos Aires, Ediciones Heridión, 1954. 180 p.

id. Buenos Aires, Editorial Tor, 1955. 191 p.

id. Buenos Aires, Editorial Elmer, 1956. 138 p. (Obras completas de

José Ingenieros revisadas y anotadas por Aníbal Ponce, vol I).

id. Buenos Aires, Editorial Cenit, 1956, 119 D-
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id. Buenos Aires, Editorial Losada, 1961. 170 p. (Biblioteca contem-

poránea).

id. Buenos Aires, Editorial Losada, 1967, 170 p. (Biblioteca clásica

y contemporánea,no. 152).

II. Simulación de la locura.

Simulación de la locura por alienados verdaderos. Tesis presentada

para optar al ¡rado de doctor en medicina. Buenos Aires, La Semana

Médica, Imprenta de Obras de Emilio Spinelli, 1900. 49 p.

Encabeza esta tesis: "Universidad Nacional de Buenos Aires. Fa-

cultad de Ciencias Médicas". En la p. 11 lleva una nota en la

que el autor explica que. por razones económicas,sólo edita

"medio capítulo" de su tesis, la que versa en general sobre

Locuras simuladas. Otros capitulos fueron publicados en la re-

vista La Semana Médica y en los érchivos de Psiquiatría y Cri-

minología (Buenos Aires), 1900-1902.

gimulaciónde la locura ante la sociología criminal y la clínica

psiquiátrica. Precedido de un estudio sobre la simulación en la lu-

cha por la vida en el orden biológico y social. Buenos Aires, gg_

Semana Médica, Imprenta de Obras de Emilio Spinelli, 1903. XIII, S00

Primera edición conjunta de la tesis de Ingenieros.

La simulazione della pazzia in rapporto alla criminologia, la medici-

na legale e la clinica psichiatrica, con una introduzione: simulazior

e lotta per la vita nel mondo biologico e sociale. Torino, Fratelli

Boca, 1904. 438 p. (Biblioteca antropologico-giuridica, I, 36).
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Traducción de la edición citada en la ficha anterior.

id. Traducción rusa realizada por el profesor P. Kowalewsky y publi-

cada en Le Messager Médical Russe (San Petersburgo), 1904.

Ver información dada por Ingenieros en la "Advertencia a la dé-

cima edición", reproducida por Aníbal Ponce en Obras completgg,

vol. II.

Simulación de la locura ante la criminologia, la medicina legal y la

psiguiatría. 4a. ed. Valencia, F. Sempere y Cía Editores, (1QO6?),

XII, 303 p.

Según declara Ingenieros, se hicieron en España tres impresiones

mas de este texto, sin intervención del autor, "conteniendo las

últimas, numerosos errores".

id. Sa. ed. Valencia, Sempere y Cía. Editores, (1908). 300 p.

id. 8a. ed. Buenos Aires, L.J. Rosso, 1918, 398 p.

id. Buenos Aires, Ediciones L.J. Rosso, Talleres Gráficos Argentinos

(1930), 424 p. (Obras completas revisadas y anotadas por Aníbal Ponc

II).

A partir de esta edición la obra se titula solamente: Simulació

de la locgrí.

id. Buenos Aires, Elmer Editores, 1956. 237 p. (Obras completas de

José Ingenieros, II).
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Reimpresión de las Qnras cogp]etag¿ ya citadas.

III. La psieopatologia en,e1 arte.

La psicopatologia en el arte. Buenos Aires. Etchepareborda, 1002,

120 p.

Contiene un estudio sobre el libro de Francisco Sicárdi, titulado

Hacia la justicia.

id. Buenos Aires, Etchepareborda, 1903, 125 p.

Esta edición lleva como subtítulo: Hacia la justicia de Sicardi.

Con una introducción sobre los médicos literatos.

id. Buenos Aires, Talleres Gráficos Argentinos de L.J. Rosso, 1920,

P18 p.

A partir de esta edición esta obra comprende diez ensayos:

I. "La psicopatología en el arte". (Conferencia pronunciada en

1899 en ea Centro de Estudiantes de Medicina de Buenos Aires);

II. "La locura de Don Quijote". (Conferencia pronunciada en 1900)

III. "La psicopatología de los sueños" trabajo aparecido antes en

La Semana Médica (Buenos Aires), febrero de 1900 y en la Revue de

Psychologie de Paris, 1900; IV. "Hacia la justicia" (sobre e] li-

bro de Sicardi ya mencionado); V. "La vanidad criminal" (ensayo

incluido en el Archivo de Pedagogía y Ciencias Afines (La Plata),

1907 y en el libro de Ingenieros A1 margen de la ciencia, Buenos

Aires, 1908. VI. "La piedad homicida", aparecido en la Revista
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del Círculo Médico Argentino (Buenos Aires), 1911. VII. "E1 de-

lito de besar"; VIII. "Los escritores y los críticos": IX. "Psi-

cologia de la curiosidad", publicado antes en los Archivos de

Psiquiatria y Criminología (Buenos Aires), 1910 y en el libro de

Ingenieros Psicología de la curiosidad, Madrid, 1917, y X. "La

moral de Ulises".

id. Buenos Aires, Talleres Gráficos de L.J. Rosso, 1931. 306 p. (Obra

comgletas de José Ingenieros revisadas y anotadas por Aníbal Ponce,

vol. III).

id. Buenos Aires, Elmer Editor, 1957. 156 p. (Obras completas de José

Ingenieros revisadas y anotadas por Aníbal Ponce, vo1.III)?

id. Buenos Aires, Editorial Losada, 196]. 168 p. (Biblioteca contem-

poránea, no. 160).

IV. Histeria41%su2estión.

Los accidentes histéricos y las sugestiones terapéuticas (estudios de

patología nerviosa y mental, vol. I). Buenos Aires, J. Menéndez Edi-

tor, 1904. 371 p.

Primera edición de la obra que luego se llamó Histeria 1 suces-

tión.

Histeria y sunestión. Buenos Aires, La Semana Médica, 1904. 370 p.

Histeria y sugestión; estudios de psicología clínica. 33. ed. Vs1eq-

cia, F. Sempere y Cía. Editores, (1904). 371 p.
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id. 4a. ed. Valencia, F. Sempere y Cía Editores, 1904. 370 p.

id. Sa. ed. Buenos-Aires, Talleres Gráficos Argentinos de L.J. Rosso

y CIa.. 1919. 333 D.

Esta edición figura como revisada por el autor.

id. Buenos Aires, Ediciones L.J. Rosso, (1931). 331 p. (Qbras comg1e-

tas de José Ingenieros revisadas y anotadas por Aníbal Ponce, vo]. IV
——_—o

Se repite el texto de la quinta edición y se establecen las va-

riantes que tiene respecto de la primera.

id. Buenos Aires, Editorial Tor, 1956. 250 p.

id. Buenos Aires, Editorial Elmer, 1957. 214 p. (Obras completas de

José Ingenieros revisadas y anotadas por Aníbal Ponce, vol. IV).

V. Crónicas de viaje.

Italia en la ciencia, en la vida y en el arte. Valencia, F. Sempere

y Cía. Editores, 1905. 233 p.

Lleva un "Breve prolegómeno"firmado por Ingenieros en 1905.

Contiene: I. "En viaje‘: II. "En la ciencia": III. ‘En el arte

y en la vida", y IV. "Evocaciones de Roma".

A1 margen de la ciencia. Buenos Aires, J. Lajouane, 1908. 428 p.
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Conjunto de artículos enviados por Ingenieros al diario La Na-

¿¿g¿, de Buenos Aires, en ocasión de su primer viaje a Europa

(1905-1906). En la edición de 1919. que se cita mas abajo, a-

clara que estas "correspondencias" cuatro veces han sido impre-

sas en España bajo dos titulos: Italia y A1 margen de la ciencia:

con éste último --agrega-- hizo su edición conjunta la casa La-

jouane (Buenos Aires),1908.

Crónicas de Viale (1905-1906}. Buenos Aires, Talleres Gráficos de L.J.

Rosso, 1919. 258 p.

Edición definitiva que comprende una "Advertencia" en la que se

dan los datos bibliográficos cipados en la ficha anterior. Com-

prende los siguientes articulos: "Elogio de la risa"; "Italia":

"Los psicólogos y la psicología"; "A1 margen de la ciencia" y

"Dos discursos". Sobre esta edición se han hecho las posteriores

que integran las Obrgs completas.

Crónicas de viaje (A1 margen de la ciencia), 1905-1906. Buenos Aires,

Talleres Gráficos Argentinos de L.J. Rosso, s/fecha. 305 p. (Obras

completas de José Ingenieros revisadas y anotadas por Aníbal Ponce,

vol. V).

id. Buenos Aires, Elmer Editor, 1957. 189 p. (Obras completas de José

Ingenieros revisadas y anotadas por Anibal Ponce, vol. V).

VI. El lenguaje musical y sus perturbaciones históricas.

Le langage musical et ses troubles hystériqucs; études deépsychologie

clinique. París, F. Alcan, 1907. VII, 208 p.
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Primera edición. Ingenieros, en las palabras que constituyen el

prefacio, ha enumerado las revistas en las que ha publicado

"trabajos y comunicaciones" que constituyen el material con el

que ha sido elaborado este libro: Journal de Psychologie (Paris)

mars-avril, 1906; youvelle Iconographie de la Salpetriere (Paris

juillet-aofit, 1906; Annales Médico-Psychologiques (Paris), gg,

vrier, 1906; Revue de Philosophie (Paris), agril, 1906: Revue

de Psychiatrie (Paris), mai; 1906; La Vie Normgle (Paris), gg:

ürier, 1906; Archives d'Anthropo1ogie Criminelle (Lyon), Chroni-

ue Latine, l904¡ ¿Sii del Vo. Congresso Internazionale di_Bsi-

cologia (Roma), 1905; Revista Ibero-Americana de Ciencias Mági-

cas (Madrid), febrero de 1906; Archivio di Psiquiatria "Il Mani-

comio" (Nocera), diciembre de 1905; Gaceta Médica Catalana (Bar-

celona), enero, 1906; Revista Frenopática Española (Barcelona),

1906; gggg3rg_1¿gm29 (Madrid), abril, 1905, y las siguientes pu-

blicaciones periódicas argentinas: Archivos de PsiguiatrIa_1

Criminología, La Semana Médica, Anales del Circulo Médico, Ar-

gentina Médica, Ideas, Música, etc., todas de Buenos Aires.

El lenguage musical y sus perturbaciones histéricas; estudios de psi

cología c1Inica¿ Buenos Aires, Ediciones L.J. Rosso, Talleres Gráfi-

cos Argentinos, s/fecha (1935?). 271 p. (Obras completas de José ln-

genieros revisadas y anotadas por Anibal Ponce, vol. VI).

Segunda edición de la obra y primera edición completa en caste-

llano. Lleva unas palabras aclaratorias de Aníbal Ponce.

id. Buenos Aires, Editorial Hemisferio, 195?. 221 p.

id. Buenos Aires, Elmer Editor, 1q58. 160 p. (Obras com letas de

José Ingenieros revisadas y anotadas por Anibal Ponce, vol. VI)a
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VII. Criminología.

Dos páginas de psiquiatría criminal. I. Criterios'positivos para un

estudio de los alienados delincuentes. II. La Sección Especial para

alienados delincuentes en el Hospicio de las Mercedes de Buenos Aires

Buenos Aires, Librería Bredahl, 1900. 118 p.

Criminología. Madrid, Daniel Jorro Editor, 1913. 386 p.

Criminología. 6a. ed. Buenos Aires, Talleres Gráficos de L.J. Rosso,

1916.405 D.

Edición corregida por el autor y declarada como definitiva. LLe

va una advertencia de Ingenieros en la que, luego de decirnos qu

la primera edición se tituló: Dos páginas de psiquiatría crimi-

99;, nos informa que los diversos articulos que componen la obra

fueron, antes de 1905, 'reordenados y traducidos al inglés, fran

cás, portuguése italiano, publicándose en varias revistas y ha-

ciéndose ediciones parciales con diversos titulos". Algunas de

esas revistas aparecen citadas en nota que puede verse en el

cap. IV, parágrafo III de esta edición definitiva. Otra edición,

no completa todavía, fue publicada en Roma con el nombre de Egg}

classificazione dei delincuenti (Remo Editor, 1906, Biblioteca

de Scienze Politiche e Sociale). En 1908 apareció una edición

clandestina en Arequipa (Perú). Has tarde, en 1910, el Institut:

de Criminología de Buenos Aires volvió a reimprimir la obra. P01

último, nos informa que la traducción portuguesa por el profesa)

brasileño Haeckel de Lemos ha sido hecha sobre esta sexta edi-

ción.
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id. Buenos Aires, Ediciones L.J. Rosso, Talleres Gráficos Argentinos,

s/fecha. 340 (0brss_ggmp1etas de José Ingenieros revisadas y anotadas

por Anibal Poner, vol. V11).

Lo mismo que la 6a. edición. 3 Ja que sigue texfualmente, ésta

contiene los siguientes trabajos: I. "La formación natura] de]

derecho penal"; II. "La crisis de la legislación penal contempo-

ránea"; III. "La crimino1ogIa";'IV. "Valor de la psicopatología

en ]a antrupoiogia criminaï": V. "La inadaptación social de los

delincuentes"; VI. "Clasificación psicopatológica de los delin-

cuentes"; VII. "E1 derecho penal en formación"; VIII. "Las nue-

vas bases de la defensa social"; IX y X. "Apéndice" y "La psiqui

tría criminal y los peligros de la lezislación penal vigente".

id. Buenos Aires, Editorial Hemisferio, 1953. 365 p.

id. Buenos Aires, Editorial Elmer, 1957. ?73 p. (Obras Completas de

José Ingenieros revisadas y anotadas por Aníbal Ponce, vol. VII).

VIII. Socioloyía argentina.

El determinismo económico en la evolución americana. Buenos Aires,

(pie de imprenta?), 1901. 64 p.

Trabajo leído en el Congreso Científico celebrado en Montevideo

en 190] y que constituye la "primers" edición del libro fiocio1o-

¿Ia argenrina. En la edición definitiva corresponde al cap. II

de la Primera Parte, titulado "La evolución sociológica argentb

na". Cf. la "Advertencia" de Ingenieros en la 7a. edición men-

cionada mas abajo. Esta comunicación al Congreso de Montevideo
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tiene una redacción anterior aparecida en la Revista de Derecho,

Historia 1_Letras (Buenos Aires), tomo V, 1899, pp. 602-643, tí-

tulada: "De la barbarie al capitalismo; el determinismo económi-

co en la historia americana", trabajo que constituye el núcleo

inicial de la Sociología Argentina. Por el deterioro del ejempla

consultado, no hemos podido determinar su pie de imprenta.

La "'01 UC i ¿’L9.912.391ÓELILQaVWBLrÁiEÉÁ"e. ¡__.99 _1.9393:ha13g3l._1.m2s¿1413m--

Buenos Aires, J. Menéndez,Editor, 1910. 187 p.

Ingenieros considera este libro como la "tercera edición" de la

Sociología Argentina. La segunda edición fue hecha por los Ta-

lleres Gráficos de la Penitenciaria Nacional, Buenos Aires, 1007

Contiene los siguientes trabajos: I. "Premisas para una sociolo-

gía argentina"; II. "Formación económica de la nacionalidad ar-

gentina"; Iii. "El devenir del imperialismo argentino", mas un

Apéndice" (pp. 109-178). Con algunas modificaciones de subtítulo

constituye esta obra la Primera Parte en la edición definitiva

de la Sociología Argentina (7a. edición).

Sociologia argentina. Madrid, Editorial Jorro, 1913. 447 p. (Bibliote

ca cientifico-filosófica).

Contiene, a mas de los trabajos indicados en la tercera edición,

con otras modificaciones de subtítulos, los siguientes: I. "Las

multitudes argentinas"; II. "La ciudad indiana"; III. "Nuestra

América"; IV. "La anarquía argentina y el caudillismo", y V. "Sc

cialismo y legislación del trabajo".

Jd. 7a. ed. Buenos Aires, Talleres Gráficos de L.J. Rosso, 1918, 469
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Ingenieros declara que esta edición está "corregida por e] autor

y aumentada". La acompaña, además, una nutrida advertencia en la

que reseña los origenes de la obra. Esta edición, que es la de-

finitiva, ofrece, a mas de los ensayos antes enumerados en las

ediciones anteriores, los siguientes: a la Segunda Parte, se a-

gregó un cap. IV titulado "La ética social de Agustín Alvarez",

luego hay una Tercera Parte, que comprende: I. "E1 pensamiento

sociológico de Echeverria"; II. "Las doctrinas sociológicas de

Alberdi"; Iii. "Las ideas sociológicagsde Sarmiento". Y por úl-

timo, una KV. Parte: "La formación de una raza argentina".

Id. Buenos Aires, Talleres Gráficos Argentinos de L.J. Rosso, 1939,

515 p. (Obras completas de José Ingenieros revisadas y anotadas por

Aníbal Ponce, voi. VIII).

id. Buenos Aires, Talleres Gráficos Argentinos de L.J. Rosso, (193Q?).

506 p. (Edición económica de las gbras completas de José Ingenieros,

vol. VIII).

id. Buenos Aires, Editorial Losada, 1946. 476 p. (Colección Biblioteca

Sociológica).

id. Buenos Aires, Editorial Tor, 1956. 220 p.

id. Buenos Aires, Elmer Editor, 1957. 337 p. (Obras comg1e}gs_de José

Ingenieros revisadas y anotadas por Aníbal Ponce, vol. VIII).

- ¿Q5 -

1 X- P.r inc¿meseros?331221955!-

Psicologia genética (historia natura1_de las funciones psiggigssj.
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Buenos Aires, Archivos de Psiquiatría y Criminología Aplicadas a las

Ciencias Afines, Talleres Gráficos de la Penitenciaria Nacional, año

X, no. de enero—abri1 de 1911. 354 p.

Esta obra que ocupa un número entero de los Archivos citados, fue

publicada antes por capítulos en la revista Argentina Médica

(Buenos Aires), 1910. La edición aparecida en los Archivos es la

primera de conjunto.

Principios de_ps1cologIa biológica. Madrid, Daniel Jorro Editor, 1913.

471 p. (Biblioteca científico-filosófica).

En esta edición se han agregado unas "Conclusiones sintéticas"

(pp. 459-471) y notas de pie de página.

Principes de psychologie biolqgigye. Traduit de i’espagno] par R, Del-

peuch, Paris. F. Alcan, 1914. 396 D. (Bibliotheque de philosophíe con-

temgoraine).

Principios de psicología biológica. Sa. ed. corregida por el autor.

Buenos Aires, Talleres Gráficos Argentinos de L.J. Rosso y Cía, 1916.

47,5 D.

Principios deépsicología. 1. Fundamentos biológicos de esta ciencia

natural. II. Su_posici6n en la filosofia. III. La formación naturai

de las funciones psígpicas. IV. El método genético. 6a. edición revi-

sada por el autor. Buenos Aires, Talleres Gráficos Argentinos de L.J.

Rosso, 1919. 353 p.

Lleva una "Advertencia", en la que se hace la historia del texto

y declara que puede'considerarse definitivo".
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Prinzipien der biologischen Psïchologie von José Ingenieros .,_ flutgr-

Qgeraetzung aus dem Spanischen von Julius Reinberg. Mit einer Einführgn¿

von Wilhelm Ostvald. Leipzig, Verlag von Felix Meiner, 1922, XII, 397 p

Contiene un Indice de autores citados (pp. 392-397). El próloro

de Ostvald ocupa las páginas IX-XII. La traducción de Reinberg

fue hecha sobre la edición francesa citada antes.

Principios de psicologia. Buenos Aires, Talleres Gráficos Argentinos

de L.J. Rosso, 1937. 461 p. (Obras completas de José Ingenieros revi-

sadas y anotadas por Aníbal Ponce, vol. IX).

Reproduce textualmente la sexta edición.

ia. Buenos Aires, Losada, 1946. 414 p. (Biblioteca filosófica).

id. Buenos Aires, Elmer Editor, 1957. 785 p. (obrga completas de José

Ingenieros revisadas y anotadas por Anibal Ponce, vol. IX).

id. en Vázquez, Juan Adolfo. Antologia filosófica argentina del siglo

5}¿BuenosAires, Eudeba, 1965, pp. 95-loq.

Reproduce la "Introducción" a los Principios de peicologig.

K. El hombre mediocre.

"E1 hombre mediocre". En Archivos de Psiquiatria y Criminología Aplica-

da a las Ciencias A{}nea_(Buenos Aires). tomo X, Talleres Gráficos de

la Penitenciaria Nacional, 191]. PP- 61]-749.
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Lecciones sobre "psicologia del carácter‘, tal como las llama

Ingenieros, profesadas por el autor en su cátedra de la Facultad

de la Facultad de Filosofia y Letras de la Universidad de Buenos

Aires, durante el curso lectivo de 1910. Algunos fragmentos fue-

ron publicados en Lg_nag1fin (Buenos Aires), a partir de esa fe-

cha y luego las lecciones fueron reunidas, dándoseles una primer

forma unitaria en los ¿rcnivog citados.

El hombre mediocre. Madrid, Editorial Renacimiento, l9l5. 328 p.

Primera edición en forma de libro, con algunas modificaciones en

la ordenación de las partes y algunas correcciones de forma. Apa

reció en el mes de enero de ese año.

id. Madrid, Editorial Renacimiento, 1913. 328 p.

Segunda edición, que reproduce exactamente la primera citada an-

tes. Esta apareció en el mes de abril.

El hombre mediocre; ensayo moral sobre la mediocridad-humana como cat

sa de rutina, hipocresía y domesticidad en las sociedades contemporá-

neas, con útiles reflexiones de idealismo expiremental para que los

jovenes puedan evitarla educando libremente su ingenio, su virtud”!

su dignidad. Ba. ed. corregida por el autor. Buenos Aires, Talleres

Gráficos de L.J. Rosso y Cia, 1917. 250 p.

Lleva una "Advertencia de la tercera edición", firmada por Inge-

nieros. En ella se dice que ésta "ha sido objeto de nuevas y ma-

yores correcciones: en la ordenación de los capitulos, en los

sutítulos que distinguen sus partes y en su forma ... ".

id. Buenos Aires, Talleres Gráficos de L.J. Rosso, 1917, 250 p.
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Cuarta edición que mantiene el texto de la tercera.

id. Sa. ed. ’Buenos Aires, Talleres Gráficos de L.J. Rosso, 1018, 228

Sigue el texto ya establecido.

1d. 6a. ed. Buenos Aires, Talleres Gráficos de L.J. Rosso y Cia, 1926,

?32 p.

id. Buenos Aires, Talleres Gráficos de L.J. Rosso, 1936, 254 p. (Obras

completas de José Ingenieros revisadas y anotadas por Anibal Ponce, vo

X).

id. Santiago de Chile, Editorial Cultura, 1937. 207 p. (Colección "How

bres e ideas").

id. Con una semblanza de Roberto J. Payró. Buenos Aires, Ediciones A-

naconda (1942). 268 p. (Palacio de la Cultura Americana. Biblioteca de

escritores de la democracia americana de ayer y de 391).

id. Buenos Aires, Ramón J. Roggero y Cia. Editores, 1949, 251 p.

id. en Sánchez Heulet, Anibal. La filosofía latinoamericana contemporé

nea. Washington, Unión Panamericana, 1949, pp. 199-204.

Selección de textos de E1 hombre mediocre. De este libro publica:

por la Unión Panamericana hay traducción inglesa de Willard S.

Tnask: Contemporary Latin-Americgn philosophy. Alburquerque, Qgi;

versity of New Mexico Press, 1954. PP. 151-155.

id. Buenos Aires, Ramón J. Roggero y Cia, Editores, 1950, 249 p.
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id. Buenos Aires, Sociedad Editora Latinoamericana, 1955. 206 p. (Edi-

ciones Meridión).

id. Buenos Aires, Editorial

Mundial Sopena).

id. Buenos Aires, Editorial

José Ingenieros revisadas y

id. Buenos Aires, Editorial

Dentro de la coüección

id. Buenos Aires, Editorial

id. Buenos Aires, Editorial

goránea).

id. Buenos Aires, Editorial

1 contemgoráneg).

Sopena Argentina, 1956. 190 p. (Biblioteca

Elmer, 1956. 160 p. (Qbrgs completas de

anotadas por Aníbal Ponce, vol. X).

Elmer, 1957. 16] p.

citada en la ficha anterior.

Cauce, 1957. 156 p.

Losada, T964. 234 (Biblioteca contem-p.

Losada, 1966. 224 p. (Biblioteca clásica

X1. Hacia una gg¿gi_s¿n_dogmqg.

Hacia una mora] sin dogmas; 1 6 0° 1 0" 0 8 r8 obre 1919119 9en._r1_e__e_l____e_ti «zibemg-

Buenos Aires, Talleres Gráficos Argentinos de L.J. Rosso y Cía, 1Qi7.

71 o p.

En la "Advertencia" que lleva esta primera edición, Ingenieros

nos dice que se trata de un conjunto de conferencias dictadas en
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la cátedra de Ltioa del profesor Rodolfo Rivarola, en la Universi-

dad de Buenos Aires, en 1917. El texto procede de una versión ta-

quizráfica revisada por el autor.

Hacia una moral sin_dogmas¿ lecciones sobre el eticismo. 2a. ed. Buenos

Aires, Talleres Gráficos Argentinos de L.J. Rosso, 1919. 20? p.

Hacia una moral sin dggggg. Buenos Aires, Talleres Gráficos Argentinos

de L.J. Rosso, 1037. 186 p. (Obras completag_de José Ingenieros revisa-

das y anotadas por Aníbal Ponce, vol. XI).

A partir de esta edición, el título no va acompañado de los subtí-

tulos anteriores.

id. Buenos Aires, Editorial Losada, 1953. 186 p. (Biblioteca contegEg-

ránea).

id. Buenos Aires, hditorial Tor, 1956. 191 p.

id. Buenos Aires, Elmer Editor, 1956. 141 p. (Obras completas de José

Ingenieros revisadas y anotadas por Aníbal Ponce, vol. XI).

id. Buenos Aires, Editorial Losada, 1967. 167 p. (Biblioteog_glágiga y

nontemporánea).

XII. La locura en la Argentina.

La locura _21,._1a__Arganiitnéu.locura y brujería en leopociedasiflicglqnial:

los antiguos "lggperos' de Buenos Aires; los alienados durante la
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Revolución; los alienados en lg ¿poca ge_figgas¡ los estudios psiquiam

tricos en la Argentina; los modernos asilos/para alienados; censo apgg

ximativo de alienados. Buenos Aires, Agencia General de Librería y Pu-

blicaciones, 1920, 239 p.

Primera edición. Lleva unas palabras aclaratorias de Ingenieros,

fechadas en 1919.

La locura en 13 Atgentina. Buenos Aires, Talleres Gráficos Argentinos

de L.J. Rosso, 1937. 196 p. (Qpras completa? de José Ingenieros revi-

sadas y anotadaa por Anibal Ponce, vol. XII).

id. Buenos Aires, Editorial Tor, 1955. 191 p.

id. Buenos Aires, Elmer Editor, 1957. 122 p. (Obras comgletas de José

ingenieros revisadas y anotadas por Aníbal Ponce, vol. XII).

XLII-XVI. La evolución de las ideas argentinas.

La evolución de 139 ideas arggntiggg. Libro I. La Revolución. Intro-

ducción: la mentalidad colonia]. I. E] enciclopedismo y la revolución.

IT. Dos filosofías Dolíticas. III. La Asamblea revolucionaria. IV. El

Congreso reaccionario. V. La reforma. Buenos Aires, Talleres Gráficos

Argentinos de L.J. Rosso, 1918. 544 p.

Lleva unas "Advertencias del autor" (pp. 7-10) fechadas en Buenos

Aires, 1918.

La evolución de las ideas argentinas. Libro II. La Restauración. I. E5

síllares de la restauración. II. El señor feudal. III. El_gpgQ1g;ism9.
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IV. Los pactos federales. V. El Estado y la Iglesia. VI. E1 espIritq_

de la restauracion; V11. Los sansimonianos argentinos. Buenos Aires,

Talleres Gráficos Argentinos de L.J. Rosso, 1920. 754 p.

Esta obra de Ingenieros sobre La evolución de las ideaspargenting

tiene su origen en un artículo aparecido en la figvista de la Uni-

versidad de Buenos Aires (año XI, tomo XXVII, 1914, pp. 261-209

y 37?-41?), titulado: "Las direcciones filosóficas en la cultura

aryentina". Hate ensayo ha sido publicado últimamente como libro

por la Editorial Eudeba de Buenos Aires.

id. Buenos Aires, Talleres Gráficos Argentinos de L.J. Rosso, 1937,

cuatro tomos: La Revolución, Libro I,‘252 p. y Libro II, 350 p., y

La Restauración,Libro III, 465 p. y Libro IV, 399 p., mas un apéndice

con númeración independiente (pp. 1-112) que incluye: I. "E1 capítulo

primero de La Organización" y II. "Sobre la bibliografía de la organi-

zación nacional‘. (Obras completas de José Ingenieros, revisadas y ano

tadas por Aníbal Ponce, vols. XIII-XVI).

id. Buenos Aires, Editorial Problemas, 1946. 4 tomos.

Reimpresión del texto de Aníbal Ponce.

id. Buenos Aires, El Ateneo, 1951, 2 tomos: 618 y 609 p.

id. Buenos Aires, Elmer Editor, 1957. 5 tomos: 192, 176, 217, ?O0 y

924 p. (Obras coggletas de José Ingenieros revisadas y anotadas por

Aníbal Ponce, vol. XIII).

En la edición Elmer de las Obras Completas se han considerado to-

dos los tomos de La evoiuciónde las ideas argentinas, como un
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solo volumen. Se ha agregado, además, como apéndice del tomo 5,

un “Indice analítico", que ha sido preparado bajo la dirección

de Gregorio Weinberg.

XVII. Proposiciones relativas al porvenir de la filosofía.

Proposiciones relativas al porvenir de la filosofía presentadas a 1a

Academia de_Ïiloso{íg_X Letras. Buenos Aires, Talleres Gráficos Ar-

gentinos de L.J. Hosuo, 1918. 149 p.

Primera edición. Lleva una nota de Ingenieros dirigida al Presi-

dente de la Academia citada, fechada en Buenos Aires, 1918.

id, Buenos Aires, Talleres Gráficos Argentinos de L.J. Rosso, 1919,

140 p.

Proposiciones ¿glgtivas_s1 Rgrgenir de le fiigsgfíg. Buenos Aires,

Talleres Gráficos Argentinos de L.J. Rosso, 1939. 129 p. (Obras co@¿

gletas de José Ingenieros revisadas y anotadas por Aníbal Ponce, vol.

xv11).

id. Buenos Aires, hditorial Losada, 1947. 1?1 p. (Biblioteca contem-

Eorángg.vol. 180).

id. en Sánchez heulet, Anibal. La filosofía latinoamericana contempo-

ggneg, Washington, Unión Panamericana, 1949, pp 204-?]2.

Selección un fragmentos de las Progosiciones. Hay traducción in-

glesa hecha en Albuquerque, University of New Mexico Press, IQS4

ya citada, pp. 156-164.
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id. Buenos Aires, Elmer Editor, 1057. 9? p. (Obras completas de José

Ingenieros revisadas y anotadas Dor Anibal Ponce, vol. XIV).

Para la diferencia en la numeración de vólumenes de las Oprgs

Completas véase lo dicho a propósito de la edición Elmer de la

obra La evolución de las ideas argentinas.

Id. Buenos Aires, Editorial Losada, 1960. 191 p. (Biblioteca contgmBg-

ráneqJ no. 189).

Id. en Vázquez, Juan Adolfo. Antologia filosófica argentina del siglo

gg, Buenos Aires, Editorial Eudeba, 1965 pp. 109-11?.

Se transcriben las "Conclusiones" del libro Progosiciones.

XVII]. Las doctrinas de Ameghino.

Las doctrinas de Ameghino; la tierra¿ la vida y el hombre; exposición

sistemática, con numerosos esgpemas y grabados. Buenos Aires, Talleres

Gráficos Argentinos de L.J. Rosso y Cía, 1919. ??l p.

Primera edición. Lleva una dedicatoria "A los maestros de escuela’

fechada por José Ingenieros en marzo de 1919.

Las doctrinas de Ameghino. Buenos Aires, Talleres Gráficos de L.J.

Rosso y Cia, 1939. 261 p. (Obras comgietgs de José Ingenieros revisa-

das y anotadas por Aníbal Ponce, vol. XVIII).

id. Buenos Aires, Editorial Tor, 19562 223 p.
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id. Buenos Aires, Elmer Editor, 1957. 187 p. (Obras Completas de

José Ingenieros revisadas y anotadas por Aníbal Ponce, vol. XV).

XïX- Los F1s5299m229199-

Los tiempos nuevos; reflexiones optimistas sobre la guerrs_X_1a re-

volución. Buenos Aires, Talleres Gráficos "Cfineo', 1921. ?43 p.

Lleva una "Advertencia" del autor fechada en Buenos Aires en

]9?1.

id. Buenos Aires, Talleres Gráficos Argentinos de L.J. Rosso, 1919,

222 p. (Obras comgigggg de José Ingenieros revisadas y anotadas por

Anibal Ponce, vol. XIX).

id. Buenos Aires, Editorial Futuro, 1947. 168 p. (Cülección Ensayos).

id. Buenos Aires, Elmer Editor, 1956. 148 p. (Obras comgletas de Jo-

sé Ingenieros revisadas y anotadaa por Anibal Ponce, vol. XVI).

id. Buenos Aires, Editorial Tor, 1956. 187 p.

id. Buenos Aires, Editorial Losada, ]961. 173 p. (Biblioteca conte!-

poránea, no. 152).

XX. Emi11g_fioutsoo¿.

Em111° B°“ÍP9H!.I Ja Ï1l9É°ÏÏ9 Pnixsrsit%ri2w2n_Ergngi9- Buenos
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Aires, Cooperativa Editorial Limitada: Apeneia Central de Librería

y Publicaciones, Imprenta Mercatali, 1923. 163 p.

Primera edición. En la "Advertencia", Ingenieros recuerda que

estas"1ecciones" habian aparecido antes en las páginas de la

Revista de Filosofia (Buenos Aires), 1922.

gg¿;¿g_ggg¿rgg¿¿ Buenos Aires, Talleresicráficos Argentinos de L.J.

Rosso, 1939. 176 p. (Obras compigggg de José Ingenieros revisadas y

anotadas por Aníbal Ponce, vol. XX).

id. Buenos Aires, Editorial Meridión, 1955. 170 p,

Emilio BoutrouxBoutroux filosofia francesa. Buenos Aires, Elmer Editor,

1957. 112 p. (0hras_gggp1e3gg_de José Ingenieros revisadas y anotadae

por Anibal Ponce, vol. XVII).

XXI. La cultura filosófica en España

La cultura filosófica en España. Madrid, Imprenta de M. Garcia y

G. Sáez, 1916. P23 p. (Colección Cervantes).

Edición no autorizada por Ingenieros, que reproduce, con errore

e] texto primitivo de estas lecciones publicadas en la Revista

de Filosofía (Buenos Aires), 1916.

id. Buenos Aires, Talleres Gráficos Argentinos de L.J. Rosso, 1939.

151 p. (Obras comgletas de José Ingenieros revisadas y anotadas por

Anibal Ponce, vo]. XXI)-
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Lleva esta segunda ediciónuna nota de Aníbal Ponce que aclara

el origen de la primera. Es reproduccióntextual de las leccione

aparecidas en la Revista de Filosofia, ya citadas.

id. Buenos Aires, Ediciones Meridión, 1955. 133 p.

id. Buenos Aires. Elmer Editor. 1957. 97 p. (Obras completas de José

Ingenieros revisadas y anotadas por Anibal Ponce, vol. XVIII).

XXII. Las fuerzas morales.

Las fuerzas morales; a la jyventud de la AméricaLatina, Buenos Aires

Ta11eresHGráficos Argentinos de L.J. Rosso, s/fecha. 166 p.

Primera edición. Lleva una "Advertencia" del autor fechada en

Buenos Aires en 1925.

Las fuerzas morales; a la juventud de la América Latina. Obra póstuma

2a. ed. Buenos Aires, Talleres Gráficos Argentinos de L.J. Rosso,

1926.

Las fuerzas morales. Buenos Aires, Talleres Gráficos Argentinos de

L.J. Rosso, 1940. 166 p. (Obras completas de José Ingenieros revisa-

das y anotadas por Anibal Ponce, vol. XXII).

id. Buenos Aires, Editorial Futuro, 1947. 136 p. (coléoción Eurindia]

id. Buenos Aires, Santiago Rueda Editor, 1950. 157 p.

id. Buenos Aires, Editorial Tor, 1955. 188 p.
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id. Buenos Aires, Elmer Editor, 1956. 130 p. (Qbras comgletas de José

Ingenieros revisadas y anotadas por Aníbal Ponce, vol. XIX).

id. Buenos Aires, Editorial Losada, 1961. 126 p. (golección Bibliotec

clásica y contemporánea).

id. Buenos Aires, Editorial Losada, 1965. 126 p. (Colección Bibliotec

clásica y contemporánea).

XXIII. Tratado del amor

Tratado del amor. Buenos Aires, Talleres Gráficos Argentinos de L.J.

Rosso, 1940. 243 D. (Obras completas de José Ingenieros revisadas y

anotadas por Aníbal Ponce, vol. XXIII).

Edición póstuma. Se trata de una serie de artículos aparecidos

principalmente en la Revista de Filosofía entre los años 1919

y 1925.

id. Buenos Aires, Ramón J. Roggero y Cia, 1947. 336 p.

id. Buenos Aires, Elmer Editor, 1956. 221 p. (Obras oongletas de Jo-

3/sé Ingenieros revisadas y anotadss por Anibal Ponce, vol XX).

Otros libros -1!

Rehabilitación de slienados. Buenos Aires, Etchepareborda_Editor,

1904. 100 p.
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La législation du travail dana la République Argentine: egsai criti-

qpe sur le projet du Miniatre González, traduit de l'eapagno1 par

Charles Barthez. Paris, E. Cornély, 1906. 183 p,

Trabajo incorporado en la Sociología argentina, Buenos Aires,

1918, Segunda Parte: "Critica sociológica", parágrafo titulado

‘Socialismo y legislación del trabajo".

Los alienados delincuentes ante la ley penal (extracto de la ‘Revista

de la Sociedad Médica Argentina", tomo XVI). Buenos Aires, Imprenta

de E. Spinelli, 1908. 128 p.

Psicología de la curiosidad. Madrid, Imprenta de Juan Pueyo, 1917.

?10 D.

Comprende: "Psicología de la curiosidad"; "Las ideas coloniales

y la dictadura de Rosas“; "E1 enciclopedismo y la Revolución de

Mayo". Se trata, lo mismo que las dos obras que se mencionan lue-

go, de ediciones clandestinas.

Ensayos filosóficos. Madrid, Garcia-Saez impresores, 1917. 173 p.

(Colección "Ruben Dario").

"Colección de fragmentos de libros y revistas sin relación", ee-

gún palabras de Sergio Bagú en Vida ejemplar de José Ingenieros.

Buenos Aires, Editorial Claridad, (1937?), p. 168.

Ciencia y filosofia; seis ensayos. Madrid, Editorial América, 1918.

253 P.

Comprende: "Psicologia de la curiosidad", "Las ciencias nuevas y

las leyes viejas"; “La personalidad intelectual de J.H. Ramos

Mejía.
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La universidad del porvenir. Buenos Aires, Ateneo, Publicación del

"Círculo Médico Argentino" y ‘Centro de Estudiantes de Medicina",

1920. 10? p.

Contiene: "La crisis de la universidad contemporánea"; "Renaci-

miento de la ideología universitaria"; "Adaptación de las univer

sidades al medio social", y “Arquitectura de la universidad".

Reimpreso Juego en el libro que se cita mas adelante con igual

título.

Páginas cientificas: Buenos Aires, Pablo Ingegníeros y Cía, Editores,

1927. 214 p.

Contiene fotografias inéditas de su autor.

Los amantes sublimes; estudios sobre el amor (reunidos y ordenados

por el hermano del autor). Buenos Aires, Editorial Pablo Ingegnieros,

1998. 127 p.

Le Dantec, biólogo y filósofo; para ung_ciencia de la Vida, Buenos

Aires, Talleres Gráficos Ferrari, 1928. 109 p. (Publicaciones del

"Círculo Médico Argentino" y del "Centro de Estudiantes de Medicina")

Heedición pántuma. Habia aparecido antes en las páginas de la

Revista de Filosofía (Buenos Aires), 1917. Lleva en las pp.]-3

un prólogo de Eduardo Carassa.

De] amor y de los sentimientos; escritos selectos; obra póstuma1

gocumentgg: Buenos Aires, Pablo Ingegnieros Editor, s/fecha (1q?R?).

168 p.
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Comprende materiales que forman parte del Tratado del amor. Obras

completas, vol XIII.

El ideario del amor de José Ingenieros; conferencias y diecgrso,. Pró-

logo del en-embajador de España Dr. Angel Ossorio y Gallardo. Buenos

Aires, Libreria Perlado, l943. 135 D.

Materiales incluidos en el Tratado del amor, ya citado.

La universidad del poryenirmy_otros escritos sobre filosofía, educa-

ción 1 cultur ¿
Buenos Aires, Ediciones Meridión, 1956. 357 p.

Compilación de articulos que "B1 bien han sido publicados en

revistas y folletos, no vieron nunca la luz en forma de libro"

(sic), realizada por Delia Ingenieros de Rortchild. Contiene,

a mas de un prefacio con noticias bibliográficas, firmado por

la compiladora, los siguientes trabajos: "La universidad del

porvenir"; ‘Historia de una biblioteca"; "Encuesta sobre coope-

ración intelectual"; "Le Dantec, biólogo y filósofo"; "Kant";

"Croce y Gentile, fariseoa del idealismo‘; Réplica de Benito

Croce a Julio Barreda Lynch"; "La política inmoral de Croce y

Genti1e'; ‘Algo mas sobre Croce y Gentile" (por Emilio Zuccari-

ni): "Las ciencias nuevas y las leyes viejas”: "La personalidad

intelectual de José María Ramos Mejia", y ‘La ética social de

Agustín Alvarez‘.

193€ Ingenieros. Antología; su pensamiento en sus mejores páginas.

Selección y prólogo de Delia Kamia. Buenos Aires, Editorial Losada,

1961. 403 p. (Colección Panoramas).

Las direcciones filosóficas en la cultura argentina. Buenos giras.“

Eudeba, 1963. 97 D. (Biblioteca de América. Libros del tiempo nueyo,7
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Véase lo que se dice al hablar de la Evolución de las ideas argen

tinas, Libro II, edición de 1920.

Fo11etos.—í/

¿Qué es el socia1ismo?. Buenos Aires, Imprenta Industrial, 1895, 87 p.

(Folletos "Instrucción Pública").

La mentira patriótica, el militarismo y la guerra; cuestión chileno-

arpentina. Buenos Aires, Libreria Obrera, 1898. 88p.

Valor de la paicopatología en la antropologia criminal. Buenos Aires,

Imprenta de E. Spinelli, 1909. 5? p.

Rehabilitación de alienados. Estudio pericia] de los doctores José

Ingenieros y Carlos D. Benites. Buenos Aires, Etchepareborda, 1904,

h7 p.

El amor 1_}a incapacidad civil. Buenos Aires, Imprenta de Obras de

h. Spinelli, 1909. 5? p.

En colaboración con el Dr. José María Ramos Mejía.

Los errores Judiciales en los alienados delincuentes. Buenos Aires,

Imprenta de E. Spinelli, 1909. 72 p.

La criminologia. Buenos Aires, Talleres Gráficos de la Penitenciaría

Nacional, 1910. 23 p.
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Patologia de las funciones psico-sexuales; nueva clasificación genetic

Buenos Aires, Talleres Gráficos de la Penitenciaría Nacional, 1910,

80 p.

Extracto de los Archivos de Psiquiatria y Criminología (Buenos

Aires), enero—febrero de 1910.

Las bases del derecho penal. Buenos Aires, La Semana Méd1ca¿lql0. 47

Extracto de la Revista La Semana Médica (Buenos Aires),no. 7, 191

Locura, simulación y criminalids9¿Buenos Aires, Tipografía de la Pe-

nitenciaria Nacional, 1910. 23 p.

La defensa social. Buenos Aires, Talleres Gráficos de la Penitenciaria

Nacional, 1911. K9 p.

Sistema penitenciario. Buenos Aires, Talleres Gráficos de la Peniten-

ciaría Nacional, 1911. 20 p.

Clasificación de los delincuentes según la psicopatología. Buenos Ai-

res, Talleres Gráficos de la Penitenciaría Nacional, 1911, 16 p.

La evolución de la antropología criminal. Buenos Aires, Tipografía de

la Penitenciaria Nacional, 1911, 16 p.

La mayoria de los folletos incluidos en este catálogo, editados

entre 1913 y 1911, han integrado luego la obra de Ingenieros

Crim1nolo¿i¿¿ ya citada en la primera sección de esta bibliogra-

fin.

Feoria biológica de la conciencia. Buenos Aires, La Semana Méwioa, Im

prenta de Obras de E. spinelli, 1911. 56 p.
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Extracto de ]a Revista de la Sociedad Médica Argentina.

Una obra de psicología infantil. Buenos Aires, Talleres Gráficos de

la Penitenciaria Nacional, 191?. 21 p.

La psiquiatría nueva y las leyes viejas; conferencia pronunciada en

Barcelona en 1914. Buenos Aires, La Semana Médica, ]914. 80 p.

Heimpreso con el titulo de "Las ciencias nuevas y las leyes vi.

jaa" en la Revista de Filosofía (Buenos Aires), vo]. I, primer

semestre de 1915, pp. 270-310, y en el libro La universidad de?

Eorvenír, ed. de 1956 ya citada.

La filosofía científica en la organización de las universidades.

Washington, The Second Pan-American Scientific Congress, December m

191S—January 1916. Columbian Printing Co., Inc. 22 p.

Sobretiro de las actas del citado Congreso.

Psicología de la curiosidad. Buenos Aires, Ediciones Mínimas, ho. 1

1916. 31 p.

werther y Don Juan: conferencia inédita de Ingenieros. Buenos Aires

La Novela Semangi, lunes 31 de diciembre de 1917, no. 7,24 p., sin

numeración.

Ideales viejos e ideales nuevos. Buenos Aires, Biblioteca Popular d

1a Universidad Libre "Israel", 1918. 3? p.

Lleva un prólogo de Rafael Roisman.

significación histórica del maximalismo. Montevideo, Claudio García

Editor, 1918. 29 p.



Ideales viejos e ideales nuevos; significación histórica del movimien-

to maximalista. Buenos Aires. Talleres Gráficos de L.J. Rosso, (1918?)

3? p.

Las doctrinas sociológicas de Alberdi. Buenos Aires, Agencia Sudameri-

cana de Libros, Editorial ¡Adelante! (1918). 62 p.

Apuntes de psicología (primer curso). Buenos Aires, Talleres Gráficos

Argentinos de L.J. Rosso, 1919. 36 p. sin numerar, ilustradas.

Trabajo de Ingenieros publicado sin firma. Véase al respecto lo

que dice Anibal Ponce en Revista de Filosofía (Buenos Aires),

vol. XXIV, 2do. semestre de 1926, pp. 321-322, al presentar un

fragmento de aquellos apuntes. Comprende las siguientes partes:

"Los estudios psicológicos en la Argentina‘; "La materia viva",

"Los seres vivos" y "Las funciones de relación".

Apuntes de psicologia ( primer curso). Segunda entrega. Buenos Aires,

Talleres Gráficos Argentinos de L.J. Rosso, 1919. 82 p. ilustradas.

Contiene: "Sensaciones externas", "Sensaciones internas", "Sen-

saciones táctiles y térmicas"; "Sensaciones olfativas', "Sensa-

ciones gustativas"; "Sensaciones suditivas"; "Sensaciones visua-

les" y "Vias sensitivas".

Apuntes de psicología (primer curso). Tercera entrega. Buenos Aires,

Talleres Gráficos Argentinos de L.J. Rosso, 1919. 24 p. ilustradas.

Contiene: "Morfologíadel cerebro" y “Funciones de la corteza

cerebral”.

La reforma educacional en Rusia. Buenos Aires, Agencia Sudamericana de

Libros, Editorial ¡Adelante! (1921). 61 p.
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Enseñanzas económicas de la revolución rusa. Buenos Aires, Agencia

Sudamericana de Libros, Editorial ¡Adelante! (l921?). 56 p.

La democracia funcional en Rusia. Buenos Aires, Agencia Sudamericana

de Libros, Editorial ¡Adelante! (1921). 61 p.

Estos últimos folletos constituyen materiales que pueden leerse

en el Jibro Los tiegpos nuevos, ya citado en la última sección

de esta bibliografía.

bl pensamiento sociológico de Esteban Echeverría; México y su emanci-

pación económica; el asunto de la monja loca Vicenta Alvarez (capítu-

lo del libro "Páginas científicas"). Recopilación por el hermano del

autor. Buenos Aires, Pablo Ingegnieros y Cía, 1922. 48 p.

Por la unión latinoamericana; discurso pronunciado el 11 de octubre

ne 1922 ofreciendo el banquete de los escritores argentinos en honor

de José Vasconcelos. Buenos Aires, L.J. Rosso, 192?. 14 p.

id. Edición especial del Partido Socialista de México, Merida, Yucatán

Imprenta y Litografia Gamboa Guzmán. 1923. 29 p.

ïgior de la psicopatología en la antropología criminal; un moralista

argentino; la escuela; socialismo y revolución. Recopilación hecha por

el hermano del autor. Buenos Aires, (1q?8?). 44 p. (La obra del Dr.

José Ingenieros).

Teoria y táctica de la acción renovadora antiimperialista de la luygg-

tud en América Latina (páginas escogidas). Buenos Aires, Centro de Es-

tudiantes dc Ciencias Económicas, 1928. 65 D.

Publicación conjunta de textos de José Ingenieros y de Haya de la

Torre. Se reproduce en las pp. 5-16 la conferencia de Ingenieros
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titulada Por la unión latinoamericana, citada antes.

Valor de la psicología en la antropología criminal. Buenos Aires, Edi

torial Pablo Ingegnieros y Cía, 1928. 19 p. (La obra de José Ingenie-

ros, cuadernos no. 10-11, marzo de 1928).

La universidad de] porvenir; America Latina y el imperialismo. Buenos

Aires, Editorial Inquietud, 1956. 46 p.

La personalidad intelectual del maestro José María Ramos Mejía; su

vida 1 su obra; inédito; apuntes y anécdotas. Buenos Aires, Editorial

Pabïo Ingegnieros, 3/fecha. 69 p.
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NOTAS AL APENDICE LDITORIAL

1/ La compilación de esta bibliografía corresponde a Arturo

André3‘Roig, "Bibliografía de José Ingenieros" en Los "f d '

en la filosofia de América Latina (Bibliografias Basicas VIIÍ, Vashing
ton,D.C., Secretarïs General Organización de los Estados Americanos,
1970, pp. 121-143.

Con posterioridad a esta compilación la Editorial Losada (Buenos
Aires) realizó varias reediciones de : H.M., F.M., H.H.S.D.,S.L.V.,
P.R.P.F., P.A..T.N. y T.A. Siglo veinte editó en 1934 (Buenos Aires)
H.M.

2/ Estan incluidos en esta bibliografia los libros que han in-

tegrado las ohr s com letas revisadas y anotadas por Aníbal Ponce

(Buenos Aires, 1930-19405. Se siguió la historia de cada texto, regia
trándose todas las ediciones.

1/ En la bibliografia cit. se omite la edición de obras complg
tas Ïrevisadas y anotadas por Anibal Ponce) que editó Mar Oceano

¡Buenos Aires), H ts., 196?.

_¿/ En este apartado están catalogados otros titulos, alzunos de

de los cuales han sido incorporados a las obras completas.

5/ Están incorporados los trabajos encontrados y publicados en

forms-Ïndependiente.

En la Biblioteca Nacional de Buenos Aires se encuentra un ejem-
plar de Historial apuntes; fines y opjeto de la masonería, cuya auto-

ría es atribuida a Salvador y Jose Ingegnieros, incluyendo el libro

una foto de este último. La edici6n,de 1929, es privada, firmando el

editor con las siglas P.I. Según éste, el trabajo es un inédito que
data de 1905. Sin embargo no puede notarse en el mismo el inconfundi-

ble estilo de Ingenieros. Es probable que la obra haya sido realizada

por su padre,Salvador Ingegnieros, de antecedentes masónicos, o sobre

algunos materiales aportados por el mismo. El nombre de José habria
sido incorporado para dimensionar la obra.

Sobre el nombre Ingegnieros, cf. nota 1 del cap.I del presente

trabajo, D. 43.

Con un estudio preliminar de Oscar Terán, bajo el título de Egg
gión y Antiimperialismo, fueron recogidos los escritos políticos de

Ingenieros. La publicación fue realizada en México, Siglo XXI, l979.
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EIBLIOGRAFIA DE INGENIEROS UTILTZADA EN ESTE TRABAJO

Para el presente trabajo fue utilizada la edición Elmer, 0.0.,

indicada en la pág. II.

Los ensayos sobre Kant y el fariaeísmo en Croce y Gentile fueron

consultados en 1a Revista de F11osoffa:-‘/

"Kant?.ggg¿ïrig., mayo de 19?4. pp. 321/357.

"Crece y Gentile fariseos del idealismo”, rev.cit., marzo de 19?3

pp. 150/169.

"La politica inmoral de Croce y Gentile“, rev. cit.. mayo de 1923,

pp. 173/190.

Para diferentes artículos que no figuran en 0.C. se recurrió a

La universidad del porvenir y otros escritos sobre filosofía, educa-

ción 1 culturg, Buenos Aires, Ediciones Meridión, 1956. (Veáse en

este trabajo APENDICE EDITORIAL. p.310 ).

Los escritos políticos de Ingenieros fueron consultados en Nación

y Antiimperíalismo, introd. de Oscar Terán, México, Siglo XXI, 1979.
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BIBLIOGRAFIA SOBRE INGENIEROS

Agosti, Héctor P., Ingenieros, ciudadano de la Juventud, Buenos Aires,

Juárez Editor S.A., 4a. edición 1975.

La primera edición es de 1945. Hay una segunda de 1950 (Buenos

Aires, Santiago Rueda Editor) y una tercera de 1958 (Buenos Aires

Editorial Hemisferio).

Achával, Guillermo de. "La filosofía de Ingenieros", Revista de Filo-

_ïo{i3(Buenos Aires), vol. XXVI, segundo semestre de 1927. pp. IQ4/207

.z

Ardao, Arturo. "La infancia de Ingenieros en Montevideo". En Filosofia

de lengya egpanola; ensayos. Montevideo, Editorial Alfa, 1963, pp.

167-171 (Colección Carabeia).

Babini, José. gg Ciencia en la Argentina. Buenos Aires, Eudeba, 1965.

pp. 93-94. (Biblioteca de América. Libros del tiempo nuevo).

Bagü, Sergio. Vida ejemplar de José Ingen1eros¿ Juventud y plenitud.

Buenos Aires, Editorial Claridad, 1936. La obra incluye dos prólogos,

de Gregorio Berman y Francisco de Veyga y una "bibliografía" de 24 p.,

31n numeración, (Colección Claridad, biografías).

Para la mencionada "bibliografía" véase en el presente trabajo

el APENDICE LÏHONULÜGICO BIBLIUGRAFICO. pïnzffl-Zf?

id. Buenos Aires, El Ateneo. 1953. (Colección Cultura Universal).

id. Buenos Aires, budeba, 1963. (Biblioteca de América. Libros de nue:

tro tiempo).

- 329 -



En esta edición se ha eliminado el apéndice bibliográfico.

. "kevaloración de José Ingenieros", Cursos y Conferencias

(Buenos Aires), año XXIV, no. 271, pp. 398-400.

barreda, Ernesto Mario. "José Ingenieros; una entrevista y una carta",

Nosotros (Buenos Aires), año XIX, no. 199, pp. 511-518.

Barreiro, José P. "La interpretación histórica y sociológica de José

Ingenieros", Cursos 1 Conferencias (Buenos Aires). año XX, no. 229-

231, 1951.

. E1 espíritu de mayo y el revisionismo histórico. 2a.ed.

Buenos Aires, A.Zamora Editor, 1955. (Colección Argentoria, Historia

e ideas en la oultura argentina de ayer y de hoy, vo]. 3).

En este libro el cap. "La interpretación histórica de Ingenieros"

. "Ingenieros el animador", Cursos y Conferencias (Buenos

Aires), año XXIV, no. 271, 1955. DP. 580-397.

Belbey, José. "Ingenieros, psiquiatra y crimin61ogo', en La sociedad

y el delito, Buenos Aires, Claridad, 1947.

Hermann, Gregorio. "Lo que debe a Ingenieros nuestra generación”,

Nosotros (Buenos Aires), año XIX, no. 199, 1925, pp. 664-676.

. José Ingenieros; el civilizador; el filósofo; el moralistz

lo que le debe nuestra generación. Buenos Aires, Editorial Gleizer,

IQP6.

. "La filosofia de Ingenieros", Revista de Filosofía (Buenos
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Uúneo, Dardo. E] romanticismo político, Buenos Aires, Ed. Transición,

1955.

D'A1ó, Oreste A. Algunos hombres, algunas ideas; Amiel; Renan; Becher;

Ingenieros. Santa Fe, Librería y Editorial Castellví, 1955, 135 p.

De la Cruz Mendoza, Frudencio. E] sociólogo sudamericano José Inzen1e-

ros; juicios y notas biográficas. Santa Fe, s/pie de imprenta, 1925.

Delgado, Honorio. "José Ingenieros", Nosotros (Buenos Aires), ano XX,

no. P03, 1926, D. 317.

De Veyga, Francisco. "Noticia biográficade José Ingenieros‘, La Se-

mana Médica (Buenos Aires), noviembre de 1925, pp. 5-7 y en Nosotros

(Buenos Aires), año XIX, no. 199, 1925, pp. 425-424.

Donoso, Armando. En torno a la metafísica, su posible renovación se-

yún Ingenieros, Santiago de Chile, Imp. Universitaria, 1928.

Dujovne, León. La obra filosófica de José Ingenieros, Buenos Aires,

A. Lopez, 1930.

Anteriormente este trabajo fue publicado en Verbum (Buenos Aires:

año X1X, no. 67, 1026, pp. 486-540.

hndara, Julio. José Ingenieros_y el porvenir de la filosofía. Buenos

Aires, Agencia General de Librería y Publicaciones, 1922.

Este trabajo es una ampliación del aparecido en el Boletín de la

Biblioteca Nacional de Ecuador y posteriormente como folleto, en

Quito, 19?].
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Farré. Luis. Qincuenta años de filosofía en Argentinag Buenos Aires,

Peuser, 1958, pp. 69-84.

Fernandez. Helvio. "Ingenieros psiquiatra", Nosotros (Buenos Aires),

ano XIX, no. 199, 1925, pp. 563-571.

Ferrater Mora, José. Diccionario de filosofía. Sa. ed. Buenos Aires,

Editorial Sudamericana. 1965, tomo I, en ïns (arts "José Ingenieros"

y "Filosofía Americana") pp.96O y 668-673 respect.

Fnradori, Américo. "El desarrollo de la psicología en 1a Argentina hasta

1939", Revista Socialista (Buenos Aires), año X, no. 115, 1939, pp. 414-

495.

. "La psicologia en la República Argentina", Revista Socia11g-

ii (Buenos Aires), año X, no. 116-118, 1940, pp- 39-53.

uaos, José. Antología del pensamiento de lengua egpaflola en la edad

ggn¿gmporáneg¿México, Editorial Séneca, 1945. LVI.

Giusti, Roberto F. "E1 miedo de José Ingenieros a envejecer", Cursgi

X Conferencias (Buenos Aires), año XXIV, no. 271, 1955, pp. 386-388,

. Siglos, escuelas, autores. ‘Buenos Aires, Editorial Proble-

mas, 1945, pp. 329-554. (biblioteca de ensayiatas).

. "La crítica y el ensayo". En Historia de la literatura ¿:-

¿¿ntina. buenos Aires, Peuser, tomo IV, 1959, pp. 495 y otras.

Goblot, Edmond. "carta de Goblot uobre Eoutroux". Revista de Filosofia

(suenos Aires), vol. XIX, primer semestre de 1924, pp. 473-474.
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de Filosofía (Buenos Aires), voi. XXII, primer semestre de 1926

Carta que le envía Goblot a Ingénieros a causa de la publicación

de Boutroux y la filosofía universitaria en Francia.

Godoy, Lucas. "Ingenieros en e] Juicio de sus contemporáneos". Revist

o DD-

ï4H4‘54.

Gómez, Eusebio. "La obra criminológíca de Ingenieros". Revista de

?1]os0fÏa (Buenos Aires). vo]. XXII, primer semestre de 1026, pp.

fu] -q'-H_

González Vélez, José. Resumen sintético brevísimo del sistema de gg¿¡

cología (método genético) de José Ingenieros. La Habana, 19?}.

Greenen. Enrique. Dois filosofos sul-americanos: Raimundo de Farias

Brito e José Ingenieros, San Pablo, 1931.

Guplielmini, Homero M. "Ingenieros y la nueva generación", Noeotggg

(Buenos Aires), año XIX, no. 199. 1925, pp. 606-619.

id. en Alma 1_9ati1g¿ Buenos Aires, Gleizer Editor, 1930, pp. P85-

307.

Horas, Plácido Alberto. ‘Las ideas sociales de José Ingenieros", Eg-

letín del Instituto de Sociología (Buenos Aires, Universidad de Bue-

nos Aires), no. 3, 1944, pp. 129-164.

Ingegnieros, Pablo. "Algunos apuntes biográficos del Dr. José Inge-

nieros‘, en Páginas científicas del Dr. Ingenieros. Buenos Aires,

Pablo Ingegnieroa y Cía. Editores, 1927.
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Kamia, Delia. Entre Yrigoyen e Ingenieros (un episodio de la historia

argentina contemporánea).Buenos Aires, Ediciones Meridión, 1057.

. "La Syring&', separata del volumen XI de Trabajos, Comu-

nicaciones y Conferencias; Sociedades literarias argentinas (1864-1900

Facultad de Humanidades de La Plata. 1968.

. "Prólogo" a la Antologia de José Ingenieros, Buenos Aires,

Losada, 1961.

Kempff Mercado, Manfredo. Historia de 1a fiiosofía en Latinoamérica.

Santiago de Chile, Editorial Zig—Zag, IQSB, pp. 199-132.

Korn, Alejandro. "E1 porvenir de la filosofía". En Obras comp}etas¿

Buenos Aires, Editorial Claridad, 1949, pp. 592-602.

id. en Atenea (La Plata) vo1.II. no. 7, 1919, pp. 43-S4.

. Palabras de Alejandro Korn en el sepelio de Ingenieros,

figsotrog (Buenos Aires), año XIX, no. 199, 1925, pp. 689-690.

La Plaza, Francisco. José Ingenieros, Buenos Aires, Asoc. Dante Ali-

ghieri, 1977.

Marsal, Juan Francisco. La sociología en la Argentina. Buenos Aires,

Compañia General Fabril Editora, 1963, pp. 7?-89.

Martínez Cuitiño, Vicente. "José Ingenieros", Nosotros (Buenos Aires)

año xxx, no. 199. 1925. pp- 449-510-

Masciotra, Rodolfo A. "Ingenieros", Revista Jurídica (Buenos Aires),

¡‘JHPTO de ��!� PP» @MK�
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Mariategui, José Car1os,_Qprgg_(? ts.), La Habana, Casa de las Americas

1082, en t. II, "José Ingenieros", pp. 25°-262.

Mayer, E. "La psychplogie de ]'homme mediocre", Archives d’Anthropo1o-

gía Criminelle, de Medicine Légale et de Psychologie Normale et Patho-

iogigue (Paris), tomo 28, 1913, pp. 664-67?.

Mercante, Victor. "La obra mora] de Ingenieros", Revista de Filosofía

(Buenos Aires), vol. XXIII, primer semestre de 1926, pp. 140-177.

Moreau, Gabriel S. "La obra histórica de Inpenieros", Nosotros (Buenos

Aires), año XIX, no. 199. 1925, pp. 655-662.

. "Las ideas sociales de Ingenieros", Humanidades (La Pïata),

tomo XII, 1926, pp. 87-90.

Mouchet, Enrique. "José Ingenieros: Hacia una moral sin dogmas", Ver-

bum (Buenos Aires), año XI, no. 37-38, 1917. pp. Q2-96.

Mouchet, Enrique y Palcoa, Alberto. “Ingenieros psicólogo", Nosotros

(Buenos Aires), año XIX, no. 199. 1926, pp. 572-593.

Nicolai, Jorge. "In memoriam de José Ingenieros", Revista de Filosofia

(Buenos Aires), vo1. XXIII, primer semestre de 1926, pp. 83—qO.

Oryaz, Raül A. "Ingenieros sociólogo", Revista de Filosofía (Buenos

Aires), vo]. XXIII, primer semestre de 1926, pp. 96-113.

. Soc1o]oe{a, Córdoba, Assandri Editor, 1q50, cap. "Los es-

tudios socio]ógívos en ]a República Argentina", pp. 330-337.
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Orzabal Quintana, Arturo. "Los ideales políticos de Ingenieros", gg-

sotros (Buenos Aires), año XIX, no. 199, 1925, pp. 632-648.
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